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soro y la Hacienda, sea aquel sublime plan de Torres Marino (antes de fugarse 
del pais por el vergonzoso crimen que perpetró eii una niña mendiga), á 
saber : emitir, emitir papel sin cesar, hasta que no valg^a nada ; y entonces, 
cuando el tal papel no valga nada,... alguna moneda, aunque sean los 
granos de cacao de los indios, tienen que emplear los colombianos, ó volver 
al estado natural ideado por Rousseau, y cada uno bastarse á si mismo con la 
caza y la pesca y durmiendo bajo los peñascos en el impudor inocente de 
los que se comieron la manzana.... Otro plan, á buscarlo! Jorge Holgufn se 
despepita en el Ministerio de Guerra cazando infelices para reponer los ejér- 
citos del señor Caro, que ya Marroquin había reducido á la mitad, y en 
los consiguientes contratazos de vestuario y equipo de tales tropas. Las letras 
sobre el exterior están al doscientos sesenta de premio y el sueño de Torres Ma- 
rino está ya entre ceja y ceja del Faraón de la Guerra. Cómo es de ciega la 
fortuna con ciertas nulidades ! ¿Cuándo pasarán ? 



A última hora. El señor Hurtado acaba de publicar una carta, que dirige al 
General Rafael Reyes, en la cual toca algunos puntos que conviene retener aquí. 
Dice en primer lugar el señor Hurtado, que el General Reyes publicó en Colom- 
bia una « ref utación >^ á los cargos que la prensa del país dirigió al autor de la 
carta. Nosotros no hemos visto refutación alguna de cargos cualesquiera, 
hecha por el General Reyes sobre cosa ninguna. Vimos cuatro líneas escritas 
por el benévolo General, en que afirma que él « no cree, y^ que él « no puede 
creer "» lo que dicen del señor Hurtado, porque este señor es su amigo, á quien 
él conoce muy bien, por lo cual puede asegurar que los colombianos hemos 
tenido en el señor Hurtado un Ministro « de lujo. » El General Reyes, que 
también ha sido diplomático de la Regeneración, debe saber qué moda de mi- 
nistros es ésa. Nosotros, por lo que suenan los vocablos, sacamos que son mi- 
nistros que no se necesitan, ó que por su grande elevación y encumbramiento 
« van por campos de luz paciendo estrellas » y descuidan las pequeñas necesi- 
dades de los gobiernuchos que los nombran ; ó en suma, que « son muy extre- 
mados en la pompa y el regalo, » como dice el Diccionario, y en las delicias 
de Capua ó de Recoaro olvidan á las nueve décimas partes de indios que les 
mandan víveres de por allá de sus cuevas, y no avanzan sobre Roma, contra 
el Quirinal, hasta que llegan Zama ó Cartagena.... Si algún otro signifi- 
cado tiene la « refutación » del General Reyes, debe ser ese nuevo misterio rege- 
nerativo, que esperamos ver aclarado cuanto antes. 

En todo caso, la carta del señor Hurtado es muy de agradecérsele, aunque 
él se muestra desdeñoso y olímpico en lo que se refiere á cargos que le habían 
hecho por la prensa, pero que no los firmó el que se los hizo. Como los tales 
cargos resultaban de un reportaje del mismo señor Hurtado, reportaje auto- 
rizado con la firma y reputación nacional del periódico donde parecieron, no 
se comprende lo del anónimo de que se aparta, con « desprecio, » el dicho 
señor ; pues que eso equivale á despreciarse á sí mismo, despreciando sus pro- 
pias palabras, publicadas en sus barbas por uno de los más reputados periódi- 
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eos de Italia y no desmentidas ni rectificadas en seis meses. Además, la prensa 
colombiana toda hizo suya la aludida anónima publicación, al reproducirla 
con elogpio y aplaudirla con estrépito aun los periódicos regeneradores, como El 
Porvenir de Cartagena (donde nosotros la vimos). Toda esa prensa tiene 
redactores cuyo nombre va á la vista, y quien inserta y aplaude, si puede 
incurrir en las mismas responsabilidades que el autor, será porque comparte 
con éste los mismos títulos á la producción apadrinada. 

Fechando en Roma su carta, ha reconocido el señor Hurtado que el primer 
cargo que en el anónimo le hicieron, es cierto ; puesto que en realidad dicho 
señor se quedó en los dominios italianos, bajo la protección y bandera del 
Gobierno enemigo de que acababa de despedirse, cosa que quizá tenga alguna 
explicación suficiente para el señor Hurtado, pero que es ignorada de los colom- 
bianos; y quien tanta tinta ha consumido para rectificar otros cargos, bien 
pudiera haber largado una palabra sobre ése, en que va la negra honrilla de 
Colombia. Lo mismo puede decirse de las otras acusaciones á que alude la 
hoja reproducida por El Porvenir, 

Viniendo ahora á los dos puntos que trata la extensa carta del señor Hur- 
tado, en pocas palabras los resumiremos. Conste que el señor Hurtado si 
informó al Gobierno de todas las interpelaciones pertinentes habidas en el 
Parlamento italiano el año pasado ; de todas, menos una que no tuvo lugar. 
Luego la culpa de que las cosas llegaran al extremo á que llegaron y de que 
Candiani se entrara á Cartagena como Pedro por su casa ; esa culpa, decimos, 
fué toda del Gobierno y no del señor Ministro, lo que para él es mucho, pero es 
muy poco para los colombianos, que siempre sufrimos la afrenta. Toca ahora 
á la Cancillería corroborar ó contradecir á su Ministro. Nosotros, imparciales 
entre los dos, aunque contrarios á entrambos, vamos, por el momento, á 
tomar algunas notas de la publicación del señor Hurtado, en ayuda de los que 
deben esclarecer mejor esos puntos. 

Confiesa el autor de la carta que en el año de 1898 hubo en el Parlamento 
italiano « más de una interpelación sobre el asunto Cerruti, )^ lo que es la 
pura verdad. Nosotros, con no ser ni regeneradores ni empleados de la Rege- 
neración, pudimos leer en los periódicos suizos y en los mismos de Italia que 
se venden aqui, hasta dos interpelaciones, qae daban mucho en qué pensar ; 
que eran tan serias como fué angustiosa la situación de Laoconte y sus hijos 
rentre las roscas de las serpientes que los estrangularon. Desde Febrero decía 
el Subsecretario Bonin, respondiéndole á Santini que lo interrogaba para saber 
por cuál razón el Gobierno de Colombia^ después de haber aceptado en la 
cuestión Cerruti el arbitramento del Presidente de los Estados Unidos, per- 
sistía en no dar cumplimiento á una parte de aquel laudo, que era una sen- 
tencia arbitral, como quien dice inapelable y firme : 

« Por razones de deferencia internacional el Gobierno italiano ha creído con- 
veniente dejar al de Colombia todo el tiempo necesario para mejor considerar 
la cuestión y disipar todo equívoco. Esperamos á conocer la definitiva decisión 
de aquel Gobierno, confiados en que será satisfactoria, conscientes de nuestro 
buen derecho y del deber que nos incumbe de hacerlo respetar. » 

Esta explicación fué aprobada por la Cámara el 5 de Febrero, según puede 



verse en los periódicos de aquellos días. El Gobierno italiano manifestaba» 
pues, que estaba dejando al Gobierno colombiano hacer todas las diligencias 
que á bien tuviera para ver si lograba que el Arbitro modificara la sentencia, 
ó por lo menos, para que se resolviera por si mismo, previas las reflexiones 
que quisiera hacerse, á cumplir el laudo ; pero que, en todo caso y evento, el 
Gobierno italiano lo haría cumplir. A esta y á otras respuestas más conmina- 
torias aún, debe agregarse lo que nos dice ahora (como quien no dice nada) 
el propio señor Hurtado, á saber : « ¿No es evidente que de lo contrario, algo 
habría preguntado el diputado Santini, relativamente á la expedición naval 
destinada á dirimir la cuestión Cerruti por medios conminatorios ; que nó 
sobre la demora que experimentaba una solución diplomática, en que una 
DE LAS PARTES SE NEGABA A DISCUTIR, como bien lo Sabía el interpelante 
porque en su anterior interpelación, se le contestó, que esa actitud asumiría 

EL GOBIERNO AL TRATAR EL ASUNTO ? » 

¡Conque ya el Gobierno italiano ni discutía la cuestión con el señor Hurtado, 
y este señor se quedaba allí muy orondo? ¿Cuál es entonces la misión, y cuáles 
los deberes de los diplomáticos, que son la lengua y pluma de los Gobiernos y 
no sus espadas ni sus cañones? ¡Conque el Gobierno italiano dijo desde Junio, 
por lo menos, en pleno Parlamento ; la modificación ó inejecución del laudo 
Cleveland Ni las discuto, y el Gobierno de Colombia, bajo la Regeneración, 
bajo el señor Caro, no sintió, no vio aproximarse las naves de Candiani ni 
aun el 22 de Julio, cuando el Gobernador Gerlein,nque nada sabía tampoco, 
según el señor Hurtado, « mantenía cordiales relaciones con la oficialidad de 
la escuadra » en Cartagena ! 

Ahora sí comprendemos y hasta adivinamos la calma inefable con que el 
Gobierno del señor Caro le decía al Congreso nacional, reunido en Bogotá el 
20 de Julio, « que esperaba que el Congreso lo aconsejara (en una ley que 
tarda ordinariamente 2 meses en discutirse y sancionarse) sobre ese asunto 
Cerruti, á que el arbitramento Cleveland no le había puesto fin, » según decía 
el Ministro Gómez en su famosa Memoria. Puesto que el Gobierno italiano no 
discutía más, era del caso seguir el enredo con los Diputados colombianos, y 
cuando éstos se fueran, con las bancas y las mesas ! 

Pero si el Gobierno italiano no discutía, y puesto que á pesar de esa única, 
excepcional posición, el señor Hurtado allí se quedaba, ese Gobierno tentó, no 
obstante, un último, desesperado esfuerzo, antes de ordenar á Candiani : 
« Vaya U. y humíllelos ! » En efecto, cuenta el señor Hurtado que : 

« El 10 de Julio fui invitado por el Ministro de R. E. á apersonarme á la 
Consulta, donde concurrí á la hora señalada. Díjome el Ministro que hacía 
tiempo que estaba resuelto encomendar al Almirante de la División naval del 
Atlántico, el arreglo de la cuestión Cerruti. Que se había pensado mantener 
la medida en secreto hasta que llegara el Almirante á Colombia; pero 
que por consideración, etc.,... había recabado autorización para participarme 
lo resuelto, en la esperanza de que se acordasen entre el Señor Ministro y yo, 
las diferencias existentes entre los dos Gobiernos sin la intervención del Almi- 
rante Candiani, cuyas instrucciones estaba pronto á revocar, etc. » 

El señor Hurtado tiene priesa en agregar á ese párrafo elocuente, esto, que 
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constituye una prueba de la más alta gravedad contra el Gobierno del señor 
Caro : 

« Al salir de la Consulta, en el acto di cuenta al gobierno, por cable, 

DE MI conferencia CON ÉL CONDE CAÑE VARO. » 

¿En qué fecha le ofrecía todavía el Gobierno italiano al de Colombia, en 
audiencia especial concedida á un Ministro con el cual ya no se discutía, pero 
por consideraciones, etc., acordar las diferencias existentes entre los dos 
Gobiernos sin la intervención del almirante candiani, cuyas instru- 
cciones ESTABA PRONTO A REVOCAR? 

El señor Hurtado acaba de decirons que su conferencia en la Consulta tuvo 
lugar el día lo de Julio, y que inmediatamente se la comunicó al Gobierno 
del señor Caro á Bogotá. Luego agrega el mismo señor Hurlado : 

« El General Joaquín Véléz, á quien antes me he referido, salió de Roma 
para Suiza el lo Julio. Encontróse en Lausana el i6 de dicho mes (cuando ya 
Candiani estaba en Cartagena), con D. Gamillo Torres, quien le habló de 
un telegrama del 1 1 de Julio, procedente de La G.uayra, donde entonces se 
hallaba el Almirante Candiani, en que se anunciaba que se dirijiría con su 
escuadra sobre Colombia para el arreglo de la cuestión Cerruti. Refiere el 
General Vélez que la noticia, por su naturaleza, le impresionó ; pero atento 
lo inopinado de tal expedición y que la noticia venía de Venezuela, sin que 
de ella se tuviera antecedente alguno en Italia ; ni él, ni el señor Torres, 
dieron asenso á la especie. » 

Tenemos, pues, que el ii de Julio, al otro día de la conferencia comunicada 
á Bogotá, conferencia en la cual le dijeron al señor Hurtado (fuera de lo que 
él se calle), que « hacía tiempo que estaba resuelto encomendar al Almirante 
de la División naval del Atlántico, el arreglo de la cuestión Cerruti ; v 
al otro día, decimos, todavía el almirante Candiani estaba en la Guaira, quieta 
y tranquilo, esperando sin duda órdenes de Roma, puesto que el telegrama 
que leyeron los señores Torres y Joaquín Vélez dice apenas que se dirigiría 
con su escuadra sobre Colombia para el arreglo de la cuestión Cerruti. Conste, 
de paso, que el señor Vélez (otro diplomático) no sabía nada de esos asuntos, 
hasta el i6, en que el señor Torres le habló del telegrama del ii ! 

Los señores Torres y Vélez no dieron asenso á la especie, nos dice el señor 
Hurtado, por lo inopinado de tal expedición, y agrega : 

«, Sin embargo, el contenido del calograma de la Guaira era exacto aunque 
inesperado. Fué reproducido por todos los periódicos de esta Península, 
como novedad que acogieron con aplauso, y á partir de esa fecha, por primera 
vez, se publicaron artículos que comentaban la resolución adoptada por el 
Gobierno de recurrir al empleo de la fuerza contra Colombia.... Antes del i5 
de Julio, ningún periódico de Italia había hecho alusión siquiera á la partida 
de Candiani, en relación con el asunto Cerruti. » 

Está muy bien. Haciendo á un lado el entrejilet de que hablan los señores 
Vengohechea, en el cual se anunciara el fin del viaje de Candiani desdé que 
éste salió de Italia á ponerse al frente de la escuadra del Atlántico ; poniendo 
bajo el celemín las varias interpelaciones y respuestas del Gobierno en el Par- 
lamento italiano, respuestas que iban en un crescendo amenazador, y de todas 
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las cuales el señor Hurtado daba cuenta oportuna al Gobierno del señor Caro ; 
haciendo caso omiso de todo eso, preguntamos : ¿Puede decir el señor Hurtado 
que fuera inesperado para él y para su Gobierno el calograma de la Guaira 
anunciando el viaje de Candiani para Cartagena? ¡Nó, mil veces nó! Habia 
ese día tres personas en el mundo para las cuales no era un secreto, no era 
inesperado el viaje de Candiani sobre Colombia, puesto que desde mucho 
antes se lo habían notificado de la manera más explícita, en conferencia me- 
morable, que voló á Bogotá en el hilo portentoso. Esas tres personas se lla- 
man : José Marcelino Hurtado, ministro ante el Quirinal, Antonio Gómez 
Restrepo, encargado del despacho de Relaciones Exteriores, y Miguel A. Caro, 
Vicepresidente de la República, encargado del Poder Ejecutivo. Estas tres per^ 
sonas sabían, sin necesidad de que el señor Torres les mostrara el i6 de Julio 
calogramas del 1 1 , en Lausana, que « hacía tiempo que estaba resuelto enco- 
mendar al Almirante de la División naval del Atlántico, el arreglo de la cues- 
tión Cerruti. Que se había pensado mantener la medida en secreto hasta 
QUE llegara el ALMIRANTE A COLOMBIA; pero que por consideración, etc., 

había recabado AUTORIZACIÓN PARA PARTICIPARLE LO RESUELTO » al Señor 

J. M. Hurtado, Ministro de Colombia, quien « en el acto "» dio cuenta, por 
cable, á su Gobierno. Mucho antes \ tiempo suficiente para hacer un mundo ! 

Discriminemos esto. El señor Hurtado no dice en su carta qué pasó en la 
entrevista del i o en la Consulta^ entrevista que él llama « memorable >^ y que 
bien vemos que sí lo fué, aunque el señor Hurtado se lo callara hasta el otro 
mundo. Pero podemos suponer, sin forzar la naturaleza de las cosas, que allí le 
propusieron medios más ó menos adecuados, más ó menos onerosos, más ó 
menos angustiados, para « acordar las diferencias existentes entre los dos 
Gobiernos sin la intervención del Almirante, cuyas instrucciones estaban 
prontos á revocar. "» De esas propuestas y de la consiguiente amenaza ; del 
inminente peligro en que estaba Colombia de verse confrontada con un Almi- 
rante al mando de una División naval poderosa, para arreglar él la cuestión 
Cerruti, fué de lo que el señor Hurtado, en el acto, dio cuenta á su Gobierno, 
por cable. Que el Gobierno del señor Caro aceptara ó rechazara esas pro- 
puestas, es cosa de cálculo prudencial del buen ó mal administrador público, 
y esa es cuestión para discutirla en otra hora. Que el Vicepresidente Caro 
rechazó esas propuestas lo prueba él mismo, cuando le dice al país que hasta el 
ultimátum de Candiani lo hubiera él rechazado, si se lo hubieran presentado 
á él siendo aún Gobierno. Luego el señor Caro no puede ni debe ser juzgado 
como buen ó mal administrador público, como Jefe de una Nación que negocia 
■con otra Nación ; el señor Caro tiene que ser juzgado, en este caso, como Jefe 
de una Nación que se defiende de otra Nación que ya le avisó guerra. 

Desde que el señor Caro recibió notificación cablegráfica de que un Almi- 
rante italiano se presentaría á estar con buques de guerra en aguas de la Na- 
ción, sin permiso del señor Caro, en son de agravio y de sangriento insulto ; 
(art. 120, inciso i3, de la Constitución); cuando el peligro tocaba con voces 
clamorosas las fibras más sensibles de la patria, el señor Caro ha debido pro- 
veer á la seguridad exterior de la República, defendiendo la independencia y 
la honra de la Nación y la inviolabilidad del territorio (inciso 1 1 del mismo 
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articulo); para lo cual podía declarar la guerra, ó hacerla si a autorización 
del Senado cuando urgía repeler una agresión extranjera^ como se lo man- 
daba imperativamente el mismo artículo de la Constitución. Puesto que el 
señor Caro no quiso negociar en ningún sentido, por razones que él se sabrá, 
al tener conocimiento, varios días antes, de un peligro inminente, de la agresión 
extranjera que se cernía sobre Colombia ; eñ esos momentos, — largos de 
siglos, — surgieron para el señor Caro deberes sagrados que constan en los 
incisos 7 7 9 del mismo artículo 120 de la Constitución nacional. Para entonces 
ó para nunca era él « director de las operaciones de guerra como Jefe de los 
Ejércitos de la República ; » para entonces ó para nunca podía él « disponer 
de la fuerza pública » de manera de librar con ella (hasta donde fuera posible, 
pues la ley no habla de vencer sino de repeler) la honra de la Nación, que 
palpitaba entre sus manos ! 

¿Qué hizo en todo ese tiempo el señor Caro ? ¿Qué medidas precautelativas 
del honor nacional quiso dignarse tomar en aquellos días solemnes para la 
República? ¿A quiénes hizo sabedores del peligro, á quiénes puso en guarda 
contra él ? jNadie lo sabe ! Ese es su secreto, que toda Colombia tiene el derecho 
de arrancarle. El señor Hurtado nos dice que el 22 de Julio, doce días después 
de la memorable conferencia comunicada por cable á Bogotá, todavía el Go- 
bernador Gerlein, de Cartagena, « nada sabia del objeto de la escuadra 

CON CUYA oficialidad MANTENÍA CORDIALES RELACIONES. » DoCC díaS dcs- 

pués ! Y todavía el señor Caro ejerció el poder hasta el día 7 de Agosto ! Y á 
poco publicaba hoja volante enrostrándole flojedad al señor Marroquín porque 
se humillaba á conformarse con el ultimátum de Candiani en vez de resis- 
tirlo!... jDe resistirlo cuando toda resistencia era imposible, tomada ya la 
fortaleza por las gentes enemigas, que el señor Caro dejó en silencio penetrar al 
territorio, á la ciudad misma, por sus calles y plazas apacibles^ sin dar siquiera 
un aviso misericordioso á los bravos habitantes de la Heroica de i8i5 ! ¡Y allí 
estaban los cañones formidables que el traidor Núñez había comprado contra 
los republicanos ! ; Y allí había Generales y tropas veteranas, que hubieran visto 
arder á Cartagena como un escombro de petróleo y yesca, pero que no hubieran 
dejado hollar el suelo colombiano á uno solo ni á cien mil marinos de los que 
oyeron los alaridos de Adoua ! 

El rugir de la ciudad en cuanto supo su afrenta ; las palabras del burlado 
Gobernador Gerlein cuando conoció la ignominia de que había sido víctima, pa- 
seando y festejando como amigos á los que el señor Caro y sus Ministros sabían 
enemigos que ya tenían el pié sobre la frente de la patria ; el clamor indignado 
de todo el país, y el cortar luego relaciones con Italia, y el irritarse porque 
Venezuela condecorara á los oficiales italianos que acababan de dejar la ceniza 
de sus cigarrillos en la chimenea fría de nuestros cañones y Máusseres ; todo eso 
nos está mostrando que la Nación sí sintió la bofetada, y que no la hubiera 
recibido como Cristo, si sabe á tiempo que ya venían á dársela ! 

¿Qué hacían, entretanto, el señor Caro y sus Ministros? El señor Hurtado 
nos advierte que los colombianos que había por entonces en Europa, « si la 
noticia de la misión Candiani era pública y notoria, han debido ó podido 
escribir á alguno de sus parientes, amigos, ó corresponsales, en la costa del 



XIV 

AtlánticO) ANUNCIÁNDOLES EL GRAN PELIGRO QUE AMENAZABA NUESTROS 
PUERTOS, PARA QUE SE PUSIERAN, CON SUS BIENES, A BUEN RECAUDO 

CONTRA LA ARTILLERÍA DE CANDiANi. » Para el patriotismo del señor Hurtado 
era aquello, pues, un simple asunto privado de los ciudadanos particulares á 
sus amigos, parientes ó corresponsales, para el sólo efecto de escapar el cuerpo 
y los bienes del alcance de la artillería de Candiani. Ningún colombiano, caso 
de saber tan gran peligro, se hubiera limitado á observar la conducta mezquina 
que supone el señor Hurtado, sin duda por no conocer ni aquel país ni aquellas 
gentes. Creemos, como él mismo lo sostiene, y ese es el caballo de batalla de su 
publicación, que ningún colombiano supo lo que iba á pasarse el mes de Julio 
en Cartagena. Ningún colombiano sabia nada... hasta el i o de ese mes; pero 
ese día, tres colombianos lo supieron : el Jefe de la Nación, y sus dos Mi- 
nistros ! Se nota fácilmente la escisión que el señor Hurtado establece entre la 
Nación y esos tres mandatarios remunerados. Ellos, que lo sabían, no se lo 
comunicaron , no quisieron comunicárselo á nadie, teniendo dinero de la Na- 
ción en sus bolsillos y el cable y los telégrafos á la mano ; mas, si por acaso 
algún colombiano particular lo hubiera sabido, no ha debido poner al Gobierno 
en guardia y darle el aviso estrepitoso, para no comprometer sus planes sin 
duda, sino avisárselo á sus parientes, amigos ó corresponsales, para que pusie- 
ran á buen recaudo sus bienes y su carapacho, y que ardiera Cartagena bajo 
las bombas de la artillería de Candiani !... 

Todo esto nos parece muy digno de llamar la atención de los colombianos que 
no estuvieron en el secreto. ¿Qué misterio se oculta en ese silencio criminal, 
puesto que un gran peligro, según conñesa el señor Hurtado, amenazaba por 
momentos á Cartagena y á toda la costa del Atlántico, á donde los colom- 
bianos particulares han debido escribir anunciándolo ? ¿Los señores Hurtado, 
Caro y Gómez no tenían ningún amigo, pariente ni corresponsal en aquellos 
parajes, ó no había telégrafo ni acceso á ellos en todo aquel tiempo? ¿Candiani 
no estaba allí en correspondencia constante con su Gobierno, tanto en la 
Guaira como luego en Cartagena? ¿No hay un telégrafo por Venezuela á 
Bogotá y á toda Colombia ? ¿El cable de Panamá y Buenaventura no está 
ligado á Cartagena y Barranquilla y á todo el país por una red telegráfica de 
mucha consideración ? 

El mismo señor Hurtado condena su conducta propia y la de su Gobierno, 
con estas bellas palabras de su carta, que nosotros copiamos para que el país 
se las aplique á ambos, pues que ellos sí supieron el gran peligro, el inminente 
peligro, y teniendo medios de avisarlo y prevenirlo, no lo hicieron. Que la 
propia pluma del señor Hurtado sea su juez inexorable. Oigámoslo : 

« Admítase, por vía de argumentación, que los agentes del Gobierno fui- 
mos todos negligentes en informar sobre el envío de la escuadra á nuestras 
costas : pero cuando un peligro inminente amenaza la patria, cada ciudadano 
es un escucha en cuyo pecho hierve el patriótico deber de dar la voz de alarma, 
para que el Gobierno, y el Pueblo se aperciban contra el mal que se tema, 
y puedan tomar una actitud que, ó lo conjure, ó sirva de egida á la honra y 
á los derechos de la Nación. Ño es posible que todos los Colombianos en Eu- 
ropa, sin excepción alguna, hayan faltado por negligencia á este sagrado 
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deber, cuya magnitud no puede encarecerse. No es posible que durante todo el 
mes de Junio, sí el objeto de la expedición era por entonces un hecho público 
j notorio, ni un solo Colombiano, en Europa ó los Estados Unidos, hubiese 
escrito á sus deudos ó amigos en nuestra Costa para anunciarles las terribles 
nuevas que presajiaban cruentos sacrificios ó humillantes concesiones. Nó es 
admisible que tal cosa haya sucedido ; y de esa imposibilidad se deduce que 
la expedición de Candiani á Colombia y el objeto que llevaba, fueron secretos 
insondables para el público, mientras que la escuadra no llegó á nuestras 
aguas. )^ 

El señor Caro se separó del Poder « por actos deliberados ^ suyos, según él 
mismo lo dijo ; luego no podía obrar en su ánimo el despecho contra una Na- 
ción que no lo repudiaba, sino que más bien hubiera querido conservarlo 
rigiendo sus destinos por otros seis años, si él no se hubiera esquivado á seme- 
jante exigencia. Tampoco ninguna ley atávica puede invocarse para explicar 
este silencio y la ulterior amenaza de que él habría rechazado el ultimátum de 
Candiani aunque éste hubiera quemado sin misericordia la ciudad que tenia 
entre sus manos. Nada nos autoriza á juzgar, y de ello estamos muy lejos, que 
se quisieran ver repetidos los horrores de i8i5 contra la ciudad republicana 
que resistió y escarmentó al pacificador Morillo, el -enviado del Rey nuestro 
amo y señor. Tampoco puede suponerse que ocupaciones de otro orden em- 
bargaran al Jefe de los ejércitos de la República, guardián de su honra y de 
su territorio, en aquellos largos días en que gravitó sobre su cabeza y palpitó 
entre sus manos la suerte de la República, como jamás ella se vid compro- 
metida en época ninguna de su historia. Hay, pues, que esclarecer estos 
hechos, y castigarlos, si fuere el caso, de un modo memorable ; ó son absolu- 
tamente ridiculas, ficticias, y de ningún valor ni efecto, las demostraciones 
de ira y de sonrojo que han arado las mejillas de los colombianos en esta inol- 
vidable desventura ! 

Ante los hechos ocurridos, y estas explicaciones del señor Hurtado, y la con- 
ducta del Gobierno en Julio de 1898, ¿puede preguntarse á los representantes 
del pueblo colombiano en el próximo Congreso, cómo entienden ellos el inciso 
3^ del artículo 122 de la Constitución nacional, relacionándolo con el inciso 
2® del artículo 63 de la ley 67 de 1887 y sus concordantes del Código Militar 
y del Penal ? Cuando un gran peligro amenaza á la patria y los encargados 
por ella de prevenirlo ó contrarrestarlo, lo saben y lo callan, ¿ se comete con 
ello lo que las leyes de todo el mundo llaman alta traición ? ¿En Colombia 
existen esas leyes ? Si existen, ¿ es el caso de aplicarlas y hay en el país quién 
las aplique ? 

Toca á los poderes públicos en ejercicio responder á esas interrogaciones. 

Lausana, Abril 7 de 1899. 
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Octubre 13 de 1898. 

Según hemos visto por los periódicos de Colombia, la Admi- 
nistración del señor D. Miguel Antoijio Caro, se hundió en el 
fango y con el aplauso de todo el país el día 7 de Agosto último. 
Más que difícil, doloroso sería para nosotros hacer ni somera- 
mente el recuento de los crímenes, culpas y faltas de esa Admi- 
nistración, que los mismos conservadores y clericales califican 
de « execrable*. » Aparte de la tiranía doméstica, ejercida con un 
tesón desconocido desde que Morillo y Enrile poblaron de cadá- 
veres los cementerios y de víctimas los presidios y los campos 
sin lindes del destierro; haciendo á un lado la « corrupción y el 
fraude como medio y sistema de gobierno, » y los monopolios y el 
arrendamiento de las rentas nacionales á contratistas conchavados 
con los mismos funcionarios públicos; olvidando que para coho- 
nestar el miedo de ese funesto Vicepresidente, y para colocar al 
pululante elenco de sabandijas de chafarote, el dicho señor Caro 
mantuvo un pió de fuerza de más de 10,000 hombres, allí donde 
los liberales gobernaban con 3,000; haciendo asco á las ideas 
enrevesadas de ese latinista sobre papel moneda, crédito, usura, 
bancos y libre estipulación, pues el bueno del hombre cree muy 
seriamente que el papel moneda no es deuda que grava el Tesoro 
público y el bolsillo de los ciudadanos, sino que es una moneda 
barata (por el papel de que se hace), propia y adecuada á pueblos 
pobres, que no deben darse el lujo de poseer una mejor; que el 
crédito, como la gracia divina, es y debe ser gratuito, esto es, 
que no lo crean y conservan la buena voluntad persistente de 

* El Heraldo^ El Correo Nacional, etc. 



pagar y los medios eficaces de verificar los pagos en tiempo y lu- 
gar estipulados, con la adehala de que la ley debe fijar rigurosa- 
mente la rata del interés, para evitar el abuso de ese agente gra- 
tuito, y que debe también prohibirse que los ciudadanos tengan 
la libertad de fijar en sus transacciones la clase de moneda en 
que se les deban pagar sus servicios, absurdos económicos todos- 
que la Regeneración nuño-carista tiene vigentes en Colombia, 
aunque eran ya ridículos en los tiempos de Aristóteles ; volvién- 
dole la espalda al déficit de catorce millones que deja á la Admi- 
nistración Marroquín, para tapar el cual este señor, llevado por 
Paúl, por el Paúl que harto conocemos, y sugerido por un Vi- 
cente Restrepo (eco tal vez acordado de casas giradoras de su 
tierra), se ha caído auna nueva emisión por esa suma; dando al 
diablo las bochornosas confesiones que hace el ministro del Te- 
soro (del señor Caro), acerca de que en su Ministerio no ha ha- 
bido contabilidad ni hay poder humano de que se establezca, por- 
que aquella oficina ha sido y es un dédalo de picardías en que 
el mismo Teseo no encontrara sus ovillos ; tapándose uno los 
ojos ante las otras declaraciones del ministro de Guerra, sobre 
que los contratos celebrados en su antro han sido todos leoninos, 
por cuanto á los regeneradores con quienes los ha celebrado no 
se les da un ardite robar al Tesoro vendiéndole gato por liebre y 
á precios exagerados, como si el Código Fiscal no ordenara la lici- 
tación pública de esos contratos, cual siempre lo usaron los libe- 
rales; cerrando, en fin, los ojos del cuerpo y del alma ante la 
decadencia y postración en que la Administración del señor Miguel 
A. Caro ha dejado la Instrucción pública, que fué cuidado cons- 
tante del partido liberal y lujo de sus presupuestos, vamos á 
llamar la atención de nuestros compatriotas hacia el manejo de 
las Relaciones Exteriores, en que el señor Caro y sus acóHtos 
dieron el do de pecho de la ineptitud dañina y nos han causado 
las mayores afrentas*. 

^ « Los seis años de Gobierno del señor Caro constituyen la más grande catástrofe 
que ha sufrido este país. La desorganización de la Hacienda pública ; la bancarrota 
fiscal ; el enorme déficit en el servicio del Tesoro ; el abandono de la instrucción pú- 
blica ; el desgreño en todos los departamentos administrativos ; las humillaciones 
impuestas á la Nación por el mal manejo de las Relaciones Exteriores ; los fraudes y 
violencias en las elecciones ; el apocamiento y mengua de los caracteres ; la corr opción 
como medio y sistema de Gobierno ; la desorganización y desprestigio del Partido Con- 
servador ; la opresión del Liberal ; todo eso y mucho más que sería largo enumerar, 
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Para un hombre como D. Miguel Antonio Caro, emparedado 
toda su vida en la altiplanicie de Bogotá, de que no conoce ni aun 
los pueblecillos circunvecinos ; para un espíritu tan estrecho como 
el filo de un bisturí, cuya ilustración entre los académicos matri- 
tenses y otros cacúmenes rancios de nuestra América, finca toda 
en una cruehsima traducción de la Eneida, entreverada con un 
tratadito del Participio \ en haber cantado lamentablemente la 
intentona de Maximiliano en México y en haberse proclamado 
monarquista en plena Cámara de Representantes; para un ex- 
catedrático de latin y gramática castellana, polemista religioso 
medioeval de dogmática, liturgia é indumentaria católicas ; que 
jamás fué alcalde, concejal ni aun mayordomo de fábrica en su 
parroquia ; que supo desde la juventud aborrecer la Democracia 
y sus luchas, aspiraciones é ideales, prefiriendo las salmodias, 
las letanías, los gozos y el dulce lamentar de los pastores á 
las arengas de Cicerón y Demóstenes ; « al puñal de Catón, y 
adusta frente ; del noble Bruto á la constancia fiera ; al martirio 
de Scóvola valiente, y doctrina de Sócrates severa; » para este 
hombre así educado, criado y crecido, eso de las Relaciones 
Exteriores del país que el traidor Núñez le puso de escabel, 
debió de presentarse á su imaginación tarda y pesada como 
cosa del otro mundo y del otro jueves. Hablarle á ese enco- 
gido entendimiento de protocolos y tratados, de laudos y sus con- 
secuencias ineludibles, de navegación de los ríos que surcan te- 
rritorio de dos o más Naciones, de retaliaciones ejercitables para 
traer á vecinos agresivos al justo reconocimiento de nuestro de- 
recho ; hablarle al señor Caro, la lumbrera del barrio de Santa 
Bárbara en Santa Fe de Bogotá, de que fuera del horizontillo 
estrechísimo en que él se ha movido y donde pontificó por tanto 
tiempo, había para la patria grandes, vitales intereses á qué aten- 
der, y Naciones poderosas y ávidas y exigentes, con quienes 
debemos mantenernos con la barba sobre el hombro, y con las 

es lo que el señor Caro nos presenta como argumento de hecho en apoyo de sus 
teorías. » {Repertorio Colombiano^ vol. XVHI; Agosto : 1898, No 4. — Revista polí- 
tica por el Director, C. Mz Silva.) 

Para que se aprecie mejor lo que vale este juicio, conviene recordar que el Reper- 
torio es redactado por notabilidades clericales, género Pidal, Nocedal y Cánovas, y 
que fué hasta hace poco la « cátedra » desde donde el señor Caro fulminaba contra el 
liberalismo, la civilización y el progreso modernos. Quantum mulatas ab illo ! excla- 
maremos con el autor de la Eneida... según Larousse. 
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cuales debemos ser correctos « como nuestro padre celestial es 
correcto ; » hablarle de esas cosas al traductor de El Papagayo 
de Filis j debía ser como hablarle de las clasificaciones zooló- 
gicas á Noé cuando echaba animales en el arca, ó de las combi- 
naciones y nomenclaturas de la Química á Nostradamus y Ave- 
rroes. 

Y no obstante, el señor Caro se apechó á las Relaciones Exte- 
riores cual un Lino de Pombo ó un Andrés Bello, buscando 
para que lo iluminaran como Ministros á otros gramatiquillos, 
corresponsales por hacer de la Academia matritense 6 de la co- 
lombiana, y á un Jorge Holguín, general de la oliva en el pico 
y contratista de elaboración de sales, cuya sola condición relevante 
ha sido la franqueza, pues que confesó, en plena Cámara también, 
que él no sabía nada de nada, que no había tenido maestros ni 
conocido condiscípulos, y que así se daba cuenta de su elevación 
al ministerio, al generalato y á la senaduría, como le daba cuenta 
al público de los millones con que lo ha favorecido la Providencia 
regenerativa.... Tal hombre, pues, como el señor Caro y tales 
tenientes como un Suárez y un Antonio Gómez y un Holguín 
guiaron por seis años la nave de nuestras Relaciones Exteriores 
en el siempre lleno de sirtes y arrecifes mar de la diplomacia. De 
cuando en cuando le soltaron el timón á esa senilidad veneranda, 
respetabilísimo sustentáculo de la prácticas nacionalistas, que lla- 
man D. Mariano Tanco ^ 

Y así salió ello, como vamos á indicarlo brevemente. 

* Observó Hume que hombres honrados y escrupulosos en la vida y negocios perso- 
nales, no son ni escrupulosos ni honrados en los asuntos públicos, en el sentido de 
que, aunque personalmente no claudiquen, apoyan con su nombre y su fama cuanto 
haga la pandilla á que sirven. De este número es el señor Tanco. En cuanto el 
señor Marroquín habló de reformas, el señor Tanco se fué del Senado, dejando su 
puesto á un zascandil á quien po le diera vergüenza no votarlas. Ultimo servicio del 
anciano á su gente... y á la Patria. 
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Relaciones con Venezuela. 

La más importante cuestión internacional que la administración 
Caro debía resolver, fué sin duda la de la ejecución del Laudo del 
arbitro español, favorable á Colombia, en la controversia de límites 
con Venezuela. Se trataba aquí de aprovechar prácticamente lo 
que el más sagrado derecho que las Naciones reconocen, nos 
había otorgado. Se trataba de invitar á Venezuela á que nombrara 
su comisión delimitadora, que, de acuerdo con la de Colombia, 
tiraran las hneas y fijaran los mojones que deben separar los te- 
rritorios deslindados y á cada una adjudicados por el laudo. Hacer 
contenciosa la sentencia arbitral, desquiciarla, debilitarla, ó si- 
quiera empañarla con declaraciones de actas y protocolos, era 
un crimen, crimen de traición y de imbecilidad, porque el go- 
bierno, — ya reconocido tal ó cual ápice de territorio como 
nacional, — no podía cederlo ni comprometerlo de ningún modo, 
y porque desde que se entrara por ese camino perdíamos toda 
fuerza moral, ante el arbitro que nos reconoció el derecho y cuya 
sentencia ahora vulnerábamos, y ante la parte contraria que, 
viéndonos titubear, ceder y cejar, acabaría por burlarse de noso- 
tros y tratarnos como á escolares latinizantes, que es lo que Ve- 
nezuela ha hecho hasta hoy, con mengua de nuestro nombre de 
nación y pergaminos tradicionales. 

Y bien, el gobierno del señor Caro hizo eso y mucho más, 
como lo reveló el solemne rechazo que las Cámaras, — por 
fuerza de los discursos del diputado liberal Uribe Uribe, — y la 
prensa toda del país (la prensa libre, no la eternamente vendida 
al gobierno) infligieron á la obra nefasta en que el señor Caro 
y sus ministros vendían el territorio nacional ó lo cambiaban por 
un plato de lentejas. Esta obra de traición, no hay que olvidarlo, 
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comenzó en vida del viejo Rafael Núñez y fué ensalzada y estimu- 
lada por él, cosa que debe tenerse en cuenta para lo de las res- 
ponsabilidades. En efecto, la primera vez que tal informe proyecto 
transpiró al público, fué por un suelto volantón de « El Por- 
venir » de Cartagena, que era de donde el caporal arreaba sus 
cuadrillas. Por allá en Marzo de 1894 se felicitaba ya el sucesor 
de Caballero y Góngora (como llamó á Núñez el D' Felipe Zapata) 
de que « se había resuelto por medio de protocolo el delicado pro- 
blema del Laudo, en términos tan satisfactorios para nuestro 
honor y derecho, que no tenemos palabras con qué elogiar debi- 
damente la sabiduría del Excmo señor Caro y de su dignísimo 
Ministro de Relaciones Exteriores. Este era el asunto de más 
trascendencia que ocupaba á nuestro gobierno, pues todo lo de- 
más es secundario y de fácil arreglo, » decia allí el señor Núñez, 
alzaprimando la intentona y vanagloriándose de ella y de sus habi- 
lísimos ejecutores. . . . 

Ante esta primera y única revelación de lo que á la sazón se 
tramaba en el ministerio á cargo del señor Suárez, algún liberal 
dio, en « Los Hechos, » número 59, del 29 de Marzo de aquel 
año de 1894, el grito de alarma, recordándoles á Vicepresidente 
y Ministro el deber constitucional suyo de « proveer á la segu- 
ridad exterior de la República defendiendo la independencia y la 
honra de la Nación y la inviolabilidad del territorio » 
(art 120, inciso 11), y solicitando la publicación del tal protocolo 
y el sometimiento al Congreso de todo lo relacionado con tan im- 
portante asunto, que no podía, que no debía resolverse en las 
tinieblas. Ya el mismo periódico y el mismo escritor habían pe- 
dido el retiro de la persona muy estimable, pero muy inepta de 
D. José del Carmen Villa de la legación en Venezuela, porque (se 
decía en el numero 47, antes de saberse nada de los misteriosos 
protocolos) ; « porque nuestras relaciones con la vecina Repú- 
blica, aunque sean de lo más cordiales (como conviene á hermanas 
gemelas), son en la actualidad complicadas y requieren de nues- 
tra parte, al mismo tiempo que gran suavidad y prudencia, cierta 
diplomática energía en la defensa de derechos perfectísimos, que 
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PUEDEN VOLVERSE CONTENCIOSOS Y TRAER FUTURAS COMPLICA- 
CIONES, POR CULPA DE NUESTRA REPRESENTACIÓN INHÁBIL ^ J) 

El periódico terminaba reclamando para el señor Villa una de 
esas legaciones que el Presidente Holguín tenía prevenidas para 
el General Marceliano Vélez, es decir, una legación « en que no 
hubiera nada qué hacer ^.... » 

El sueltecillo del escritor de « Los Hechos » tuvo la fortuna de 
provocar en la prensa bípeda (por contraposición á la a reptil ))) 
una buena cosecha de artículos, encaminados á defender la inte- 
gridad del Laudo y con ella la del territorio nacional ; pues, cosa 
curiosa, aunque el público no conocía ni los protocolos ni el tra- 
tado que se habían urdido en el ministerio, el público olfateaba 
algo nocivo con sólo saber que tenía el aplauso de Núñez y que 
el gobierno del Vicepresidente era su autor. Para el 12 de Abril 
ya se murmuraba en las tertulias políticas que sí habría cesión 
de territorio, pero á cambio de ciertas compensaciones comerciales 
y políticas, etc. En esta fecha se dijo en el periódico citado, y al 
ojo derecho de Filipo : 

« Nosotros los colombianos no tenemos ya cuestión de hmites 
con Venezuela, pues cabalmente es con el único vecino con quien 
definimos ese asunto de un modo solemne, por mano del sapien- 
tísimo Arbitro español, en sentencia promulgada urbi et orbi, de 
fuerza ejecutoria absoluta y de equidad innegable. Sería peligro- 
sísimo, y desdoroso para nosotros, al mismo tiempo que ofensivo 
para el Arbitro, cualquiera concesión, cualquier recorte á los de- 
rechos y obligaciones que creó la sentencia arbitral ejecutoriada. » 

* Al señor Villa, con motivo de ciertos sucesos en la Goagira, lo acababa de tratar 
duramente el áulico « Correo Nacional. » 

2 Edificante como el cimento de Portland es la correspondencia entre Holguín y 
Vélez, que publicó en 1894 un papelucho de Medellín. Léala todo el que quiera saber 
cómo dos Senadores (G. Restrepo Isaza y Mejía Alvarez) se ingeniaron al pedir una 
Legación para « Marcelo, » que diz que estaba muy pobre. Holguín, por su parte, la 
daba, pero si le llevaban á un su hermano de Secretario, exigiendo tal cosa el Ministro 
Vélez, como condición sine qna non, de modo que el Presidente Holguín apareciera, en 
el nepotismo, como vencido por sus contrarios, á quienes nada diz que les podía ne- 
gar, so pena de que lo descueraran (sic). El General Vélez rompió el complot de sus 
Senadores, después de una conferencia en casa del obispo (!!), y se negó á secundar 
esa comedia. 
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<( Hoy nuestros limites con Venezuela '— agregábase allí — son 
los que el Laudo nos reconoció : recortarles un palmo sería vio- 
lar le mente viva de nuestros proceres, que siempre mantuvieron 
en nuestras Constituciones aquella prohibición. (La de enejenar 
á nadie territorio nacional y mucho menos á una potencia extran- 
jera, prohibición que brilla por su ausencia en la Carta ominosa 
de Núñez y de Caro.) El territorio, imagen y personificación de la 
Patria, es intocable. En esto no hay quijotismo ni sentimentalismo : 
es que hay cosas que están fuera del comercio humano, porque 
son sagradas. Sólo á la fuerza mayor, brutal y avasalladora, 
puede llegar á cederse para consentir en que se llame ajeno, n 

Tres meses después, cuando la reunión del Congreso de aquel 
año de 94, vimos en el Mensaje del señor Caro tocada apenas la 
cuestión, ya como con miedo, y recomendadas las piezas á ella 
referentes que diz que debía contener la Memoria del señor mi- 
nistro Suárez. Con motivo del tal Mensaje escribió en « La 
Patria » de los hermanos Lleras un eminente liberal, el D' Ni- 
colás Esguerra, una serie de artículos, de que se reprodujo en 
« Los Hechos » la parte referente á lo de Venezuela. He aquí lo 
más pertinente : 

» Si antes del Laudo no pudimos ceder de lo que creíamos 
nuestro derecho, con lo cual habríamos evitado el juicio de arbi- 
tramento ; si entonces, cuando la duda podía caber en algunos 
espíritus, y la cesión que hubiéramos hecho de una porción de 
territorio habría dirimido antigua y enojosa diferencia ; si entonces, 
decimos, nos fué imposible, á pesar de la buena voluntad que 
siempre hemos tenido para con la República hermana, acceder 
á los deseos de ella en cuanto á ciertas pretensiones territoriales, 
la dificultad á ese respecto sube hoy de punto en presencia del 
artículo 3 de la Constitución (sobre hmites de la República), y 
de la obligación moral y legal que tenemos de no desvirtuar el 
fallo arbitral.... 

)) Del principio del uíi possidetis de derecho de 1810 habríamos 
podido separarnos para fijar nuestros límites con Venezuela antes 
de que ellos hubieran sido fijados definitivamente ; pero ya esos 
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límites están definitivamente fijados por el Laudo arbitral, que 
fué resultado del tratado público celebrado entre las dos naciones ; 
y si están definitivamente fijados, siendo además los mismos que 
en 1810 separaban el Virreinato de la Nueva Granada de la Capi- 
tanía General de Venezuela, es claro que no podemos hacer 
SOBRE ESE t^UNTO variación alguna sin violar la Constitución.... 
» El pensamiento del Mensaje, de que la amistad á que ambas 
naciones están obligadas por común origen se confirme por con- 
cesiones recíprocas, será de general aceptación, en cuanto ellas 

NO IMPLIQUEN CESIÓN DE TERRITORIO.... )) 

El escritor de « Los Hechos, » después de corroborar la pro- 
testa del D' Esguerra contra pretensos compromisos de los 
liberales con Venezuela, para cederle territorio á cambio de auxi- 
lios bélicos contra el gobierno de la Regeneración, concluía así 
su protesta : 

« Si los derrotados en La Donjuana y Mutiscua, en 1876-77, 
ocurrieron á ese vergonzoso expediente para ver de treparse al 
poder aquí ; si los Gobiernos conservadores de Márquez y Herrán 
iban á darle al General Flórez medio Departamento del Cauca 
porque viniera á socorrerlos con 2000 hombres contra los Hbera- 
les y á que Marte lo ciñera de laureles en esta altiplanicie (era un 
Presidente conservador quien hablaba así) ; si también pretendieron 
esos mismos conservadores vendernos en globo al extranjero por 
medio de un « protectorado inglés, » con tal de ellos seguir man- 
dando con la ley de medidas de seguridad (la ley de los caballos* de 
entonces) ; si los susodichos patriotas publican en sus repertorios 
(el Repertorio Colombiano) los documentos secretos de nuestra 
Cancillería, para darle armas al enemigo; si escrito ha de estar 
que ante la sed de mando y lucro nada los detenga ; si hasta en 
los libros suyos de especulación y abarrote que le propinan á la 
juventud {El Libro del Estudiante, por José Joaquín Ortiz), han 

* Ley de los caballos se llama en Colombia una de orden público regeneradora, la 
más tiránica que se haya concebido. Debe su nombre á unos caballos que aparcieron 
con la cola recortada en unas haciendas del Cauca. Los Deleg>atarios de Núñez creye- 
ron que á ellos también los iban á mutilar y expidieron la ley en el terror de tan tre- 
menda perspectiva. 
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llegado á publicar nuestros límites cercenados conforme á las 
pretensiones del enemigo ; ¡qué mucho que el partido liberal no 
haya transitado las mismas veredas, por donde se va á la humi- 
llación y á la ruina ! » 

Por aquel entonces — Julio 31 de 94 — el patriota muy distin- 
guido, Ricardo S. Pereira, redactó una solicitud al Congreso, solici- 
tud que se llenó de firmas liberales y republicanas, pidiendo que las 
Cámaras legislativas « negaran su aprobación á todo lo que no 
fuera la ejecución pura y simple del Laudo español. » — « Co- 
bardear ante las consecuencias que pudiera acarrearnos el cum- 
plimiento estricto del Laudo — se decía en aquel documento — 
sería fundar un precedente funestísimo y hacer nugatorio el re- 
curso al Arbitraje como medio de zanjar las dificultades entre los 
pueblos cultos. » 

Por fin pareció aquello, es decir, por fin salió la Memoria del 
ministro Suárez, y para Octubre la prensa pudo saber con estu- 
pefacción en qué consistía el protocolo que tanto entusiasmaba 
al traidor Núñez. Era aquél una Acta de fecha 4 de Abril (1894), 
en que el señor Suárez, como quien no dice nada, hizo esta de- 
claratoria, que el Ministro venezolano se llevó en sus alforjas : 

« El Gobierno de Colombia acepta en principio general la pro- 
posición del Gobierno del de Venezuela sobre algunas modifica- 
ciones EN LA LINEA FRONTERIZA, las cuales se determinarán al 
pactarse los tratados que están á punto de considerarse y cele- 
brarse.... » 

El escritor de « Los Hechos, » comentando esta Acta, en el 
número de 19 de Octubre, decía : 

(( Lo que pide el Ministro de Venezuela, en medio de algunas 
perogrulladas sobre Roma y Numancia, San Mateo y Carabobo, 
es que Colombia ejecute un acto de noble voluntad consintiendo 
en que se reabra el litigio sobre fronteras, con pretexto 
de rectificar algunos puntos de la línea, y luego se verá si trata ó 
no trata con Colornbia. Al hacer el señor Suárez la declaración co- 
piada derramó el tintero; pues salvar la efectividad de una sentencia 
y la integridad de un derecho, no será jamás el decir : yo acepto 
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esto sentenciado, á cambio de aquello que ha de dársemCy aunque 
lo que se dé sea por noble voluntad', justas consideraciones, etc. 
Esto lo sabrá ya el señor Suárez, al ver que en Venezuela no 
aceptaron el tratado de comercio y amistad que llevó el señor 
Unda ; pero sí se quedarán con la declaración de nuestra Can- 
cillería, ó acto de noble voluntad, para lo que les pueda convenir. » 

Es necesario tener muy en cuenta que para esta época ya Ve- 
nezuela, al improbar los tratados Unda-Suárez, el 24 de Agosto, 
había votado y sancionado una ley por la cual ordenaba la ejecu- 
ción del Laudo. Al efecto, esa ley autorizaba al Presidente de 
Venezuela para que, de acuerdo con el Gobierno de Colombia, 
procediera á dictar las medidas necesarias al cumplimiento de la 
sentencia arbitral, tales como « el nombramiento de una Comisión 
mixta que determinará el nuevo alinderamiento, por medio de 
la fijación y colocación de mojones en aquellos lugares en que la 
naturaleza del territorio no ofrezca separaciones precisas; la re- 
glamentación á que ha de obedecer el ejercicio de la servidumbre 
de que habla el penúltimo aparte de la sentencia arbitral ; la ma- 
nera de efectuar la entrega y posesión de los territorios disputa- 
dos; el modo de proceder aquella Comisión, y en fin la indica- 
ción de los demás medios prácticos para llevar á cabo el fallo 
relativo dictado por España. » 

Muy lejos de aceptar y exigir esto, — y como hoy todo el país 
lo sabe, — el Gobierno del señor Caro, á pesar de que ya la 
muerte benéfica de Núñez lo había librado de esa ponderosa tutela, 
se empeñó en seguir tratando y contratando territorio, contra la 
expresa prohibición de la Constitución y llevándose de calle, en 
su necio orgullo, la opinión de la cuasi unanimidad del país. El 
rechazo por el Congreso de 1896 de los tratados consabidos, y la 
rechifla de toda la prensa, no lo descorazonaron. A pesar de la 
improbación, que ponía fin á los tratados, pues tal era la con- 
dición expresa de otra Acta que los acompañaba, el señor Caro, 
al retirarlos de la discusión en el Senado, se reserva para mejores 
tiempos el triunfo de su menguada negociación. Impenitente en 
el mal, nulo en el bien ; tal es su divisa. 
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Pero podría decirse que la oposición liberal, la demagogia de 
los díscolos, etc., eran las causas del fracaso de la obra del 
señor diplomático del barrio de Santa Bárbara. Negado al margen. 
Léase lo que ahora en 98 publica D. Miguel Samper, — el escritor 
clerical más mesurado y diligente con la Regeneración, pues hasta 
á Holguín lo defendió como honrado cuando el mismo Caro lo botó 
desnudo al pretorio en que murió, — sobre los tratados en cues- 
tión. Hasta el título, hipócrita y embustero, es despedazado por 
el señor Samper en « La Crónica » de 22 de Junio de este año : 

(( Volviendo á los tratados, — dice, — observaremos que el 
título de (( Tratado sobre navegación y comercio fronterizos y de 
tránsito, y sobre ejecución del Laudo de límites entre las Repú- 
blicas de Colombia y Venezuela, » no corresponde enteramente 
(adverbio pianísimo) con las estipulaciones. En efecto, el artícu- 
lo 36, lejos de consagrar la ejecución del Laudo, segrega del 

TERRITORIO DE COLOMBIA Y ADJUDICA A VENEZUELA SECCIÓN 
DE SUMA IMPORTANCIA, YA POR SU EXTENSIÓN, YA POR SU SI- 
TUACIÓN, por lo que está muy lejos de tal ejecución. » 

Luego se refiere el mismo señor Samper á otra bendita Acta, 
de fecha 21 de Noviembre de 1896, la cual califica él de a des- 
graciada, » y muestra, en fin, la simpleza inaudita que hubo « en 
mezclar la ejecución del Laudo con cuestiones comerciales, que 
NADA TIENEN QUE VER CON ELLA; )) resultando asi este señor, que 
es más realista que el rey, de acuerdo con los escritores liberales 
que combatieron á tiempo la obra funesta del gobierno del señor 
Caro. Pero lo más admirable en el escrito del señor Samper, es 
que le achaca como desmañada la susodicha mezcla de estipula- 
ciones al gobierno de Venezuela ; lo que si en un ministerial colom- 
biano deja ver habilidad, no está de acuerdo con los hechos y con 
los intereses y deseos de las dos partes. Venezuela, á quien el 
Laudo no favoreció en todas sus pretensiones, tenía interés y era de 
su diplomacia falsearlo, como dijeron « Los Hechos, » ó mezclar en 
su ejecución cosas incongruentes y exóticas para lograr el fin de 
modificarlo en favor suyo, por la inhabilidad ó condescendencia 
torpe de los negociadores colombianos. Eran éstos, era Colombia, 
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la vencedora en el largo y costoso litigio, la que no debía empañar 
aquella sentencia con garabatos y protocolos. Venezuela misma á 
ello la convidaba cuando, al aprobar su ley sobre ejecución del 
Laudo, se colocó en el más correcto y favorable terreno para llegar 
al fin buscado con el arbitramento. 

Tenemos, pues, que en las cuestiones venezolanas el gobierno 
del señor Caro ha sido más que indolente, inepto ; más que inepto, 
maléfico. La Regeneración recibió ese litigio ya ganado, merced 
al talento y habilidad de Manuel Murillo y Justo Arosemena, 
quienes lograron obtener del gabinete de Caracas, después de 
luminosas discusiones y á pesar de la destreza de un Antonio 
Leocadio Guzmán, el tratado de arbitramento juris, que cons- 
tituyó el gran triunfo en esta controversia, como que si el 
dominio y el imperip de Venezuela se ejercían de antiguo sobre 
territorios y gentes en litigio, en cambio los títulos de derecho, 
conforme al uti possidetis de 1810, estaban todos ó la mayor 
parte en pro del Virreinato, esto es, de Colombia. Planteada la 
cuestión así, en puro derecho, ante el Arbitro español, que había 
expedido los mismos títulos cuyo valor debía apreciar, era casi 
imposible perderla. Con exhibir las conferencias Murillo-Guzmán 
y el tratado, era cosa hecha una victoria ruidosa. Además, el 
Presidente Zaldúa, conocedor á fondo del asunto y del derecho 
en todos sus ramos, encerró al abogado señor Galindo, redactor 
del Alegato ante el Arbitro, en el círculo de Popilio de las pre- 
cisas y terminantes Instrucciones bajo las cuales le confió el 
empleo*. Así fué que de nada le valió á Guzmán Blanco, ministro 

^ Hay que consignar aquí, para que la memoria de este individuo no se olvide tan 
fácilmente, no obstante los muchos otros motivos de ii^atitud que Colombia le guarda, 
que Carlos Holguin anuló por completo la obra de sabiduría del Dr Arosemena, al 
suscribir la Declaración de París, para explicar que donde decía « Rey de España » 
debía entenderse « Gobierno de España. » Sin que se conozca hasta hoy la siniestra ra- 
zón que haya dado este diplomático de su conducta en aquella vez, ello fué que en la 
tal Declaración se trocaron las funciones del Arbitro de derecho en las de un Arbi~ 
trador, amigable componedor, que fijara la línea de frontera « del modo que creyese 
más aproximado á los documentos existentes, cuando respecto de al^n punto de ella 
no arrojasen toda la claridad apetecida. » Esta facultad de aproximarse, según su 
creencia, á los documentos existentes, que implicaba la de apartarse de su tenor 
literal, nos costó á los colombianos más de 1000 leguas cuadradas de ricos territo- 
rios, que nos estaban asegurados por cuatro Reales Ordenes, consentidas y aceptadas 
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en toda Europa, correr á España y desplegar allí todas sus ha- 
bilidades de fundador de la Academia venozolana, de portador 
de periodistas como un Héctor F. Várela y alquilador de cuantos 
más del mismo jaez pudo reclutar en las gacetas de España ; 
en vano dio banquetes como Lúculo y repartió bustos del Liber- 
tador como hostias un cura loco en día de jubileo ; todo fué en 
vano. Nuestro derecho era invulnerable y el Arbitro inaccesible 
y sabio : nuestro derecho fué reconocido. Ni aun la gran felonía 
de nuestro ministro regenerador, señor Carlos Holguín, pudo 
ser parte á que sucumbiéramos en la liza. 

Este hombre singularísimo era agente de Núñez en Europa, 
con residencia en España como nuestro Ministro extraordinario 
ante aquella Corte en tan seria gestión. Cuando Guzmán Blanco 
desplegó su baldío aparato de defensa para el anhelado triunfo, 
Holguín corrió á Bogotá, con licencia ó dejando abandonado el 
puesto, cosa para él igual, y se presentó al gobierno del D' Zal- 
dúa, cuyo jefe ministerial era el señor Miguel Samper (que 
después dijo que Holguín era tan honrado como ese mismo 
D'^ Zaldúa) y les expuso la situación á su manera y en los tér- 
minos más conmovedores : a Yo vengo, les dijo sobre poco más 
ó menos, á renunciar la Legación en España ; nuestro proceso 
de honor nacional y territorio está en un tris de perderse : 
Guzmán Blanco, con un tren y un boato como el de Jerjes, se ha 
instalado en Madrid, donde brilla como un Zaque ó un Zipa 
cuando se untaba de oro molido para echarse á la laguna ; mi 
responsabiUdad ante mis conciudadanos y la Historia antigua es 
abrumadora ; yo soy pobre, tan pobre que actualmente estamos 
ejecutados mi cuñado Caro y yo por una pequeña suma que 
tómanos del Banco de Bogotá, como fiador el uno del otro, y que 
no hemos podido pagar ; motivo por el cual cuando seamos go- 
bierno con Núñez — á quien ni siquiera le fian en los Bancos, — 
acabaremos con estas desconfiadas instituciones, por medio de 

por Venezuela misma. Como pueden verse en el Laudo arbitral, cada vez que se aparta 
de nuestros documentos para favorecer á Venezuela, se apoya en la Declaración que 
lo facultó para ello. (ConsúHese Rafael Uribe Uribe, Tratados con Venezaelay 
p. Í4 y 15.) 
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nuestro Banco Nacional insolvente, del curso forzoso, del inte- 
rregno, de la fijación de la rata del interés y de la prohibición de 
estipular ninguna otra moneda que nuestro billete en los tratos 
y contratos de los colombianos ; y no habrá más Banco de emi- 
sión que el nuestro, el cual, por el recargo de funciones, hará 
emisiones de dia, esto es, mandadas por nosotros en Congreso, y 
emisiones clandestinas, concertadas en la sombra de nuestros 
conciliábulos;... siendo pobre, yo no puedo hacer gasto ninguno 
de mi peculio, y los doce mil pesos oro, que me pagan como á 
Ministro, son verdura de las eras, pues los oros y copas de la 
Corte no son como las espadas y los bastos de por acá. En esta 
situación y ante tan inminente peligro para la patria, no me 
queda más camino que retirarme del puesto si el gobierno deja 
de arbitrar recursos en tan solemne ocasión.... Harto os he dicho, 
miraldo! » 

El gobierno del D' Zaldúa ha debido retirar de España al 
señor Holguín con la presteza con que se abre un paraguas 
cuando llueve; pero en vez de eso, nos mandó al Congreso á 
sus Ministros, encabezados por el señor Samper, á repetirnos el 
discurso del señor Holguín á ellos y á pedir que se votara un 
crédito extraordinario para gastos en el litigio sobre límites. En 
la Cámara de Representantes no tragamos crudo. Se votó el cré- 
dito (pesos 60,000, oro), pero se tomaron todas las prevenciones 
posibles para precautelar los dineros del pueblo, y hasta hubo 
diputado que interrogara al ministerio sobre si se creía segura 
la inversión de esa suma en manos del señor Carlos Holguín ; á 
lo cual nos contestaron que creían imposible, moralmente ha- 
blando, por tratarse de una cosa tan sagrada como es la patria 
para los conservadores, que el señor Holguín, jefe de ellos, dejara 
de invertir un maravedí siquiera de esa suma como no fuera en 
bien de Colombia, por Colombia y para Colombia ; mucho más 
cuando la ley disponía que ese señor jurara, en cada caso, ante 
el Ministro de Relaciones Exteriores, por su honor de ciudadano, 
de Ministro diplomático de primera clase y de patriota en quien ' 
se deposita la confianza de la patria, que todas y cada una de las 
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partidas pasadas á la Cancillería representarían un gasto legí- 
timo, hecho, por Colombieuy para Colombia; que la Historia no 
registraba caso alguno que infirmara el leal procedimiento de la 
Cámara; que si bien el Ministro era de ciertas condiciones, la 
sospecha audaz debía callar ante la magnitud del hecho que una 
imaginación emprendedora columbraba como posible en este 
caso ; que ni Rafael Núñez mismo en tal puesto abusaría de la 
confianza nacional depositada en él!... 

¿Queréis saber, lectores liberales, vosotros los que os vais 
detrás de los regeneradores cuando estos gritan ¡ Pro Patria ! ; 
queréis saber lo que sucedió con nuestros sesenta mil pesos, 
oro, de la solemne ocasión ! 

Pues sucedió... pero vamos por partes. Ninguno de los que 
votamos la enorme partida dejó de comprender la responsabilidad 
en que había incurrido ante su conciencia y ante su mandante, 
el pueblo soberano. Todos nos mirábamos unos á otros al ver 
al señor Holguín haciendo sus visitas de despedida para Madrid 
con el alma del Ucenciado García en los bolsillos. Confiados en 
Dios que nada ve y en la prensa que todo lo publica, nos suscri- 
bimos á los diarios más decidores de la Península y nos pusimos 
á esperar como la pobre, la palpitante cuñada de Barba Azul. 
Nada!... nada!... Allá á lo lejos el mar Caribe, ondas azules, 
tiburones enormes en la bahía de Cartagena, águilas, muchas 
águilas, más de doscientas, remolineando sobre el Cabrero ; y 
luego la Villa coronada del oso y el madroño, y mesas como en 
Monte Cario, y banquetes como en Delmonico, y mujeres y cham- 
paña, y un rumor de besos y carcajadas, y por último el silencio, 
las ojeras, el bostezo matinal y el estiramiento de huesos que 
se buscan torpemente para encajar en las laxas coyunturas.... 
Qué fué aquello? 

Nada! nada más que le soleil qui poudroie eí P herbé qui ver- 
doiel... Ni un suelto en un mal periódico en defensa de la causa 
colombiana; ni noticia de una mala cena á gacetilleros tísicos, 
en un mal bodegón del Avapiés. Se perdió la plata, decíamos 
algunos. Es necesario tener fe, respondían otros, el hombre sabe 
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mucho y el triunfo es seguro ; como él en sus mocedades era 
aficionado al monte, quizá vio al rey en puertas y le puso á la 
pata todos los sesenta mil pesos y su sueldo y hasta el som- 
brero y la capa, y se ha callado como un muerto, esperando que 
e\ tallador corra la baraja para, al ver asomar al que todo lo 
puede, con su corona en la cabeza, su basto en la mano y su 
sonrisa en... la boca, darnos un grito de cable que nos compense 
esta angustiosa espectativa !... 

Nada ! con los regeneradores no hay cálculo que no salga fa- 
llido. Años después de dictada la sentencia, vuelto el señor Hol- 
guín al país á ejercer nada menos que la Presidencia de la Re- 
pública, como Designado de Núñez sin que el sufragio popular 
le diera un voto ; años después de todo eso, el señor Caro, su 
sucesor, dejó entrever al país parte millonésima de lo que su 
predecesor había hecho en el solo ramo de emisiones clandes- 
tinas. Empeñado el amor propio del señor Caro en el asunto, la 
prensa misma ministerial abrió tímidamente campaña de esclare- 
cimiento de fechorías y de partición de responsabihdades. En- 
tonces los escritores de Los Hechos, y uno de ellos entre todos, 
que tenía sobre los dos hermanos Holguines y sus actuales opur 
lentas fortunas datos más ciertos y seguros que los de Leverrier 
para descubrir planetas, tomó á esos dos señores por su albarda, 
se fué á las Notarías y á los Bancos, compulsó escrituras de 
compraventa, desenterró cheques girados con y para otros 
nombres, y alzó inconmovible el balance formidable. ^ Ambos se 
zamarreaban como jabahes acogotados. El uno publicó hasta la 
hijuela hereditaria de su cónyuge para justificar (imposible !) su 
colosal fortuna ; el otro, que no tenía nada qué publicar, apeló al 
desprecio olímpico y los llamó « canalla difamadora. » El señor 
Samper, sin que nadie se lo solicitara sin duda, salió en defensa 

* Toda la colección del citado periódico puede consultarse con prosrecho, pero muy 
especialmente los N» 136, para el hermano Carlos, y 149, para el hermano Jorge. 
Como Carlos era constitucionalmente irresponsable y á Jorg-e lo cobijaba la prescrip- 
ción, no es en los documentos oficiales de la Cámara ni en el proceso que la Corte 
Suprema falló, donde deben buscarse los verdaderos orígenes de la Bestia Negra, 
como llamó D. Jorge la evolución regenerativa fiscal de ellos. 

2 
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del ex-Presidente y lo comparó á Zaldúa, y á todos los calum- 
niados y perseguidos *. Ya la fama del señor Holguín iba á quedar 
como el ampo de la nieve... de la nieve que rueda al canalón, 
cuando apareció en El Correo Nacional, el diario que recogía 
las confidencias y ayes del calumniado ex-Ministro de España, 
un artículo de fondo, en que el país estupefacto pudo leer esto, 
que casi es textual si nuestra memoria es ñrme : 

« Hablando uno de estos días con el señor Doctor Don Carlos 
Holguín acerca de los ruidos, chismes y consejas que los per- 
versos hacen correr sobre la modesta fortuna que le ha sido 
dable apropincuarse, después de una tan larga como brillante 
carrera en servicio de la patria, la propiedad y la familia — m 
justitia libertas, — tuvimos el gusto de oír de boca del gran 
ciudadano esta perentoria explicación : La canalla difamadora no 
sabe lo que está haciendo y diciendo al atacarme porque hoy 
tengo algunos menguados bienes. Que se culpen ellos á sí mis- 
mos, pues fueron ellos los que echaron las bases de esa fortuna, 
como que el Congreso liberal de 1882 fué el que me favoreció 
con unos sesenta mil pesos oro, que cambiados á billetes nuñistas 
hacen poco más, poco menos, y avaluando las cosas en justo pre- 
cio, eso que ahora tengo y que tanto me reprochan... Canallas ! » 

Diga toda alma piadosa si eso requiere comentario alguno : 
¡¡Se llevó el oro de la Patria, que D. Miguel Samper nos había 
jurado que ni Núñez se lo llevaría!! 

Pero, lectores liberales, entusiastas netezuelos de Santander, 
¿creéis que aUí paró el daño; que vuestros diputados de 1882 
fueron los solos burlados y que en sesenta mil cerró la cuenta ! ? 
Nó, seguid el relato. 

En 1885 mandó el señor Holguín á su Secretario de Legación 
á Bogotá, á llevarle á Núñez cartas privadas del Ministro, no 
sobre el gran pleito y su estado y perspectivas, sino sobre trá- 

* « Desde Santander hasta Caro — decía el señor Samper, comparando nuestros 
Presidentes, — éstos han entrado y salido pobres de la Casa de gobierno^ pues 
apenas merece el título de rico el Dr Zaldúa.... Hay circunstancias en que la pasión 
política debe enmudecer para dar paso á la justicia. » (Véase El Heraldo, No 408, 
Junio de 1894.) 
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palas de política y maquinaciones, ya una vez consumada la trai- 
ción y cuasi vencida la guerra civil que en defensa de las insti- 
tuciones expirantes capitaneara el General Gaitán. Este, que 
todavía «a dueño del puerto principal de la República, á donde 
arribó el mensajero» tuvo de apresarlo y desbali jarlo, como era 
su derecho y aun su deber. Comprendiendo que la correspon- 
dencia de tales dos hombres debía ser muy interesante, abrióla 
y estudióla y publicó en sus periódicos alguna parte de ella. 
Entre planes y cabalas de toda especie, hallábase una carta inter 
vivos y en que el Ministro decía que le mandaran más dinero... 
porque los empleados españoles eran muy caros y muy remisos. 
Así, como suena, ó más desparpajadamente. Los periódicos de 
la costa fueron luego á Bogotá, y el Ministro de España allí tuvo 
ocasión de leer lo que debía. Siendo hombre de mundo y cono- 
ciendo su gente, en vez de armar una chamusquina y pedir ex- 
plicaciones, se limitó á enviará Madrid los impresos pedigüeños. 
De allá le contestaron lo que después supimos todos por boca 
del mismo señor Holguín : que jamás lo habían siquiera visto en 
las oficinas de la Comisión, ni tenían conocimiento de que hubiera 
movido una paja para que el Laudo fuera en pro ó en contra de 
Colombia; pero que sí era notorio entre la gente del bronce que 
en la calle Tal, número cual, se oía con más frecuencia que de- 
biera un cierto rumor de besos y carcajadas, no pocas maldicio- 
nes cuando el rey estaba en puertas, y luego, el silencio espeso 
de la carpeta muda, las ojeras, el bostezo matinal y el estira- 
miento de huesos que se buscan torpemente para encajar en las 
laxas coyunturas.... Qué fué aquello? 

¿Con tales padrenuestros acabaría la vía crucis, oh liberales en- 
tusiastas? Nó, seguid el relato. Cuando volvió al país el señor 
Ministro en España, presentó al Consejo Nacional de Delegala- 
rios una cuenta de gastos extra en el litigio de marras, por pesos, 
oro, redondos, 15,000!! Decir que se le pagaron y se le dieron 
de llapa las gracias, es apenas recordar de qué gente estaba 
compuesto ese sanedrín de mercenarios. Si alguno dudare de 
nuestro dicho, que se apoya en el de uno de los empleados del 
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Consejo, que vaya al archivo de esa corporación, y, si no se lo 
han hurtado para venderlo como papel en alguna pulpería, allí 
encontrará modo de salir de incertidumbre. El Consejo de Núñez 
no podía, nó, dejar de contribuir con su óbolo para las bases de 
la modesta fortuna que la canalla difamadora llegó á tachar de 
impura.... 

Agregando aflicción al afligido, cuando el liando llegó á Co- 
lombia, los señores Núñez y Holguín se cruzaron telegramas de 
regocijo estrepitoso, felicitándose el uno al otro por el triunfo 
que ellos dos y Julio Betancur habían obtenido!! Al abogado Ga- 
lindo (hay que ser justos), que ya picaba el huevo de la Regene- 
ración, también le tocaron algunas sílabas de tantas y tan mere- 
cidas alabanzas. Sólo Murillo, Arosemena y Popilio se quedaron 
aguardando. Pero el tiempo es buen amigo.... 

Con estos antecedentes, no fué extraño para los que los cono- 
cíamos, que durante los cuatro años del gobierno desastroso del 
señor Holguín no se diera un solo paso hacia la ejecución del 
Laudo. El antiguo Ministro en España no quiso, sin duda, ver 
realizado su espléndido triunfo diplomático, por temor quizá de 
que, en las escaramuzas no más con Venezuela, algún ramo de 
laurel de los de la calle Tal, número cual, le cayera en la cabeza, 
y reservó para más tarde el hacernos conocer la gran valía de 
sus esfuerzos. Tocaba á su hermano político y sucesor, señor 
Caro, impuesto al país por las bayonetas del señor Holguín, hacer 
que el Laudo tuviera su debido cumplimiento. Ya hemos visto 
cómo este señor y sus Ministros desempeñaron su* tarea : fal- 
searon la sentencia española, y nos han echado encima á Vene- 
zuela desesperanzada y descontenta*. 

Si cuando el Laudo fué debidamente promulgado, Colombia, 

* « Tan cierto es que con el Acta Suárez — Unda se modificó sustancialmente la si- 
tuación respectiva de los dos países ; y tan cierto que con ella se puso en riesgo la 
efectividad del Laudo, que al comunicar la Cancillería venezolana la no aceptación de- 
finitiva de las negociaciones Suárez — Unda, declaró que aquella situación respectiva 
se retrotraía, no al punto de proceder á ejecutar el Laudo, sino á « las declaraciones 
del Acta del 4 de Abril, en la cual se aceptó por parte de Colombia la proposición del 
Gobierno de Venezuela, sobre algunas modificaciones en la linea fronteriza. » 
Uribe Uribe, íbidem. 
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firme y decidida en su derecho, pide á Venezuela el cumpli- 
miento del solemne compromiso, lisa y llanamente, la pundono- 
rosa vecina, que á la sazón clamaba por arbitramento con Ingla- 
terra por lo de la Guayana, hubiera corrido sin dilación á dar 
estricto cumplimiento al Laudo, para mil efectos todos buenos y 
aun para mostrar al mundo que cuando ella pedía arbitramentos 
y los pactaba, no era para que las sentencias definitivas de los 
Arbitros se quedaran en el papel. Pero la Regeneración, cuya 
Cancillería no ha sido sino un servicio de espionaje pohtico de 
mala ley, comenzó, con su negligencia criminal y sabe Dios con 
qué insinuaciones resbaladizas, á dar á entender á Venezuela que 
lo ganado por Colombia en el prolongado litigio era meramente 
un valor venal, que podía cambiarse por ventajas comerciales y... 
políticas, siempre que la noble cuna de Bolívar consintiera en 
convertirse en espía de Rafael Núñez y su taifa. De allí nacieron 
las esperanzas de Venezuela, y ya se sabe cuan dura es la pena 
de esperanza engañada. Una vez la vecina en ese camino, y más 
y más obsesionada con las actas del señor Suárez, que le mos- 
traban próximo el logro de sus propósitos, tornóse á la ofensiva 
cuando vio que el empuje soberano de la opinión pública y del 
Congreso echaba por tierra los intentos proditorios del gobierno 
del señor Caro, reclamando la ejecución del Laudo pura y neta. 
Entonces Venezuela dio leyes hostiles á Colombia, cuyo comercio 
muy importante de Cúcuta y otras regiones se vio sujeto á ver- 
daderas extorsiones en su tránsito. Colombia á su vez, y muy á 
su pesar sin duda, — pues toda ley de retaliaciones implica sacar- 
se uno los dos ojos porque el otro pierda el izquierdo, — ha 
dado ley de autorizaciones al Poder Ejecutivo, para que, entre 
otras cosas, « establezca las tarifas de exportación que crea con- 
venientes en los puertos terrestres y fluviales de las fronteras 
con Venezuela ; » para que haga cuanto antes construir un fe- 
rrocarril de Cúcuta al río Magdalena, abandonando para siempre 
la vía que antes beneficiaba ese comercio por el Zulia y Mara- 
caibo ; para que « establezca resguardos en la frontera con Vene- 
zuela, en los puntos que juzgue convenientes, en especial en Goa- 
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gira y sobre el Orinoco y en las vías utilizadas por el comercio 
fronterizo ; » y en fin, para que a auxilie con una fuerte suma 
anual á la Empresa que logre establecer el tráfico de Gasanare y 
San Martín con el Amazonas por territorio colombiano. » Así 
reza la ley 19 de 1898, sancionada por el nuevo Presidente de 
Colombia, señor Marroquín. El mismo Congreso se ocupaba, se- 
gún la prensa, en expedir otra ley « sobre ejecución del Laudo 
español. » De que se infiere que las dos Naciones están en una 
actitud de cuasi abierta hostilidad, que puede ser de gravísimas 
consecuencias si la cordura y firmeza de hoy no remedian la in- 
sania y flojedad de ayer. 

Desgraciadamente, ni nuestra representación en Venezuela, 
pero ni la Cancillería del señor Marroquín, dan garantías ningunas 
como están servidas, á pesar de la buena voluntad que queramos 
suponerle al nuevo Presidente. El ministro, señor Paúl, debió 
serle impuesto por los jesuítas al señor Marroquín, pues aquél es 
hermano del arzobispo de Núñez, Telésforo Paúl, S. J. y es uno 
de los remanentes más tenaces y comprometidos en la catástrofe 
regenerativa. De facultades intelectuales hasta hoy inéditas, ha 
trasegado todos los ministerios, gerencias, juntas de emisión y 
sinecuras que la Regeneración puso á su alcance, sin que se co- 
nozca de él un decreto, una resolución, un reglamento de horas 
de oficina, ni siquiera un aviso oficial, que hayan llamado la 
atención. Es el tamo que rueda en el torbellino acrecentando la 
confusión y obscuridad, de donde surgen el error y el caos. 
Cuanto al señor Rico, también inédito (pues no se le abona su 
ingerencia antigua en los asuntos con Costa Rica, en la que fué 
« ineptísimo, » según el Repertorio Colombiano)^ es uno de los 
nombramientos de las postrimerías del señor Caro, y la falta de 
seso que ha mostrado en el asunto condecoraciones, único de 
que hay noticia que haya promovido, basta para que le apliquen 
la ley del paraguas que Zaldúa debió abrir cierta vez como un 
relámpago. Véase si nó : 

El gobierno italiano, para lograr que los regeneradores cum- 
plieran el Laudo pronunciado por el Presidente Cleveland en el 
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asunto Cerruti (que ya veremos más adelante), tuvo que recurrir 
á enviar un ultimátum con un almirante revestido de Ministro 
extraordinario. El tal almirante, una vez cumplida su misión en 
Colombia, — misión coercitiva, dolorosa para nosotros, bochor- 
nosa para la Regeneración, todo lo que se quiera en fin, pero 
€on la cual Venezuela nada tenía qué ver, — pasó á Caracas, en 
nombre y por recomendación expresa de su gobierno, á saludar 
al Presidente de los Estados Unidos de Venezuela « y é ratificar 
así la buena amistad de Italia, » como dice el ministro Calcafto. 
Durante la permanencia de los marinos italianos en Caracas, el 
gobierno de Venezuela concedió al almirante Candiani y á otros 
oficiales la condecoración venezolana del Busto del Libertador. 
Uno de los « dientes de Cadmo » de la Regeneración, que vigila 
por la obra de Núñez en aquellas costas, alzó la voz para mani- 
festar que los marinos italianos habían sido mal recibidos en 
Venezuela, pues que esta Nación era sin duda solidaria de la 
Regeneración. Luego tuvo que mermar sus apreciaciones, limi- 
tando á los regeneradores metidos en Venezuela y á clubs y ter- 
tulias caseras la supradicha frialdad para con los italianos. Y 
como a poco la prensa diera cuenta de las condecoraciones otor- 
gadas, lo que ponía en peor predicamento al informante, arma- 
ron tole tole por esto, para que los colombianos condecorados 
devolvieran al gobierno de Venezuela sus medallas, — de hoy 
más envilecidas, según dicen — . Todo esto, que era cuestión de 
particulares, aunque algunos fuesen agentes pagados de la Re- 
genaración, podía pasar como una viaraza del chauvinisme, sin 
consecuencias ningunas. Hasta la Cámara de Representantes, 
corporación populachera, aunque el pueblo no la eligió, á donde 
por un hombre de juicio concurren veinte pazguatos, pudo, sin 
ridiculez comprometedora, excitar á los colombianos condeco- 
rados á que devolvieran el consabido busto*. ¡Pero la Cancillería 

* The Venezuelan Financien, No 94, califica asi la conducta de la Cámara de 
Representantes. Qué no dirá el periódico yankee cuando lea la nota del señor Rico I : 

« In acting thus Venezuela only imitated the European Governments ; It is a simple 
formulary of courtesy, a proof of good relationship ; that is to say, it implies not only 
that the nations are in alliance but are on good terms. France and Germany decórate 
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colombiana!., ¡pero nuestra Legación en Caracas! ¿qué tenían qué 
ver con las tales condecoraciones, ni con los motivos por los- 
cuales Venezuela las hubiera concedido? Y sin embargo, el mi- 
nistro Rico no tuvo embarazo en dirigirse al gobierno ante el 
cual está acreditado, para que éste « le significara los verdaderos^ 
mociles de la distinción acordada á los marinos italianos en mo- 
mentos en que ella podía herir la suceptibilidad de uno de los- 
pueblos más estrechamente unidos al de Venezuela.... » 

Esta verdadera, inexcusable intrusión en los asuntos privados^ 
de la vecina República ; esta inquisición de los verdaderos mó- 
viles de un acto de soberanía interna, para saber si eran ó nó^ 

erery year a score of foreígn officers who go to be present at their manceavres ; it is- 
a costom, neítber more ñor less, and he wbo seeks in tbe giving of these crosses for- 
any other explanatíon would be deceiving himself. Thíngs were at tbis poínt when a 
piece of news as strange as anexpected reached Caracas. Tbe Colombian Chamber oF 
Deputíes assembled at Bogotá became informed of tbe fact, and, like ali tbe Latins or 
tbeír descendants, susceptible to excess, tbougbt tbey saw ín tbis amiabie act of tb& 
Venezuelan Government toward tbe Italians a direct insult to tbeír nation. And wby ? 
you wíll ask. Because it bappened to bave been Admiral Gandiani wbo bad beea 
intrusted to go to Carlbagena for tbe purpose of demanding tbe ezecation by tbe 
Colombian Government of tbe Cemitti claim, and witbout waiting for anything fur— 
tber or asking explanations from tbeír representative at Caracas, tbey ananimously 
passed tbe foHowing resolution : » 

(Aquí la proposición de la Cámara, en que excita á ios colombianos á devolver 
sus medaUas) : 

a Little politic are tbese deputíes of Colombia and less Diplomatíc. 

9 Do tbey not know that it is sometimes necessary to receive persons wbo are little 
pleasing to us ? do not great nations decórate foreígn ambassadors of wbom, as Vol- 
taire bas said : 

Ce n*est qu'un ennemi sous un titre honorable 
Qui víent remplí d*orgueíl et de dextérité 
Insulter cu trabir avec impunité. 

•» In life, one needs experience and tact, and on tbis oceasion tbe Colombian de- 
putíes bave dísplayed very little of these qualities. 

» Tbeír susceptibility is exaggerated and more especially when it is borne in mind 
tbat tbere ¡s no commercial or friendly treaty existing between Venezuela and Colom- 
bia, and mucb less an offensive and defensive alliance ; and we are more over well 
informed that up to tbe present time the Colombian Governmeat bas not even made 
known to the Venezuelan Government the nature of Admira! Candianí's mission in 
Colombia. 

V Let Venezuelans feel assured that tbe present Chamber of Deputíes, is not, if we 
are well informed, the represenlatives of the opinión of the Colombian people, wbo we 
are persuaded, do not at all regard the Venezuelan nation in the same lígbt as the 
deputíes do. 

» Be calm! ye gentlement deputíes of Colombia, be calm I » (I» de Diciembre, 1898.) 
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conformes esos móviles con los que le asignaba la prensa calle- 
jera, es una falta de cortesía, casi una ofensa al gobierno á quien 
se pidieron las explicaciones ; y muy bien ha podido éste res- 
ponder al intruso enviándolo á paseo : caso en el cual, ó la Re- 
generación se humilla como un gozque, ó hace del ridículo asunto 
de las condecoraciones un casus belli ¡Qué colmo de sandez en 
ambas alternativas ! Por fortuna el Ministro venezolano también 
es hombre de mundo y conoce su gente. Con la mayor gentileza, 
pero no sin cierta ironía, le dice allí al señor Rico : 

« El gobierno de Venezuela no ve en el paso que V. E. da 
ahora ante él, para averiguar la verdad de los informes que ha 
recibido, sino una prueba más de la sohdaridad que mantiene 
unidas á las dos Naciones, más que amigas, hermanas, porque 
surgieron á la vida por su común esfuerzo y bajo la dirección 
del genio de Bolívar. A este título, — único que puede explicar 
la solicitud de V, E., puesto que, en todo caso, el gobierno de 
Venezuela habría procedido en ejercicio de un derecho perfecto, 
emanado de la soberania nacional, sin que en este caso hubiera 
podido sentirse coartado por algún Tratado ó compromiso ante- 
rior, que entrañara algo como la obligación que se desprende de 
la alianza ofensiva ó defensiva entre dos Naciones, por la cual 
una de ellas no podría eximirse de correr la suerte de la otra, — 
el Presidente de la República me ha autorizado para dar á V. E. 
informes sobre el asunto. » 

Y continúa el señor Gaicano diciéndole al señor Rico que ha 
sido costumbre en Venezuela agraciar con la susodicha condeco- 
ración á los que arriban al país con algún encargo especial de su 
Gobierno ; que siendo Italia amiga de Venezuela, no existía motivo 
para hacer una excepción con el Almiramte y sus oficiales, y que 
el gobierno de Venezuela no tenía ningún dato oficial de lo que 
Gandiani hubiera hecho ó dejado de hacer en Golombia..,. 

Dos cosa hace resaltar muy bien el señor Gaicano en su res- 
puesta : la intrusión indebida, si todas las intrusiones no lo son^ 
al decir que sólo á título de hermandad, Bolívar y surgieron, etc., 
pudo el señor Rico dirigirse á él en ese caso ; y la ignorancia en 
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que estaba la una Cancillería de lo que en la otra hubiera pasado, 
por no haber recibido la de Venezuela « ningún dato oficial » 
acerca de la comisión que Gandiani desempeñara 6 no desempe- 
ñara en Colombia, a En cuanto á los comentarios de la prensa, 
— agrega con infinita razón el señor Calcaño, — V. E. com- 
prende muy bien que no han podido ni debido servir de norma 
al Gobierno para asumir actitud alguna determinada. » 

No había comprendido el señor Rico, ni muy bien ni muy 
mal, que no debía apoyarse en decires de la prensa no expresa- 
mente oficial, para mover una gestión delicada, oficialmente, 
esto es, en nombre de Colombia ; ni qué iba á comprender el 
señor Rico de eso» si, según usanza regeneradora (que aun de 
los más graves negocios de Estado hacen enredijo de altozano), 
comienza dicho señor su oficio al ministro Gaicano, de este modo : 
<( Varias personas respetables, entre ellas el Excmo. Señor De- 
cano del Honorable Cuerpo Diplomático residente en esta capital, 
me han informado que el Gobierno de Venezuela condecoró, etc*. » 
A lo que cabe preguntar muy respetuosamente, si es función en 
Caracas, adscrita al dichoso Decano, la de informar á sus colegas 
de los actos oficiales del Gobierno venezolano, y si esa función 
está consentida por el Decano y por el Gobierno en que decaniza, 
ó es ella de mera chismografía privada... privada de sentido 
común y de dignidad y, por consiguiente, á la cual no se puede 
ocurrir como fuente de información merecedora de crédito ? Lo 
que prueba que ni aun aguardó el señor Rico que las tales con- 
decoraciones hubieran salido publicadas en el periódico oficial de 
Venezuela (en donde se dan siempre y con todo detalle las ra- 
zones ó motivos de esas gracias) para llegar con sus once de 
oveja en solicitud de los móviles.... Por último, dijo el señor 
Rico que de la comisión Gandiani « había dado cuenta verbal- 

^ Con saber que el tal Decano es el nuncio del Papa, todo queda explicado. Las 
Relaciones Exteriores de Colombia están dirigidas ahora por la Sede Romana como lo 
patentizaremos al tratar el asunto Cerruti. El susodicho Nuncio azuzó, putis, á nuestro 
dócil Ministro y se lo echó encima (ó debajo) al Gobierno de Venezuela, para 
mostrarle al Quirinal que si el Vaticano nada puede en Italia, tiene países Vasallos en 
la América del Sur.... 
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mente al Ministro ; » á lo que el otro le contesta, dejándolo más 
cariacontecido que antes : « Aun cuando V. E., verbalmente, 
me ha dado informes del asunto, siempre lo ha hecho bajo re- 
serva, por no haber recibido noticia oficial de éL » 

De manera, dirá el que leyere, que el señor Rico procedió en 
este asunto sin instrucciones de su Gobierno, y no sólo sin ins- 
trucciones, sino sin saber oficialmente que ningún Candiani 
existiera por el mundo. Entonces, se nos repetirá, la Cancillería 
á cargo del señor Paúl, ¿qué tiene que sufrir responsabilidad 
ninguna en ese trance ó lance de las condecoraciones ? A lo que 
se responde exhibiendo el Diario Oficial colombiano, N^ 10808, 
donde están publicadas, de orden del señor Paúl, las notas diplo- 
máticas, en que nosotros los colombianos quedamos como chupa 
de dómine. Hacer la inocentada no da muchas pruebas de con- 
sumada pericia; publicarla, es pedir que el señor Marroquín 
abra su paraguas, cuan ancho él sea, porque llueve, llueve á 
chuzos por todo el orbe católico.... 

En resolución, los regeneradores Núñez, Holguín y Caro han 
echado á perder el triunfo obtenido, hace ya como diez años, en 
el litigio con Venezuela ; han agriado las relaciones con ese país 
hasta encontrarse hoy lo dos en sorda hostilidad, que se traduce 
en actos graves cuando se trata de retaliaciones ; y en cosas có- 
micas, en alfilerazos para que la llaga no cierre, cuando se trata 
de condecoraciones. Esperemos el casus belli seguro si el Presi- 
dente Andrade y todo su Gabinete no suscriben con fuerte suma 
de pesos para el monumento que á Nuestro Señor Jesucristo, 
Dios y Hombre verdadero, van á levantarle los regeneradores en 
Bogotá, de acuerdo con los planos y diseños que les mande el 
Papa, á quien le presentan esa ley monumental en homenaje. 
Como no suscribir al dicho monumento sería un desacato al Papa 
y á Colombia, y una especie de parias que se le rendirían con 
tal conducta al gobierno de Humberto, el cual fué quien mandó 
á Candiani, que fué el condecorado, casus belli más flagrante no 
se habrá visto en la historia. Que una comadre se lo cuente á 
nuestro Ministro en un zaguán, y la guerra que estalla! 
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Relaciones con Costa Rica. 

Si con Venezuela tuvimos que luchar cuaranta años para 
traerla al Arbitramento, después de haberle ofrecido á las 
buenas, en Tratados que arrogantemente nos rechazó, gran 
parte de los territorios que por el Laudo rescatamos, amenazán- 
donos ella alguna vez con batallas por boca de su Guzmán 
Blanco; si ya vimos que hasta hoy ese triunfo nuestro ha sido 
nugatorio por los reprobables manejos de los regeneradores, y 
sabe Dios si acabemos en paz nuestra delimitación de fronteras 
con la venina del N.-E. ; con la vecina del N.-O., Costa Rica, las 
cosas no han pasado lo mismo, pero no por eso están en mejor 
pié. De mucho tiempo atrás los Gobiernos de este pequeño y 
próspero país (cuyos hombres de Estado y de empresa valen 
más, mucho más que los regeneradores colombianos), nos venían 
reclamando el Arbitraje internacional para llegar al deslinde de 
los territorios respectivos. Ese arbitramento se les había negado, 
en la manera como ellos lo proponían, no por mala fe y desprecio 
á la aparente inferioridad de la vecina menor, sino porque, para 
sostener nosotros los límites del statu quo, y aun para reclamar 
de ella y de Nicaragua los linderos del summun jus hasta el 
cabo Gracias á Dios, teníamos y tenemos otro rimero de títulos 
fehacientes, incontrovertibles, y actos seculares de dominio pací- 
fico sobre gran parte de los expresados territorios; juntando así, 
en casi todo lo que á Costa Rica se refiere, el justo título y la 
buena fe con la ocupación tranquila, que constituyen más de lo 
preciso para regularizar ante la conciencia y ante el mundo el 
derecho con que se posee, sin necesidad de sentencias ulteriores, 
que no teníamos necesidad de ir á buscar á nuestro costo y con 
los riesgos que todo pleito lleva consigo. 
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No obstante esto, el gobierno del señor Caro trató con Costa 
Rica un arbitramento, sobre bases amplísimas, y eligió para 
Arbitro al Presidente de la República Francesa. Nada tendríamos 
que reprocharle por ello, si obedeció al principio de justicia uni- 
versal de que uno mismo no es juez equitativo para calificar los 
títulos con que posee, mucho menos cuando un vecino amable 
se los discute ; y en todo caso, no había por qué negarle al débil 
lo que reclamamos de los fuertes y de los iguales, en bien de la 
paz y de la civilización. Pero el régimen regenerador nos tiene 
que sufrir que discutamos sus móviles y le asignemos unos muy 
bajos al tratado de que nos ocupamos. 

Hay necesidad aquí de una digresión. 

El destierro infame, la pena vil por excelencia, era ya descono- 
cido en Colombia ; y si después de la oprobiosa guerra de 1876- 
77 se les aplicó á unos dos obispos revolucionarios, que no eran 
colombianos sino romanos, y á dos ó tres cabecillas de los más 
responsables de tal hecatombe, aquello fué por ley expresa no- 
minal, cuya tinta no se había secado cuando otra ley acorrió, im- 
periosa y veloz, á borrar la mancha que en momentos de supremo 
vértigo había el noble partido liberal dejado caer en su bandera 
y tradiciones. Pero vino la Regeneración, y desde el día en 
que Núñez hizo pedazos la Constitución que había jurado defen- 
der, libérrima y amplia, organizó — temeroso de la sangre 
por cobardía ingénita y porque sabía que hay muertos que vuel- 
ven y espantan, — la delación, el espionaje y el destierro como 
medios únicos de mantenerse en el poder, si se olvidan la con- 
cusión, el peculado, la simonía y los favores para todos sus par- 
ciales y el clero, que le vendió su apoyo, lo mismo en la cátedra 
sagrada, que en el confesonario y en los campos de batalla. Du- 
rante la dictadura sin Constitución, Núñez desterró y persiguió 
desatentadamente y por su cuenta, en la fiebre de su maldad sin 
límites y de su miedo de raposa. Después de expedida la Carta 
fundamental que el señor Caro le fabricó, á codal y escuadra, 
metódicamente, como quien sabe lo que se hace y hace lo que 
desea... todos desterraron, Núñez, Holguín, Caro, y los Gober- 
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nadores y los Prefectos y los Alcaldes delegados. Al ínclito 
Payan, al Vitelio de guarapo que los montó con su espada temu- 
lenta al poder, lo removieron ignominiosamente, por el golpe 
mas violento que á su misma armazón seudo legal han dado, 
cuando, acordándose que habla sido liberal, dictó un Decreto 
como Presidente, por el cual llamaba al país y les abría las 
puertas de la Patria, al incontable número de colombianos que 
Núñez tenía en el destierro. Este Tigre de Bengala, como impu- 
dente y fotográficamente se calificaba él mismo entre los suyos, 
no pudo tolerar que esos ciudadanos volvieran felices, si habían 
escapado al hambre y privaciones del exilio, al seno de sus fa- 
milias ; porque él no tenía familia : al trato dulce de los amigos, 
porque él no los conoció. 

Hongo solitario del cenagal, satiriásico infeliz, que lloraba 
cuando veía dos palomas arrullando, jamás pudo comprender 
ni tolerar la dicha ajena. Adriano Páez nos contaba, entre ate- 
rrado y condolido, — él, á quien ya la elefantíasis le retorcía 
las carnes, — cómo lo había encontrado en París, cuando, 
al fundar su Revista Latino-Americana, lo buscó por todas las 
buhardas para pedirle su colaboración, antes de 1875. Encerrado 
en un zaquizamí, sólo por indiscreción del portero tuvo entrada 
á su quinto piso el periodista. Allí lo halló más que vivo cadave- 
roso, las luengas barbas y melenas cubriéndole el rostro cetrino, 
un montón de libros y periódicos sobre la mesa, un mal recado 
de escribir, y unas cuartillas borroneadas. A la vista de un ex- 
traño, á la voz de un compatriota inesperado allí, el torvo aspecto 
se contrajo y dejó escapar vagas palabras de cumplido. Explicado 
el objeto de la visita y pedidas las excusas de la intempestiva 
aparición en aquel cuarto desmantelado, el peridista tomó de 
sobre la mesa, húmedos con el vapor de las paredes y la tinta 
fresca, los dos borradores de Que sais-je f y El Mar Muerto. 
Ni la más leve explicación, ni una respuesta de urbanidad con- 
sintió el reprobo. « Llévese U. eso, si de algo le sirve, pero dé- 
jeme solo y no le diga á nadie que me ha visto, » tales fueron 
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sus únicas palabras. Veinticuatro horas después había cambiado 
de zaquizamí.... 

Escaleras abajo leyó el visitante, en la primera composición ; 

El aloe es amarg'o y oloroso : 
El opio, que á los miembros da reposo, 
También lleva el delirio al corazón ; 
El hierro que extermina, también crea : 
Aurora á veces es la infanda tea 

Que enciende la ambición.... 

Ignoro si mejor es el verano 
De la existencia que el invierno cano. 
Ser titán ó pig-meo, hombre ó mujer; 
Si es mejor ser humilde que irascible ; 
Si es mejor ser sensible que insensible, 
Creer que no creer.... 

No sé lo que deseo, lo que busco ; 
A veces con la luz misma me ofusco, 
A veces en tinieblas veo mejor. 
A veces el reposo me fatiga. 
Moviéndome es que á veces se mitiga 
De mi sangre el hervor.... 

En la otra, en El Mar Muerto ^ leía el sensible y férvido 
Adriano : 

Hay en Judea un mar que la Escritura 
Ha llamado Mar Muerto : 
Sus aguas saturadas de amargura. 
Cual ningún otro mar, no dan asilo 
Ni al inocente pez ni al cocodrilo : 
Son un hondo desierto, 

Y el huracán apenas las remueve. 
Al fondo de ese mar yacen Gomorra, 
Sodoma, Zeboín, Adam y Bala, 

Gomo en inmensa sepulcral mazmorra : 
Ninguna nave allí su quilla cala, 

Y el triste peregrino 

Que se acerca á su orilla pavorosa. 
Lanza un grito de horror, y su camino 
Desanda con pisada presurosa.... 
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At! ese mar sor jo : mis ilusiones 

Y mis placeres son esas ciodades 

Que en sa justicia Dios voItíó carbones. 

En pena de sus muchas liviandades. 

Níneruna idea por mi mente cruza. 

Ni al bien ni al mal doj en mi s«*r sustento. 

Que ni aun el vendaval de las pasiones 

Turba este inexorable abatimiento — 

¡Mal haya la hora en que despertaron de su letargo á este cró- 
talo ponzoñoso, á este boa constrictor! ¡Maldita la vara mágica 
que tocó en esa roca enmohecida para que al manar todo su 
cieño inficionara para diez generaciones la sangre colombiana... la 
sangre que no pudo hacer derramar en los campos de batalla ni 
en los patíbulos, ó que no hizo estallar en las arterias de los pros- 
critos en las costas extranjeras ó en los olvidados presidios de 
Bocachica y San Andrés y San Luis de Providencia!... ¡Hora 
maldita, que el mismo Job hubiera aborrecido por menguada ! 

Con esta ruina moral por director, guía y consejero, ¿qué no 
harían, á qué extremos de ignominia no habían de caer, si jamás 
anduvieron por el camino derecho, los clericales de Colombia? 
¿Qué resorte dejarían sano de la máquina gubernativa democrá- 
tica, qué vértebra del armazón vivo del país no quebrantarían los 
hijos de Loyola, al verse encumbrados por este traidor, después 
de veinticinco años de amagar al Poder omnímodo sin conse- 
guirlo nunca ? ¿Cómo de ese Mar Muerto, de esa Laguna Estigia, 
hacer surgir un Lago bonancible, un Mar de leche, que guardara 
las perlas y el coral y no rumorara al Exterior más que el ruido 
monótono de paz, paz bendecida, la paz de los sepulcros? Pues 
ungiéndolo omnipotente, embalsamándolo católico, proclamándolo 
providencial y endiosándolo divino. Y la momia pestilente se alzó 
en zancos : y lo que el Moloc hastiado no se comía en el día, por 
la noche venían á comérselo, en ronda macabra, los conserva- 
dores y los clérigos.... 

La Constitución de 1886 declaró, al efecto, que el Presidente 
de la titulada República es irresponsable (art. 122); que nombra 
y remueve libremente á sus Ministros (art. 120, inciso 1^) y álos 
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Gobernadores y Consejeros de Estado (ídem, incisos 4^ y 5°); que 
los Ministros son sus órganos de comunicación, y que ejerce el 
Poder Ejecutivo con la indispensable cooperación de ellos : lo que 
deja como entender que si el Presidente es irresponsable, puesto 
que sus Ministros no lo son, cae sobre éstos el peso de la ley, 
que ha de baber definido las responsabilidades ; tanto más cuanto 
la misma Constitución dijo también que los particulares no son 
responsables ante la autoridad sino por infracción de la Constitu- 
ción ó de las leyes ; en tanto que « los funcionarios públicos lo son 
por la misma causa y por extralimitación de funciones, ó por 
omisión en el ejercicio de éstas. » Se diría, pues, que si en Co- 
lombia se destierra y se confina y se encarcela y se mata á diestra 
y siniestra, habrá muchos Ministros responsables, acusados, 
juzgados y penados. Nada de eso. Hay, en verdad como unos 
diez ó doce, que no nombramos aquí por no abochornarlos (tan 
modestos así son ellos), pero no por delitos contra la libertad y 
la vida de los ciudadanos, delitos que, salvo los casos de confis- 
cación, — como en lo del mobiliario del D' Nicolás Esguerra, — 
no producen dinero : los diez ó doce Ministros sub judice ante el 
Senado, lo están por ataques á la propiedad pública y privada, 
falsedad en documentos públicos, emisiones clandestinas de bi- 
lletes de Banco y otras niñerías de poca monta. La libertad y la 
vida de los colombianos penden en absoluto del mero Presidente 
de la República, á menos que se le antoje delegar sus funciones, 
como lo hace hasta en los gendarmes. Para el sabio autor de 
nuestra Ley fundamental habría sido desdoroso que « el primer 
caballero de Colombia » (Núñez, según Caro), ó « la primera virtud 
y la primera ilustración del país » (Caro, según Núñez), hubieran 
tenido que solicitar el concurso de un Ministro complaciente 
cuando quisieran desterrar hasta á un pobre loco como Cleónico 
Benítez ó hacer matar entre una cárcel hasta á un presunto reo de 
delito común, como N. Gutiérrez, rematado á balazos en el panóp- 
tico de Bogotá. Para no distraer á los Ministros de sus fatigantes 
labores y dejarles á ellos la gloria de la administración pública 
ordinaria, brujuleo de contratos y artes de prosperar, se ocurrió 
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al ejército, á los nobles hijos de Marte, convertidos en ínartejas, 
alguaciles y policías secretos por la Regeneración. Como el sis- 
tema (Bs ingenioso, tanto que « si no lo hubiera inventado un 
jesuíta, se diría que lo había ideado Lucifer, » conviene indicarlo 
sumariamente. Helo aqui : 

« Art. 21 (de la Constitución). En caso de infracción manifiesta 
de un precepto constitucional en detrimento de alguna persona^ 
el mandato superior no exime de responsabilidad al agente que 
lo ejecuta, 

)) Los militares en servicio quedan exceptuados de esta dispo- 
sición. Respecto de ellos, la responsabilidad recaerá únicamente 
en el superior que da la orden. » 

Tenemos, pues, que en Colombia, donde « las autoridades diz 
que están instituidas para proteger á todas las personas aUí resi- 
dentes, en sus vidas, honra y bienes, y asegurar el respeto recí- 
proco de los derechos naturales, previniendo y castigando los de- 
litos, » como arcádicamente dice la misma Constitución; en 
Colombia, todos los superiores jerárquicos que expiden ó dan 
órdenes, son responsables (art. 20), menos el Presidente de la 
República (art. 122); y todos los agentes subalternos que ejecu- 
tan órdenes superiores, son responsables también (art. 21, inciso 
primero), menos los mihtares en servicio, que no son responsables 
de nada, ya que la responsabilidad que á ellos les cupiera recae 
toda sobre el superior que da la orden (art. 21, inciso segundo) ; 
y como el que da la orden es el Presidente, que es irrespon- 
sable.... 

Así quedó organizado en Colombia el sistema de las « órdenes 
verbales, » adelanto considerable en relación con las vetustas 
« lettres de cacheta » tan estigmatizadas por los demagogos. Con 
este sistema no sé necesita billetito escrito, ni asiento en Hbro 
ninguno de altas y bajas en las entradas y salidas de las cárceles, 
prisiones, cuarteles, presidios y colonias penales. Fulano de Tal 
llega á esos lugares de orden verbal y no hay más qué saber. El 
alcaide, el capataz, el oficial de guardia, que en los casos co- 
munes, en tratándose de un asesino, de un incendiario, de un 
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estuprador cogido en flagrante (como el Representante de los 
jesuítas en el Congreso de 1896, Rafael Torres Marino), tienen 
la obligación de exigir del superior que dio la orden de prisión 
un documento escrito en que conste por mandato de quién y por 
qué delito ó culpa está preso Fulano, so pena de responsabilidad 
para el alcaide, el capataz ó el cómitre ; en los casos de órdenes 
verbales del Presidente de la República, ese requisito amparador 
es absolutamente innecesario, inútil, supervacáneo, estorboso. 
Así es que el número de infelices que Núñez y sus sicarios han 
hecho agonizar como Latudes ignorados en las mazmorras colom- 
bianas, sobrepasa todo lo que la imaginación puede concebir. 
Cuanto á los desterrados, que responda por nosotros el diputado 
Robles, cuando en los Congresos de 1892-94 propuso una medida 
de amnistía para los ciudadanos expulsados del país. Como una 
vívora pisada levantóse todo el Ministerio á protestar contra la 
calumnia infame que envolvía el referido proyecto de ley. El 
señor Ospina Camacho, entre todos, retó al diputado Robles á que 
mostrara los decretos, las leyes, las órdenes, cualesquiera que 
fuesen ellas, en virtud de las cuales hubiese un solo colombiano 
que no estuviera gozando de las garantías que sabe dar la ban- 
dera conservadora — in justitia libertas — dentro y fuera del 
país. Y como el diputado Robles enumerara toda una letanía de 
desterrados, conñnados y encarcelados, de que él tuviera cono- 
cimiento, el señor Ospina y sus iguales dijeron entonces que esos 
sujetos debían tener negocios en el extranjero ó en los lugares 
donde se decía que estaban, pues ellos. Ministros responsables y 
magnánimos, juraban á Dios y al Papa que no había un solo co- 
lombiano fuera del amparo aquél. 

Y no vaya á creerse que ése sistema se emplea sólo en tiempo 
de guerra, cuando la hidra de la discordia levanta sus cien 
cabezas, cuando los desencadenados vientos rugen furiosos en 
la hornaza de los odios de bandería, etc. Nada de eso : el 
sistema es para la paz, la santa paz de Cristo; pues cuando 
el Presidente quiere recurrir á medios extraordinarios de terror, 
y obrar en grande escala, fragua él mismo una conspiración, de- 
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dara turbado el orden público y en estado de sitio toda la Repú- 
blica ó parte de ella, y « mediante tal declaración queda el Presi- 
dente investido de las faccultades que le confieran las leyes, y, en 
su defecto, de las que da el Derecho de gentes, para defender los 
derechos de la Nación ó reprimir el alzamiento. Las medidas 
extraordinarias ó decretos de carácter provisional legislativo que, 
dentro de dichos límites (cuáles hmites?), dicte el Presidente, 
serán obligatorios, siempre que lleven la ñrma de todos los Mi- 
nistros, o 

Así, con la firma de sus seis estafermos, asume el vanaglorioso 
Poder Legislativo, y, dentro de esos limites, con un ejército de 
16 ó 20,000 mercenarios, se explaya por esos campos de la Repú- 
blica con honra, ejerciendo la desolación y el estrago al par de 
Boves ó de cualquier Juan Sámano. Y como eso de las responsa- 
bilidades pudiera llegar á cumplirse, en sus Ministros al menos, 
él mismo nombra todo el Ministerio Público (art. 119, inciso 3^), 
desde el Procurador General de la Nación hasta el último Perso- 
nero municipal de la última parroquia ; y él mismo nombra todos 
los Jueces, así los Superiores como los de Circuito y los Eje- 
cutores, y los de lo Civil y los de lo Criminal. (Art. 120, inciso 6®.) 
En lo que respecta á los Magistrados sí sufrió el autor de la 
Constitución de 1886 un error craso. Contando demasiado con 
la servilidad humana, los hizo nombrar... por el mismo Presi- 
dente (art. 119, inciso 2°), pero vitalicios en sus puestos, como 
unos Simones Estilitas en su columna. De donde resultó que 
algunos malvados, al verse nombrados de por vida, con dos al- 
muerzos seguros, alzaron la frente y se pusieron á cumplir con 
sus deberes cual si no hubiera en Palacio una mano bienhechora 
que había dado el mendrugo, y cuyos movimientos los Magistra- 
dos deben seguir al dictar las sentencias, como sigue el escolar 
la mano del pasante al tomar la lección de Geografía en el mapa 
de la escuela. Tan grave daño para los intereses públicos no po- 
día tolerarse ; así fué que vino una ley ad hoc (que no tenemos 
á la mano, pero que en Colombia se conoce con el nombre de 
ley de trashumancia) , por la cual el Presidente de la República 
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puede, cuando lo juzga conveniente, trashumar ó trasladar á los 
serenísimos Magistrados vitalicios de un Tribunal á otro que se 
les designe. En aquel territorio de casi un millón de kilómetros 
cuadrados y sin caminos, la cosa es lo más llevadera : á un padre 
de familia que administra justicia en Tunja, verbigracia, se le 
promueve á Pasto ó á Panamá. Gomo el pobrete no puede ni 
quiere abandonar sus lares, ya viejo y quizá guayoso, renuncia 
el puesto sin vacilar y se queda meditando en lo que es la vita- 
lidad bajo la Regeneración. Se pudieran citar muchos ejemplos, 
pero el más característico pasó con un señor Magistrado D^ Motta, 
y fué como sigue : 

Un periodista conservador atacó tan gravemente los manejos 
del Ministerio de Hacienda, que el señor Caro mismo le insinuó 
al Ministro que persiguiera al calumniador. Trabado el juicio de 
calumnia ante juez competente y removible, este pobre diablo 
declaró con lugar á formación de causa contra el periodista. 
Apeló éste del auto de enjuiciamiento y el asunto subió al Tri- 
bunal, donde le tocó en repartimiento al Magistrado Motta. El 
vitalicio se caló los anteojos, estudió el asunto convenientemente 
y revocó el auto del juez, diciendo que no había tal calumnia ni 
asomos de ella. Ira de Dios! el amor propio olímpico estaba 
ofendido, pues si no había grandes intereses pecuniarios de por 
medio, se sabía, porque el acusador lo había consignado en su 
queja, que de lo alto venían las órdenes de perseguir. Era necesa- 
rio, en caso tan descomunal, un escarmiento clamoroso : el Magis- 
trado, que actuaba en Bogotá, fué rogado muy galantemente que 
liara sus baúles para Santa Rosa de Viterbo en los confines del 
Departamento de Boyacá, y el Ministerio de Hacienda quedó 
vengado y ufano con que Motta no almorzara más.... De este 
modo el Presidente de la República se digna ejercer á un tiempo 
los Poderes Ejecutivo, Legislativo y Judicial, pero apenas en 
tiempo de guerra ; pues en tiempo de paz, el Congreso... es nom- 
brado también por el Presidente, quien, en cada período elec- 
toral, declara, como Holguín, « que no se dará por vencido en 
las elecciones si no cuando lo sea real y materialmente ; » ó dice 
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como el señor Caro, que si ejerció coacción en las votaciones fué 
porque, según él, era prematuro dejar ganar el Poder á partidos 
no bien preparados todavía para ejercerlo con provecho. Y conao 
esos mismos diputados, así que se ven elegidos por el Presi- 
dente, pueden atreverse á ejercer su mandato con alguna inde- 
pendencia, por cuanto según la Constitución, el cargo de Dipu- 
tado es incompatible con otro ú otros empleos dados por el Poder 
Ejecutivo, se corrigió este error constitucional por otra ley ad hoc 
(ley 41 de 1892), en la cual se hizo la declaratoria sapientísima 
de que « la representación que ejercen los Senadores y Repre- 
sentantes, no es un empleo sino un derecho y que se rige por las 
disposiciones especiales que á él expresamente se refieren; o con 
lo cual se apartó la Constitución, que no es especial para nada, 
y se dejó la mano libre al Presidente para dar y á los miembros 
del Congreso para recibir. Por donde vinimos á parar á que el 
Presidente ejerza también, por medio de sus empleados, el Poder 
Legislativo en tiempo de paz ! 

Empero, ya oímos que algún espíritu sutil en esto de ponde- 
ración y separación de Poderes y constitucionalidad, ha de re-' 
plicarnos : ¿cómo es eso de que por medio de leyes pueda re-^ 
formarse, alterarse y violarse la Constitución? Muy fácilmente, 
respondemos : antes en Colombia toda ley que los Estados So^ 
beranos expedían y que un ciudadano cualquiera ó el Ministerio 
Público reputaban inconstitucional, era denunciada en una cuar- 
tilla de papel á la Corte Suprema y suspendida allí si era el caso, 
para que el Senado, representante de los Estados, la anulara ó 
la declarara exequible, definitivamente ; y si la ley había sido ex- 
pedida por el Congreso mismo, era anulada por el voto de cinco 
de las nueve Asambleas legislativas de los Estados. Al autor de 
la Constitución actual se le olvidó qué debía hacerse con las leyes 
inconstitucionales ; y como pudo suceder que por ese olvido pre- 
meditado, los Jueces, en caso de conñicto entre la Constitución 
y una ley violatoria de ella, se inspirasen en el principio republi- 
cano y diesen la preferencia al mandato constitucional contra las 
veleidades de los mamelucos del Congreso, llevados de los im- 
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pulsos pasajeros de cada momento y de cada ambición, se reme- 
dió también ese desperfecto de la obra maestra del señor Caro, 
por medio de otra ley ad hoc, que dice : 

(( Ley 153 de 1887, art. 6. Una disposición expresa de ley 
posterior á la Constitución se reputa constitucional, y se aplicará 
aun cuando parezca contraria á la Constitución. » 

Todavía pudiera decírsenos : ese Congreso paralítico y venal 
tiene, no obstante, en lo económico, armas con qué resguardar un 
poco los intereses del país... la ley de Presupuestos... la Corte de 
Cuentas.... Desgraciadamente, en ese campo tampoco hay límite 
ninguno, ni aun la misma bancarrota ó imposibilidad física de de- 
rrochar por no haber qué. Núñez, al inaugurar su sistema de ex- 
poliación y rapiña, repudió la deuda exterior, pregonando entre 
los suyos que dejado de las manos de Dios había de verse el que 
pagase una deuda por la cual no estuviese en acto propincuo de 
montar á la horca (textual). Descontó á precio vil y cometiendo 
varios delitos en la negociación, 25 anualidades de la renta que 
á la Nación pagaba el Ferrocarril de Panamá. Con este dinero 
fundó un Banco Nacional, diz que para favorecer la Agricultura, 
etc. Fingió al Banco autónomo, dirigido por Juntas y Gerentes de 
su gavilla, y comenzó la danza. Entre el Banco y la Tesorería 
no daban abasto á cubrir órdenes y á encubrir operaciones y 
gatuperios. Cuatro años después el Banco y la Tresorería estaban 
en quiebra. ¿Se acabó la rebatiña por substracción de materia ? 
Nó ; se declaró el billete del Banco Nacional única moneda 
legal del país, y se le respaldó... con las bayonetas del ejército 
y se encausó á los Magistrados y Jueces que llegaron á re- 
conocer otra moneda y á desconocerle al billete su virtud mirí- 
fica*. Se decretó un interregno como de dos años (tiempo en que 
no corrieron los plazos en las obligaciones), y se autorizó expre- 

« RESOLUCIÓN 

Ministerio del Tesoro» 

Bogotá, 22 de Noviembre de 1888. 

Vista la resolución dictada por el señor Ministro de Gobierno con fecha 24 de 
Octubre último, en el memorial dirigido de Cali por el señor Pedro A. Córdoba al 
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sámente á todos los ladrones de Colombia, á que pagaran en 
billetes del Banco Nacional, que descendieron hasta el 16 7o' ^^ 
decir, que con diez y seis pesos de plata se compraban ciento de 
billetes, para que pagaran en estos papeluchos las deudas que 
un día antes ó diez años antes, si se quiere, habían prometido 
pagar en dinero sonante. Los mismos depósitos de los Bancos 
fueron devueltos así á fuerza de bayonetas y jueces regenera- 
dores. Averiguaban con frenesí los Agentes de Núnez dónde 
había oro amonedado, con hambre inextinguible de hacerlo venir 
á sus gavetas. Antioquía, Estado de Gobierno liberal, dirigido 
antes por el benemérito señor Luciano Restrepo, fué el teatro 
principal del latrocinio. Una exacción de 3.000,000 de pesos de- 

Ezceleotísimo señor Presidente de la República, la cual ha sido pasada á este Des- 
pacho junto con los documentos á qoe alode dicho memorial, y 

GONSmSRANDO : 

I o Qae de los citados docamenlos aparece qae el señor Dr Carlos Albán^ Magistrado 
del Tribunal de Popayán, dictó con fecha ItS de Agosto próximo pasado, una sentencia 
en la cual se dispone que el Juez del Circuito de Cali haga « valuar los billetes pre- 
sentados (billetes nacionales) como calquiera otro bien mueble ; » 

20 Que por el artículo 15 de la Ley 87 de 1886, vigente al tiempo de dictar la sen- 
tencia aludida, el billete del Banco Nacional es la moneda legal de la República ; 

do Que la sentencia de 16 de Agosto es, en concepto de este Ministerio, yiolatoria 
del artículo 15 de la Ley 87 de 1886 ; 

4o Que según el inciso 7o del artículo 151 de la Constitución, corresponde á la 
Corte Suprema conocer de las causas que por infracción de la Constitución ó leyes se 
promuevan á los Magistrados de los Tribunales de Justicia ; 

6o Que conforme al inciso So del artículo 145 de la Constitución, el Procurador 
general de la Nación puede acusar ante la Corte Suprema á los empleados cuyo juzga- 
miento corresponda á aquella Corporación ; 

6o Que el artículo 403 del Código Penal señala penas á los Magistrados ó Jueces 
que dieren sentencias contra ley expresa ; y 

7o Que si bien es cierto que las sentencias dictadas por los Tribunales ó Juzgados 

no pueden ser modificadas por el Gobierno, quien antes tiene el deber de hacerlas 

cumplir, también lo es que el Presidente de la República puede mandar acusar á los 

funcionarios del orden administrativo ó judicial por infracción de la Constitució ó las 

leyes. 

Por tanto, este Ministerio 

RESUELVE : 

Pasen los documentos creados por el señor Pedro A. Córdoba al señor Procurador 

general de la República, para que este funcionario promueva la averiguación de la 

responsabilidad en que haya podido incurrir el señor Dr Carlos Albán, con motivo de 

la sentencia dictada en 16 de Agosto de 1888. 

Copíese, notifíquese y publíquese. 

El Ministro, Carlos Martínez Silva. 
{Diario Oficial, No 7,665.) 
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cretó Núñez allí y envió á recaudarla á sus más voraces satélites. 
El jefe de los exactores (Julio Betancourt) se situó én Medellín, 
capital del Estado y repartió comisionados de entre los más de- 
salmados de la turba que lo rodeaba, en todas direcciones. Tenía 
facultades extraordinarias para hacer efectivas las cuotas que á 
su talante distribuía. O la cárcel y el despojo violento, ó pagar 
sin misericordia. Al solo señor Restrepo le constriñeron á pagar 
así, en 24 horas, la suma de 120,000 pesos (600,000 francos). En 
los cuarteles pusieron á funcionar el cepo de soga, suplicio consis- 
tente en colgar á un hombre (y á mujeres también, algunas de las 
cuales abortaron y murieron en las prisiones) de los dos dedos 
mayores de los pies, con una cuerda delgada y resistente, pasán- 
dola por sobre una viga en lo alto, de manera que el infeliz tocara 
apenas con la punta de los dedos de las manos en el suelo', color 
cando á su lado á un cabo que. de minuto en minuto golpeara la 
cuerda con la baqueta del fusil, de modo que cimbrara aquel 
aparato horrible y desencajara las vértebras de la víctima. Así 
averiguaban dónde había oro y plata amonedados ó en barras, y 
armas ó elementos de guerra. Cuando no, el tormento era simple 
distracción, modo de saborear una venganza. Para el objeto de 
despojarlos de esos valores codiciados ni aun respetables conserva- 
dores escaparon con fortuna. Al señor D. Néstor Castro, Gerente 
de Banco, que tenía en depósito unas barras de oro, le averigua- 
ron el secreto y se las exigieron inmediatamente. El digno depo- 
sitario, aunque conservador de tuerca y tornillo, nada menos que 
ex-Secretario del Presidente Berrío, se negó á entregar el codi- 
ciado metal. Mal rayo le cayó. Campo Serrano, Ospina Cama- 
cho, todos los que tenían mando y seides, se los lanzaron al 
Banco, donde él vivia con su familia, y le establecieron sitio en 
toda regla, pues siendo conservador no podían ó no querían lle- 
varlo al cepo de soga. Al fin se apoderaron del depósito. A los 
banqueros liberales Botero Hermanos les acaeció lo mismo ó 
algo más grave. Ya se creían libres de toda persecución, habiendo 
pagado cuantas exacciones quisieron imponerles, cuando un 
miserable, un tal Valencia, clerical empleado por ellos como 
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caridad, denunció á los exactores que sus patrones habían escon- 
dido unos 50,000 pesos, oro, en una alacena recóndita de su 
casa. Saberlo aquellos señores é invadir las habitaciones con 
gente armada, y romper la alacena á golpes de hacha y salir con 
el oro entre los brazos, bien apretado contra el corazón, todo fué 
uno.... 

« ¿Mas para qué la mente se derrama 
En buscar al dolor nuevo arg-umento, » 

si hasta ellos mismos se birlaban unos á otros? Sucedió, en 
verdad, que por lo menos parte de esas infamias diz que eran 
cohonestadas por las necesidades de la guerra. Que era preciso 
arbitrar recursos para enviarles á Mateus y Briceño, que á esas 
horas corrían por los llanos de Ayapel, en las caballerías que 
enlazaban por ahí, á defender á Cartagena, sitiada por Gaitán. 
Pues bien, con tal fin organizaron pomposamente un convoy 
bajo la custodia de un cierto oficial de apellido Acero, cundina- 
marqués, al cual le indicaron la ruta que había de seguir en pos 
de los expedicionarios, y se quedaron ellos en Medellín pepe- 
nando lo posible y hablando de lo glorioso que es servir á la 
patria. Acero iba con sus soldaditos y sus mulitas, echando los 
bofes por las cañadas de Ituango, cuando de repente, pim ! para ! 
fuego ! ah ladrones ! dense ustedes ! y se vio el destacamento de 
Acero cernido por fuerza triple, bien armada y más disciplinada 
que los granaderos de la guardia imperial. No hubo remedio. 
Acero y sus soldaditos entregaron cuanto llevaban y dieron gra- 
cias escapar con la vida. Los salteadores tuvieron buen cuidado 
de decirles como despedida, que ellos eran liberales en armas; 
que la Regenaración había caído y que se fueran tranquilos para 
sus casas, puesto que Mateus y Briceño no necesitaban . ya de 
nada. En el camino se desengañó Acero, y siguió á Medellín 
á dar parte con novedad. Al verá aquel pobre hombre, sin espada 
ni bagaje, explicándoles cómo habían pasado las cosas y que no 
fué por falta de valor y de constancia por lo que se había perdido 
el dinero, aquellos mismos tunos lo compadecieron, le soltaron 
en sus barbas la más sonora carcajada... y lo dieron de baja 
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para hacer un escarmiento : ¡ellos mismos habían mandado la 
fuerza mayor que en el punto convenido debía desbali jarlo !!... .. 
Recogidos todos los metales preciosos que había en el país, el. 
billete de curso forzoso reemplazó toda otra moneda y las má- 
quinas litográficas comenzaron á funcionar para no pararse nunca" 
el rey del billete, el Banco Nacional ; el rey del Banco, Núñez. 
La omnipotencia política, la soberana supremacía financiera. El 
que quiera dinero, comodidades, goces, fama, rei^ombre, vinos 
y mujeres, hágase regenerador ; el que quiera pobreza, denega- 
ción de justicia, persecuciones constantes, destierro, cárcel y 
muerte, sea hberal, no doble la cabeza al Priapo coronado, al 
clérigo que lo bendice, al arzobispo que le canta sus Te Deums 
y al Papa que le perdona por Breve especial todas sus culpas y 
lo unge como su Apóstol con los cordones de la Orden Piaña y 
el óleo de sus ampolletas místicas. Las ondas bituminosas del 
Mar Muerto se extendieron por la superficie de todo el país, en 
tanto que la nave de la Regenaración bogaba (y boga todavía) 
viento en popa, al rumor de los cantos aguardentosos de sus 
tripulantes*. 

^ Oi|S^amosl al Senador Groot calculando muy tímidamente los estrag'os regenera- 
tívos en lo del billetaje. Y cuenta que Groot es sabidor y no ha sido manco ; al con- 
trario, tanto y tan largo brazo ha tenido en la Regeneración, que en sus brazos expiró 
Núñez... á 300 leguas de distancia : fué su último paño de lágrimas antes de tomar la 
sal de fruta del P. España : 

« El resumen de Estadística Nacional, muy importante, que acaba de publicar el 
Director de la Oficina, Sr. General Enrique Arboleda G., arroja las siguientes cifras 
en oro que demuestran el retroceso de Golombia, sin otro motivo, en nuestro concepto, 
que el régimen del papel -moneda que, como base tiránica y movediza de toda transac- 
ción, ha destruido el crédito privado, arrojado fuera del país todo lo sobrante del 
comercio internacional y repelido los fondos extranjeros que anteriormente fomentaban 
nuestro comercio é industria : 

Importaciones, 

En 11 años de 1874 á 1884 94.219,200 

En 11 años de 1887 á 1897 81.199,180 

Disminución de valores 13.020,020 

Exportaciones. 

En 11 años de 1874 á 1884 . 125.996,174 

En 11 años de 1887 a 1897 111.737,357 

Disminución de valores 14.258,817 

Total de disminución de nuestro comercio internacional, en oro 27.278,837 

)> Esta grande disminución ha tenido lugar en los últimos once años, con relacióü 
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El cancán no ha cesado un solo día. Al compás del ruido de 
las emisiones públicas y clandestinas se ha divertido esa gente y 
ha gemido la Nación. Cansadas las litografías del país, ocurrie- 
ron á las de Francia, luego á las de los Estados Unidos. Hasta 
un grupo de jóvenes de lo más granado del partido conservador, 
como que su jefe era José Ensebio Caro, el mismo que luego 
asaltó en plena Bogotá la Oficina de encomiendas postales, en 
cuadrilla con otros empleados y extrajo de ella 150,000 pesos, 
determinó hacer billetes por su cuenta y riesgo. Juntaron el capi- 
tal necesario, y nfandaron á Francia al más santurrón de entre 
ellos, conocedor de las lenguas extranjeras. Pillados en la opera- 
ción, el que actuaba en el Havre, fué condenado á cinco años de 
presidio, que pagó en Tolón. Al jefe, señor Caro, lo absolvie- 
ron los regeneradores en Bogotá y después fué empleado de su 
próximo pariente el Vicepresidente del mismo apellido, hasta que 
asaltó la Oficina de encomiendas y murió en la cárcel. Extra- 
viado ! había nacido para Tesorero de la Regeneración y el hado 
pérfido cortó el hilo de sus años. Era profundo conocedor del latín 
y del corazón humano. Como en esos días de su empresa de fal- 

á los anteriores, no obstante el extraordinario incremento de la producción del café, 
que debería haber aumentado los consumos y el tráfico con el Exterior. 

» Los productos líquidos de la renta de Aduanas, por el contrario, fueron los 
sija^uientes : 

De 1774 á 1884, en oro . . . 30.871,202 
De 1887 á 1897, en oro . . . 53.149,930 

Aumento en los últimos pnce años 22.278,728 

» Durante el régimen del papel moneda ha venido á algo más que á duplicarse el 
gravamen sobre el comercio de importación, pues la renta de Aduanas equivale al 66 
por 100 del valor de lo importado, mientras que anteriormente no alcanzaba al 33 
por 100. A pesos 150.000,000 en papel moneda equivale lo disminuido en el tráfico con 
el Exterior y el excedente de lo tomado para el Fisco por aumento de la tarifa para 
los gastos públicos, : 1 ello deben agregarse los 30.000,000 emitidos, que representan 
Deuda Nacional, y los 10.000,000 que se han calculado como necesarios para cubrir 
el déficit ; y se anotará, por estos solos aspectos, una pérdida efectiva para la Nación 
de cerca de pesos ¿00.000,000 por el error de tener esclavizados los negocios al vaivén 
del papel-moneda, sin la libertad de estipulación de monedas en los contratos á plazo, 
por la cual (no) hemos abogado constantemente. ¿A cuánto ascenderá la pérdida si un 
análisis semejante pudiera extenderse á más de cuatro mil millones de pesos que, á 
razón de un millón diario para los cuatro millones de colombianos, representan los 
consumos en trece años, afectados todos así con el papel-moneda? » {Revista córner^ 
cial, Diciem. 98). 
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sificación se viniesen para Europa muchos regeneradores (todos 
los que iban haciendo su hatillo), él escribía con fiebre de angustia 
al compañero Caycedo, que estaba aquí en lo de la fabricación : 
<( Mira que está saliendo mucha gente para Europa : si no apu- 
ras con los billetes, estamos perdidos; pues como todos deben ir 
á lo mismo, cuando nosotros traigamos nuestra barcada... etiam 
periere rutnae! Acude, corre, vuela; al remo no des paz, no temas 
ira ! » No sabía el pobrecillo que esos negocios son por acá arries- 
gados y que los falsificadores se quedaban allá por no pagar pasaje 
y hacer las cosas más en grande al arrimo del Gobierno. 

En semejante pandemónium de abominaciones y en la omni- 
potencia presidencial, insulante y vergonzosa dictadura, no hay 
para que hablar de fiscalización de las Rentas y distribución de 
los gastos : se toma de donde se puede y se gasta en lo que se 
quiere. La ley de Presupuestos fué una farsa, la Corte de Cuen- 
tas una irrisión y el Código Fiscal un desaparecido. El Presu- 
puesto siempre en desequilibrio, permitió al Presidente escoger 
él y sus Ministros cuáles de los gastos ordenados debían cubrirse 
de preferencia ; y cuando esto no bastaba para las necesidades y 
caprichos de cada instante, se ocurrió á los créditos extraordina- 
rios y suplementales, sin limitación alguna, á gusto del ordenador 
y sin miedo al que glosara. Se vio entonces florecer una indus- 
tria, antes desconocida y que hoy todavía supera á la del café y 
las minas... de esmeraldas. Nos referimos á la industria de tes- 
taferros, favoritos y favorecidos deNúñez, del Ministro del Tesoro, 
del Tesorero y del gerente del Banco Nacional. Todas los Minis- 
tros trataban y contrataban (entiéndase que usamos del copreté- 
rito sólo por mero giro gramatical), ordenaban y giraban como en 
barbecho ; pero en el pago estaba la dificultad, pues cada emisión 
nueva era pronto, devorada. Ninguna orden se cubría sino previo 
arreglo entre el Ministro del Tesoro y los dos á láteres que mane- 
jaban los fondos. De allí el que una orden de pago que no estaba 
en gracia de Dios con esos señores era papel quemado. Entonces 
pulularon los favoritos. Se sabía en Bogotá quién era, en cada 
semana, el hombre de negocios, muy grave y muy estirado, que 
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compraba ordenes de pago, de acuerdo con los que podían 
hacerlas cubrir, como se sabía si estaba de día ó de noche. El 
propietario de una de ellas se devanaba los sesos y se ponía en 
tortura los callos trajinando las escaleras de Santo Domingo. 
« No hay dinero en caja, » se le respondía invariablemente. Ya 
el infeliz á tiro de botar el papel y largarse al infierno, oía de 
boca dé un amigo ó de algún sujeto de caridad la palabra de 
redención : o No pierda U. su tiempo, no sea bendito ; vayase 
U. al almacén Tal, al mostrador Cual y venda aUí su orden por 
lo que quieran darle ó prevéngase para que lo lleven al Asilo, 
pues dicen que los hombres de una idea ñja y hambreados, 
además, acaban en locos. » El consuelo del infeliz desollado era 
ver á los dos días, en la Relación de Caja de la Tesorería, esta 
partida flamante y para él del sarcasmo más despiadado : « Pa- 
gado á D. Homobono Angustias, por su orden N^ tal, la suma de 
20,000 pesos, » que él había vendido por 4,000 ó menos á la 
mano derecha del Ministro ó Tesorero, mano que no figuraba 
para nada en el tejemaneje. 

La Corte de Cuentas, que antes era nombrada por la Cámara 
de Representantes, que tenía amplia, autónoma jurisdicción, y 
que se regía por un Código Fiscal como la malla de Bernardo 
del Carpió, fué reorganhada ; es decir, se la quitó toda autono- 
mía y se la erigió en cómplice y encubridora de todas las fecho- 
rías de los que debían ser responsables del Erario. Nombrados 
sus Miembros por el mismo Presidente, ay ! del que formulara 
una glosa, ay ! del que rechazara ninguna adición en que los 
doses fueran veintes. Como se pudiera decir que exageramos (lo 
que no es de nuestro carácter, á pesar del estilo franco que usa- 
mos), véase lo que ha confesado ahora, después de 13 años de 
bureo, una Comisión de la Cámara de Representantes, que pasó 
por curiosidad á echar un vistazo al pesebre de Augías : 

(( Sin peligro de incurrir en error, puede aseverarse que desde 
1886 no ha existido Tribunal de Cuentas en el país, porque siem- 
pre que los Contadores han querido cumpUr estrictamente las 
limitadas atribuciones que les restan, han tropezado con la volun- 
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tad de algún Ministro que no admite que sus órdenes sean obje- 
tadas, como lo comprueban las notas que se agregan á este 
informe.... » 

Eso está firmado por los señores José Vicente Concha, ex- 
Procurador de la República, nombrado por el señor Caro, y Se- 
cretario privado de éste antes de pasar al otro empleo ; y por los 
señores Fábrega, panameño, y Forero, de Boyacá, todos regene- 
radores : « La muerte desgarrando la muerte, » como diría 
Víctor Hugo*. 

El ejército!... oh! los héroes na han dado nada qué decir. 
Devorando la mitad, por lo menos, de los escuálidos recursos 
nacionales, se han estado ahí acurrucados ó con el arma al brazo, 
luciendo sus plumajes, que no quisiera Díaz Mirón, llevando al 
patíbulo y arcabuceando reos rematados ó nó, y tendiendo la 
punta de agudas bayonetas al pecho inerme del pueblo y á sus 
derechos más caros. « Con freno de pan, o anagrama vidente de 
su General en Jefe hasta la muerte de Núñez ; con freno de pan lo 
han dirigido, como al asno de Apuleyo los salteadores de Tesa- 
lia, y ha recorrido todos los caminos y en todos ha secado la 
yerba. No se había oreado la tinta con que los regeneradores 
mismos escribieron la ley que pomposamente denominaron « Ley 
de organización civil de la Guardia colombiana, » para maniatar 
á Zaldúa é impedirle que cambiara en la Guardia ni un Capitán 
sin la aprobación del Senado, haciendo que el ejército depen^ 
diera más del Legislativo que del Poder Ejecutivo, cuando vino 
la Dictadura perpetua á poner las cosas en su lugar regenerativo. 
(( La fuerza armada no es deliberante, » dijo la Constitución, 
(( ni podrá reunirse sino por orden de la autoridad legítima. » 
(Art. 168.) Y para saber cuál es esa autoridad legítima, consúl- 

* Alguno de los Ministros á quienes el informe se refiere, le contestó al señor Concha, 
entre otras cosas graves, esto muy expresivo : « De algún Gobierno (del Gobierno del 
señor Caro) hizo él parte (el señor Concha), nada menos que como Procurador general 
de la Nación, el cual Gobierno mandó fusilar prisioneros que depusieron las armas 
bajo la fe de un tratado solemne entre los beligerantes, y no sabe el público que este 
señor (Concha) protestara contra la sangrienta medida, ni que se separara del puesto 
que servía. Esas sí son responsabilidades claras que duran más que la vida 1 (Julio 
E. Pérez, Z«a Crónica, 29 de Noviembre de 98.) 
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tese el art. 120, allí, que dice en su inciso 7°, al especificar las 
facultades del Presidente : « 7°. Disponer de la fuerza pública y 
conferir grados militares.... » Y en el inciso 9** : a Dirigir, cuando 
lo estime conveniente, las operaciones de la guerra como Jefe de 
los ejércitos de la República. » Triplicado, por lo menos, el pié 
de fuerza que antes existía, no se contentaron con el ejército 
en servicio activo, sino que crearon, además, un Depósito Mili" 
tar, para dar sueldos á los héroes que no cabían en el otro, los 
cuales eran utilizados en el espionaje, como que por sus grados 
y relaciones podían colarse allí donde la policía secreta, los cria- 
dos y los frailes no tenían entrada. La concesión de grados y 
ascensos ha sido un escándalo, si bien por tan degradada institu- 
ción nadie tiene estima en un país donde todo mundo es soldado 
y general cuando llega la hora, « El ejército es la paz, » dijo 
Carlos Holguín, dirigiéndose á ellos en día de fiesta, y así es la 
verdad, si se entiende por paz la servidumbre y por ejército de 
la Nación la mesnada irresponsable de ejecutores de órdenes 
verbales, guardianes de sus plumajes y sueldos, y sostén im- 
pertérrito de la tiranía en el país. 

En fin, los Cuerpos docentes... algo ha de haber respetable en 
ese pueblo colombiano, tan famoso yá en la América del Sur. 
Pues nó ; de la instrucción pública no queda ni sombra, como lo 
reconoce el mismo Repertorio Colombiano. Para calificar debida- 
mente la traición de Rafael Núñez, no solamente al partido polí- 
tico que lo eligió, á sus amigos que lo recomendaron, á la Cons- 
titución que juró defender y á la Nación que lo honró con su 
primera magistratura, sino también á la filosofía, al siglo, á la 
civilización y á la verdad, hay que recordar que este hombre 
había hecho toda su vida gala de su libre pensamiento, de su 
adhesión más fervorosa á las ideas científicas modernas, en cuan- 
tos dominios ellas abarcan ; y que con hechos de excepcional 
gravedad, como hombre privado y público, se había reñido con 
Roma y su Iglesia, dogmas, ritos y ceremonias. Sus poesías 
botan, entre tufos de lujuria, el hálito de la Razón vencedora, que 
no agacha la cabeza á recibir en la frente la ceniza. Sus Ensayos 
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de Crítica social muestran al maduro pensador que se ilumina 
con los resplandores de la libertad de conciencia, de la garantía 
eficaz de los derechos individuales, de la vida, de la industria, 
del libre cambio, de locomoción barata, rápida y segura. Había 
sido Secretario de la Administración del Presidente Mallarino, y 
el país habia conocido su habilidad y su corrección. Secretario 
luego del gran General Mosquera, secundólo en la desamortización 
de los bienes de manos muertas, y con tal fin él fué quien explicó 
al país y á la historia, en memorable Circular, el objeto y necesi- 
dad de esa medida, redentora para la riqueza pública estancada. 
En 1880, el partido liberal, deseoso de llegar á un modus vivendi 
con la Curia romana, aunque no fuera sino por eximirse de tener 
que estar matando fanáticos en cada guerra civil que el clero 
tramaba en su lucha á muerte contra las instituciones modernas 
del país; en 1880, decimos, nuestro eminente General Camargo, 
á la sazón Enviado especial ante el Vaticano, obtuvo de la Sede 
pontificia un Concordato honorable, si los hay, en que el Papa 
hacía á la República vencedora las más explícitas concesiones, 
sin exigir en cambio sacrificio ninguno de soberanía nacional, ni 
socaliñas irritantes*. Pues bien, el señor Núñez, ya posesionado 
del Gobierno y en ejercicio trashumante de él en Cartagena (agen- 
ciando la criminal operación del descuento de las anualidades del 
Ferrocarril de Panamá), entró en santa cólera contra el General 
Camargo y el modesto y benéfico arreglo que á fuerza de habili- 
dad y energía obtuvo de la Sede. « Cómo ! — nos decía entonces 
el filósofo positivista, — Camargo estará loco? no sabe él que la 
República no puede tratar con un Poder metafísico, que hoy ape- 
nas asusta á los imbéciles ? Cómo ! yo que contribuí cual ninguno 
á que se sancionara la separación de la Iglesia y el Estado en 

* « El poder teocrático existe, y entre nosotros es más fuerte que el poder civil ; si 
ellos DO se ponen de acuerdo, la lacha á cada paso toma el carácter de una guerra, y 
tenemos que defender el poder civil á sablazos. Por esta razón he sentido vivamente 
que el Senado rechazara el acuerdo celebrado por el señor General Camargo con el 
Papa. Ese acuerdo es el más ventajoso que Nación alguna ha podido obtener, y el 
mismo Pontífice León XIII, sorprendido de que lo hubiéramos rechazado, preguntó : 
« ¿Entonces qué es lo que quieren? » (FaATiasco E. Alvarez, en la sesión del Senado 
de 21 de Febrero de 1884.) 

4 
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Colombia ; yo que he gastado mis fuerzas en lucha cuerpo á 
cuerpo con esos juglares, cuyas excomuniones é interdictos se 
han abollado en mi cabeza ; yo que toda mi vida he hecho mofa 
de sus dogmas y sacramentos, particularmente de su famoso 
matrimonio indisoluble, imagen de la incestuosa unión de Cristo 
y su Iglesia ; yo que hice con el General Mosquera la desamor- 
tización, que ha decuplicado las fuerzas esconómicas del país ; yo, 
el defensor de la Constitución y sus conquistas asombrosas sobre 
el pasado muerto, viniendo ahora á pactar tratados con el Papa 
porque aplaque la ira ciega de sus clérigos ?... Ah, nó ! las insti- 
tuciones acaban de salir triunfantes de la más feroz acometida 
que hayan tenido que resistir ; allí están con nosotros todos los 
Jefes vencedores ayer no más y que maíiana volverán á vencer 
por la libertad de conciencia, de imprenta, de palabra y pensa- 
miento : por la civilización contra la barbarie. El país quiere ya 
una parcial reforma de la Constitución, pero en la parte referente 
á la administración interna de los asuntos públicos. En estas 
cuestiones fundamentales, cuestiones de vida ó muerte para la 
pobre raza española, explotada, embrutecida y al fin borrada del 
mapa universal por la lepra de Roma, en estas cuestiones no se 
puede, no se debe cejar un ápice. No hay que perseguirlos ; no hay 
que ultrajarlos y aun se les deben dar algunos empleos en las 
bibliotecas, en el ramo judicial y en las obras públicas; pero la 
dirección de la juventud! pero la conciencia humana !... » y seguía 
filosofando hacia el futuro, hacia arriba, más arriba, lejos muy 
lejos de las tradiciones coloniales, y remataba con otra filípica aun 
contra el Tratado de paz y amistad con España, que consideraba 
de pésima influencia para la América del Sur. Y desde allí, de Car- 
tagena, comenzó campaña de prensa y correspondencia contra el 
Concordato, reservándose darle el golpe de gracia en su Mensaje 
presidencial al Congreso de 1881, en que lo enterró con dialéctica 
irresistible. En este mismo año pronunció el Discurso académico 
en la Universidad nacional y se espació con amore en elogiar el 
nobihsimo Instituto, su personal sapientísimo y sus enseñanzas 
vivificantes. Una sola faceta del diamante le pareció que requería 
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algún mayor pulimento : el estudio de la Filosofía, el texto de 
Destutt de Tracy, que lo consideraba atrasado. Era necesario 
buscar los adelantos científicos modernos en ese ramo del saber. 
Había que irá Stuart Mili, áHerbert Spencer, arriba, muy arriba, 
lejos, muy lejos de todas las tradiciones teológico-metafísicas y 
llegar al estudio del cerebro y sus funciones con el escalpelo y 
el lente finísimo, porque 

El cerebro secreta pensamiento 
Gomo la caña miel, 

según él mismo lo dijo en alguno de sus cantosa Tres anos des- 
pués todavía contrataba con el D' Aureliano González Toledo la 
traducción al español y la publicación en abundante edición 
oficial, de los Estudios de Lavelaye sobre Las Formas de Go- 

^ « Imprescindible me parece, además, el cambio de algunos textos, para poner las 
enseñanzas al nivel de los adelantos, tan considerables, que han hecho las ciencias en 
los últimos años. Si se adopta, por ejemplo, la lógica de John Stuart Mili, los alumnos 
advertirán desde los primeros días, que se encuentran á la vista de horizontes y pano- 
ramas mucho más vastos y hermosos, y en aptitud por lo mismo, de dar á su razón 
incomparable vuelo. Del principio de la utilidad do puede prescindirse, pero es nece- 
sario que su exposición se haga de manera de no estimular el nacimiento y desarrollo 
de torpes pasiones egoístas. Hay tanta diferencia entre lo que comúnmente se llama 
principio de utilidad, y el legitimo principio del mismo nombre, como entre Epicuro y 
Catón. Si utilidad es bien, ó causa de bien ; y si ese bien y esa causa de bien se refiere 
á la sociedad entera, es incuestionablemente sinónima de justicia. Los placeres físicos 
pueden ser muy perniciosos; pero en ese caso no son útiles. Lo son solamente cuando 
no producen males. Hay además placeres tan puros que puedan provenir de un acto 
de abnegación suprema. Cuando Juan Huss al expirar entre llamas, en Constanza, por 
no haber querido retractarse de una opinión religiosa^ dirigió á una mujer fanática, 
que atizaba complacida la hoguera, estas dulces y heroicas palabras : sancta simpli^ 
citas, él experimentaba un sublime goce de resignación gloriosa. Y ejemplos de esa 
excelsa categoría son positivos bienes para la humanidad entera cuyo progreso moral 
adquiere creciente vigor con el espectáculo ó el recuerdo, de los grandes actos de 
virtud que dan imperecedera fama á sus esforzados autores. La doctrina utilitarista no 
es, por tanto, á mi juicio, adversa al principio ascético, que ;signifíca sacrificio, como 
Bentham lo pretende y sostiene. Tampoco me parece fundada la repudiación del 
derecho natural que ese intrépido expositor hace en su tratado de legislación. Debe 
pensarse, por el contrario, que el derecho natural es el real inspirador de todo derecho 
humano. Lo que se llama derechos inmanentes ¿qué son sino emanaciones directas 
del derecho natural ? La propiedad no es sino una forma del derecho de subsistir, lo 
mismo que la libertad de industria. La libertad de hablar y escribir es la derivación 
necesaria de la facultad innata de pensar. Y así todos los demás. La ley asegura esos 
derechos, pero no los crea. » — Si son tan naturales, diría Bentham, ¿por qué las 
leyes de Núñez y sus cómplices los suprimieron todos ? Farsante I 
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bierno en las sociedades libres, — República Federativa y Mo- 
narquía Constitucional, — en que el eminente profesor belga 
saca triunfante, por sobre todo otro régimen de gobierno, la 
República ; mostrando, eso sí, que República y Federación son 
términos inseparables y correlativos y que República una é indi- 
visible, á la moda Francesa, es un adefesio. Y por fin, al tomar 
posesión de la Presidencia por segunda vez, en 1884, se pro- 
clama liberal « irrevocable » y se ase á la bandera que acaba de 
jurar como á paladión sagrado, a sinónimo de justicia!... » 

Seis meses después... provoca él mismo una guerra civil, inter- 
viniendo inconstitucionelmente en los asuntos del Estado de 
Santander : hace derramar y derrama sangre colombiana cual 
jamás se había derramado ni aun en la guerra de Independencia, 
y cuando se ve triunfante, habiendo llamado á los Gobernadores 
y á los ciudadanos á la defensa de la Constitución, — que él 
decía ser su égida, — declara desde Palacio á sus turbas engreí- 
das que (( la Constitución ha muerto ! » Con cinismo sin igual 
cita los Decretos del antiguo Presidente Parra sobre reorgani- 
zación de los Estados rebeldes vencidos, Antioquia y Tolima, 
y en vez de permitirles que se reorganicen como lo mandaba la 
Carta fundamental, para que sigan en la Confederación, les 
nombra permanentes Gobernadores civiles y militares, los trata 
como Provincias conquistadas, los saquea y los asuela, y alza en 
todo el país su Dictadura oprobiosa que no cesó ni con su 
muerte.... 

De la Federación colombiana hizo el centralismo mas absor- 
bente, como que él mismo nombraba (y nombran sus sucesores) 
los Gobernadores de los Departementos, y aprueban ó desaprue- 
ban las ordenanzas que las Asambleas expiden ; reasumió en sí 
y en la Capital (que queda á 300 leguas del mar y á otro tanto 
de los centros administrativos, pohticos y económicos principales 
del país) cuantos poderes pueden caber en las manos de un 
déspota y de una entidad privilegiada; persiguió, encarceló y vejó 
á sus antiguos amigos ; ahorcó, asesinó y envenenó á sus ene- 



— 53 — 

migos ; abrió las arcas nacionales y las de los liberales á todos 
los apetitos de sus nuevos amigos y sostenedores, los clericales, 
y corrió á Roma por la absolución plenaria de sus crímenes, 
los cordones de la orden Piaña, y el humillante Concordato con 
que ató la República á la picota pontificia. Desorganizó y ano- 
dadó la Universidad ; aventó, como los bárbaros en Atenas, las 
Bibliotecas que la paciente y económica administración de un 
Vargas Vega había logrado enriquecer y clasificar con cuidados 
infinitos. Llamó á los Jesuítas y les entregó los edificios de la 
extinguida Universidad, y á éstos y á todos los otros frailes del 
universo les dio el Presupuesto y la enseñanza, el alma y el 
cuerpo de la juventud. Jamás se viera semejante apostasía ! 

El libre pensador, el filósofo positivista hizo consignar en la 
nueva Constitución, votada por diez y ocho Delegatarios, escogidos 
por él mismo, principios como estos : 

« Art. 38. La religión católica, apostólica romana, es la de 
la Nación ; los Poderes públicos la protegerán y harán que sea 
respetada como esencial elemento del orden social. » 

« Art. 41. La educación pública será organizada y dirigida 
en concordancia con la religión Católica. 

» La instrucción primaria costeada con fondos públicos será 
gratuita y no obligatoria. » 

Y como corolario indispensable á tal claudicación y partija de 
tiranía entre los dos Poderes, nació al punto el Concordato que 
nos rige y que mandó publicar y ejecutar como ley de la Repú- 
blica el D' Rafael Núñez. Para que se vea cómo fueron reforzados 
y desenvueltos en este convenio los principios constitucionales, 
copiamos algunos artículos : 

(( Art. 1. La Religión católica, apostólica romana, es la de 
Colombia ; los poderes públicos la reconocen como elemento 
esencial del orden social, y se obligan á protegerla y hacerla res- 
petar, lo mismo que á sus ministros, conservándola á la vez en 
el pleno goce de sus derechos y prerrogativas. 

« Art. 3. La legislación canónica es independiente de la civil, 
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y no forma parte de esta ; pero será solemnemente respetada por 
las autoridades de la República *. » 

« Art. 9. Los ordinarios diocesanos y los párrocos podrán 
cobrar de los fieles los emolumentos y proventos eclesiásticos 
canónica y equitativamente establecidos y que se funden;... para 
que los actos y compromisos de este origen produzcan efectos 
civiles y la autoridad temporal les preste su apoyo, los ordinarios 
procederán de acuerdo con el Gobierno. 

« Art. 10. Podrán constituirse y establecerse libremente en 
Colombia órdenes y asociaciones religiosas de un sexo y de otro, 
autorizadas por el superior eclesiástico. Ellas se regirán por las 
constituciones propias de su instituto, y para gozar de personería 
jurídica y de la protección del Poder Civil deben exhibir la auto- 
rización del superior eclesiástico. 

)) Art. 11. Roma le ayudará al Gobierno á proveerse de 
órdenes religiosas para la enseñanza, misiones, etc. 

)) Art. 12. En las universidades y en los colegios, en las 
escuelas y en los demás centros de enseñanza, la educación é 
instrucción pública se organizará y dirigirá en conformidad con 
los dogmas y la moral de la Religión católica. La enseñanza re- 
ligiosa será obligatoria en tales centros, y se observarán en ellos 
las prácticas piadosas de la Religión católica. 

)) Art. 13. Por este artículo se establece que los diocesanos 
respectivos ejercerán la inspección y revisión de textos en todos 
los Planteles de la República, y que el Gobierno impedirá que en 

* Al entrar á regir la legislación canónica en Colombia — donde ya no había ni 
memoria de esas antiguallas, ni existía un solo fraile — tuvimos el gusto de asistir á 
la más fea prevaricación que Colombia haya presenciado nunca. Seguíase á la sazón 
un juicio de capellanías valiosísimo, en que ya el Tribunal civil de Cundinamarca 
había declarado, bajo la firma de 7 Magistrados regeneradores, poseedores de mala 
fe á los ocupantes de Peñalisa, señores Nietos, clericales empecinados. Llegó entonces 
el Concordato de Núñez, y el juicio pasó al Arzobispado. Era la ocasión de lucir los 
cánones ; la piedra de toque era de toque retumbante, aunque la parte de N. Doncel, el 
capellán presunto, no tenía una peseta. ¿Y qué sucedió ? Prevaricaron en el Arzobis- 
pado ; publicaron sentencias falsas ; repelaron el expediente; infamaron á Cristo cru- 
cificado, superando ellos á Judas (en lo de los 30 dineros), y todavía se están publi- 
cando verdades el Promotor Fiscal, Dr Pineros, canónigo, Patricio Plata, Arzobispo 
en sede vacante, y el Dr José Joaquín Ortíz, que vio las sentencias falsas... y Doncel, 
que no será capellán. (Veáse El Diario de Cundinamarca, 1888-89.) 
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el desempeño de asignaturas literarias, científicas y en general, 
en todos los ramos de instrucción, se propaguen ideas contrarias 
al dogma católico y al respeto y veneración debidos á la Iglesia. 

» Art. 14. Si llegare á suceder que, á pesar de todo, las en- 
señanzas no fueren conformes á lo que se manda en el artículo 
anterior, el diocesano podrá retirar á los profesores y maestros 
a facultad de enseñar tales materias.... 

« Art. 20. Los ejércitos de la República gozarán de las exen- ' 
clones y gracias conocidas con el nombre de privilegios cas- 
trenses.... (No ayunar, no promiscuar, etc.) 

)) Art. 21. Después de los oficios divinos se hará en todas 
las iglesias de la República la oración que sigue : Domine salvam 
fac Rempublicam ; Domine salvam fac Pra£sidencius et supremas 
eius auctoritates. » 

Y como era natural, después de encadenar así al poste romano 
la enseñanza pública (que la dada por los particulares quedó en- 
cadenada por la ley de los caballos, en virtud de la cual el Pre- 
sidente puede cerrar los planteles que crea conveniente, como 
cerró Ospina Camacho la Universidad Republicana) y y después 
de cantar á Núñez en todas las iglesias, debía venir la socaliña, 
el dinero sonante, sin el cual Roma no anda ni se la hace andar : 

(( Art. 22. El Gobierno de la República reconoce á perpetui- 
dad, en cahdad de deuda consolidada, el valor de los censos 
redimidos en su Tesoro y de los bienes desamortizados pertene- 
cientes á iglesias, cofradías, patronatos, capellanías, y estableci- 
mientos de instrucción y beneficencia regidos por la Iglesia, que 
haya sido en cualquier tiempo inscrito en la deuda pública de la 
Nación. Esta deuda reconocida ganará, sin diminución, el interés 
anual líquido de cuatro y medio por ciento, que se pagará por 
semestres vencidos. 

» Art. 25. En compensación, de esta gracia (de los intereses 
vencidos por lo desamortizado, y no pagados hasta el 31 de 
Diciembre de 1887) el Gobierno de Colombia se obliga á asignar 
á perpetuidad una suma anual líquida que desde luego se fija en 
CIEN MIL PESOS y que se aumentará á medida que mejore la 



— 56 — 

situación del Tesoro, los cuales se destinan, entre las dos potes- 
tades, al auxilio de diócesis, cabildos, seminarios, etc., de la 
Iglesia. 

» Art. 26. Los miembros sobrevivientes de las extinguidas 
comunidades religiosas continuarán disfrutando de la renta 

QUE DISPOSICIONES ANTERIORES LES HABÍAN ASIGNADO.... 

)) Art. 27. Subsistirán asimismo las rentas ó asignaciones 
ANTERIORES destinadas al sostenimiento del culto en iglesias, ca- 
pillas y otros lugares religiosos.... * 

» Art. 28. El Gobierno devolverá á las entidades religiosas 
los bienes desamortizados que les pertenezcan y que no tengan 
ningún destino,... 

» Art. 29. La Santa Sede, por su parte, no molestará en 
ningún tiempo á los que durante las visicitudes pasadas (stc) 
hayan comprado bienes de manos muertas ó redimido censos... 
quedando firme, sin embargo, que en lo porvenir no se repetirán 
semejantes enajenaciones abusivas. 

» Art. 30. El Gobierno arraglará con los respectivos ordina- 
rios diocesanos todo lo concerniente á cementerios.... » 

Todo, pues, los vivos y los muertos, los solteros y los casa- 
dos (mediante consiguiente abolición del matrimonio civil y pri- 
vilegio escandaloso concedido al matrimonio católico^) ; todo quedó 
en Ck)lombia á la merced del clero romano, secular y regular, 
nacional y extranjero. La traición del filósofo fué apenas compa- 

* Hemos subrayado estos dos artículos para hacer ver que, lejos de estar persegui- 
dos y hambreados los clérigos de Colombia liberal, mamaban de lo lindo del Presu- 
puesto ateo ; y también que la desamortización se había llevado á cabo, no como un 
despojo, sino como un cambio /orzado por la necesidad de acabar con esa gangrena 
social y económica. Avaluadas las propiedades de manos muertas, el capital fué reco- 
nocido como deuda consolidada de la República, cuyos intereses .se daban semestral y 
puntualmente al Arzobispado ; y á cada fraile ó monja que tuvo que abandonar su 
madriguera pecaminosa y salir al sigilo á servir de algo, se le dio como segura, 
sonante pitanza mensual una suma de 20, 25 y 35 pesos duros, oro entonces, para 
que acreciera á sus otros proventos, pues todos los frailes, ociosos y perillanes, se 
hicieron curas de almas y se fueron por esas parroquias á evangelizar á las gentes 
como unos Agustines ó Atanasios.... 

^ Declararon en ley expresa, que el matrimonio católico anula ipso Jure todo otro 
matrimonio, civil ó protestante ó lo que hubiera sido, anterior al católico de ogaño. 
Así entienden ellos la organización de la familia cristiana, con efecto retroactivo. 
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rabie á la del político. Qué decimos ? superó á todas la del eje- 
cutor de los conciertos pactados. La universidad fué descuarti- 
zada. La Escuela de San Bartolomé pasó á los Jesuítas; el Cole- 
gio del Rosario al clérigo Carrasquilla, y la Escuela de Medicina, 
decapitada de sus mejores Profesores, los Vargas Vega, los Juan 
David Herrera, los Daniel Rodríguez, los Josué Gómez, después 
de peripecias y abyecciones en que Claudio Bernard ha sudado 
sangre, reemplazado como texto de Fisiología por la Medicina 
Rimada del P. Isla, ha venido ó parar, ella, la que por excelencia 
debe ser Escuela de honor y de virtudes, á que le nombren como 
Rector, y él acepte, y ni todos los Profesores se vayan, ni los 
alumnos hagan siquiera una leve manifestación, á un antiguo 
catedrático, conservador clerical de tomo y lomo, que se salió de 
sus aulas á politiquear con el señor Holguín y fué cogido en fla- 
grante en el gran panamá de las emisiones clandestinas, llevado 
á las cárceles, enjuiciado por la Corte Suprema y... devuelto á la 
obscuridad del olvido, de donde no ha debido dejarse arrancar 
por el señor Caro, que lo nombró, gracias á la misericordiosa 
prescripción de sus múltiples delitos ! Qué ejemplos para la 
juventud ! qué burla para todas las sanciones tutelares ! Y ¡cuál 
sería el ansia de colocar al protegido del señor Caro y cuñado 
del señor Marroquín, que para llevarlo al puesto que hoy man- 
cilla hubieron de remover ignominiosamente á un José María 
Buendía, liberal antiguo, exacto y mesurado como el girar de un 
péndulo, puro como la hilaza con que ha vendado tanta herida, 
anciano venerable que iluminaba como un penacho desprendido 
de las constelaciones, y por añadidura cuñado del arzobispo, del 
orgulloso Pablo de Samosata que los liberales llevamos á cues- 
tas... sobre nuestro corazón! 

Las enseñanzas cayeron todas á las más hondas zahúrdas. 
Clérigos de toda estofa, frailes de todo pelo, vinieron á reempla- 
zar á los antiguos Profesores. Jesuítas, dominicanos, salesianos, 
maristas, hermanas de caridad, betlemitas, cuanto trasgo crían 
las cuevas, cuanto fantasma rueda con hábitos y cruces por el 
mundo, se dieron cita al aprisco que Núñez les cercó de bayone- 
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tas y les techó con la camisa del pueblo. Hasta una mujer asesina, 
prófuga de las prisiones de Francia, que importaron bajo el 
nombre de Le Belle de Lesaint, matadora de su marido, vestida 
de hombre ; hasta ese guiñapo de la crápula y la guillotina, fué 
á Colombia á enseñarnos la moral cristiana y la santa religión 
católica ! Allá le alcanzó la prescripción de su delito, y entonces 
(al revés del otro) no quiso defender por más tiempo la Inquisi- 
ción y atacar á la República, se quitó la levita, desplegó sus gue- 
dejas de jamona libidinosa, y tornó á Francia, donde dirigirá 
ahora algún lupanar ! ¿Y qué decir del gallegazo Iñiguez, S. J., á 
quien dieron cátedra para insultar las instituciones democráticas, 
vilipendiar á nuestros proceres y proclamar el derecho divino de 
los reyes, allí en ese mismo Colegio del Rosario, de donde saca- 
ron para el patíbulo á Caldas y á los mejores y más esclarecidos 
fundadores de la República * ? ¿Qué decir de la por sarcasmo 
llamada cátedra del Espíritu Santo, convertida en tribuna de difa- 
mación contra los tristes parias liberales? ¿Qué del confesonario 
y de la administración de los sacramentos, trocados en aposta- 
dero y gancho de las conciencias aquél, y en ordalia y yugo éstos 
para negarlos al liberal y prodigarlos á los asesinos y ladrones 
con mando, borlas y entorchados ? ¿Qué decir de la fuerza reac- 
tora y su potencia irresistible si á ellos mismos los ha arrollado? 
Su ciencia pohtica tenía por apóstoles á un Mariano Ospina, á un 
Sergio Arboleda, á un Berrío, y su Derecho público era republi- 
cano, y su filosofía era la filosofía de D. Jaime Balmes. Y á todos 



* Los hijos de Loyola son los mismos en todas partes. En el Perú los expulsó el 
Gbno, movido por la pluma de un Ricardo Palma, pues el texto por que enseñaban 
historia patria, escrito por un tal P. Cappa, contenía bellezas como estas : 

« Cap. IV, Dictadura de Bolívar,,., El clero patriota oía con gusto un himno 
dedicado á Bolívar, que se cantaba entre la epístola y el evangelio ; ¡y le constaba qae 
Bolívar era el hombre más cínicamente obsceno del mundo ! » (Historia Compen- 
diada, p. 200, ed. de 86.) 

Eso así, mitigado con los dicterios de « opresor, » — « ominoso, » etc., era lo que 
enseñaban á los niños peruanos y enseñan hoy á los de Colombia los frailes extran- 
jeros á que nos han entregado los Núñez y los Caro. El Iñiguez nuestro fué denun- 
ciado al público por unos estudiantes, tan en vano como juró Núñez la Constitución, 
pues las doctrinas jesuíticas son bien conocidas : el que los llama, sabe para qué los 
llama ; y el que los consiente en su patria, debe saber que no le queda patria. 



— b9 — 

los borraron y á todos los echaron en olvido. El señor Caro con 
sus frailes y su monarquía absoluta los hipnotizó de tal suerte 
que perdieron hasta el sabor y el tacto, y les produce el mismo 
efecto un billete inconvertible que una onza de oro ; les sabe 
siempre á bueno cuanto caiga del poder, que sea pa^ científica 
de Núñez ó República con honra del señor Caro. Temerosos de 
ese Balmes, que aunque dogmático razona, esforzándose en hacer 
que la mente libre acepte como verdad lo que como creencia se 
le impone, retrogradaron al siglo XIII y ordenaron como texto 
único de Filosofía la Summa de Santo Tomás, arreglada (si ya 
no lo estaba) al aristotelismo mecánico por un tal Vallet, de 
que el mismo Núñez compró varias ediciones é infestó el país. 
El ergotismo ha sustituido á toda filosofía, y si Fray Gerundio 
de Campazas se pavonea por los pulpitos, en las aulas el asno de 
Buridán les disputa sus argumentos y silogismos al zorro de la 
fábula y al que inventó el arte de probar que la estupidez humana 
es incurable.... 

La imprenta enmudeció constitucionalmente, ya para prohibir 
que se discuta nada que pueda ser mal visto por los clérigos, 
como para, en el mutismo universal, poder llevar á saco el Tesoro 
público y perpetrar toda suerte de crímenes. Caro fué el Calo- 
marde, Rufino Gutiérrez el P. Canillas de semejante régimen. La 
suspensión arbitraria del periódico, la multa y la cárcel para el 
periodista, cuando no el destierro y el confinamiento á lugares 
de segura muerte como las islas de Providencia, cual pueden 
testificarlo César Contó (muerto en el destierro), Nicolás Esguerra, 
Juan de D. Uribe y Santiago Pérez, entre ciento más. Resguar- 
dados tras de la Summa, el Decreto sobre Prensa y el artículo K 
de la Constitución^; adueñados de la instrucción pública en todos 
sus ramos ; con derecho de lanzar de su cátedra á todo profesor 
que no les cuadre ; amos de los cementerios para hacer desen- 
terrar los cadáveres de liberales y aventarlos al muladar ; fulmi- 
nando excomuniones y poniendo en entredicho de hambre y aisla- 

* « Art. K (transitorio). Mientras no se expida la ley de imprenta, el Gobierno 
queda facultado para prevenir y reprimir los abusos de la prensa. » 
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miento á porciones considerables de fieles de alguna doctrina por 
ellos aborrecida : organizados en ejército, sombrío y numeroso 
como la langosta y compacto como los antiguos tercios españoles, 
de manera que donde el uno alza la voz allá caen todos como 
cuervos sobre res moribunda ; multiplicadas las diócesis, al punto 
que hay más obispos que sacristanes ; dadas esas diócesis á obis- 
pos extranjeros como el Biffi, el Brioschi, el carlista español Mo- 
reno ; invadidos los territorios indígenas de misioneros, y la 
parte civilizada presa de cuantas asociaciones religiosas ideó la 
explotación humana; allí, en el ápice de la omnipotencia presente, 
volvieron los ojos al pasado y organizaron en todo el país la So- 
ciedad Quemadora de Libros Heréticos, de que fué Presidente 
fervoroso el tránsfuga de la Francmasonería José Caicedo Rojas, 
que se vengaba en los autores de mérito del desprecio que siem- 
pre inspiraron al público las paparruchas intelectuales de ese 
Ornar. No pudiendo apropiársela de mano poderosa, por ser de 
un extranjero, compraron la Librería Barcelonesa, para quemarla 
íntegramente, con la condición que el ex-propietario se fuera 
del país y no volviera con libros á él. No se han atrevido á sa- 
quear ó incendiar de noche y de modo que no se pueda descu- 
brir al criminal, la Librería Colombiana^ porque la mayor parte 
de sus obras están en lenguas extranjeras y porque queda conti- 
gua á una iglesia y perderían en el negocio. Luego invadieron el 
Teatro : hicieron nombrar Juntas de censura de todos los aves- 
truces que pudieron reunir : fueron prohibidas obras como 
Rigoletto, los Magiares, y algunas de ingenios del país, en que 
se criticara cualquier uso bárbaro de los gobernantes, como el 
llevar por fuerza, cargados de prisiones, á los pobres indios, á 
defender la tiranía en los cuarteles, con el rifle al brazo y por 
toda su vida. Juntando á lo odioso lo ridiculo, han hecho consa- 
grarse al Corazón de Jesús á todos los distritos de la República, 
uno á uno, luego á todos los Departamentos, y por fin rematan 
ordenando la erección de un monumento á Jesucristo, « pues les 
cumple el deber, al terminar el siglo, de reconocer de una ma- 
nera explícita la divina autoridad de dicho Señor y de agradecerle 
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los beneficios que de él han recibido, y así lo hacen por la pre- 
sente ley*. » (Ley 26 de 1898.) Ya un Gobernador del Departa- 
mento de Boyacá había cambiado el nombre á la población de 
I:sa por el de Santa Isabel, diz que porque vio en el Diccionario 
que aquél, en germanía, era sinónomo de ramera; en vez de 
abrir el Vocabulario indígena de Uricoechea y persuadirse que 
eso significa meramente idiota, Núñez le decretó honores regios 
á una hermana de la caridad porque murió soltera y en su hos- 
pital, pues otras en Colombia (y en todas partes) botan la corneta 
y se fugan del gremio hasta con los criados, como la que se fugó 
en Facatativá. El arzobispo Paúl ungió al señor Caro, en día de 
cumpleaños, como á enviado de Dios y escogido de El para feli- 
cidad de los colombianos, y el mismo arzobispo se paseaba por 
palacio con Núñez y su amiga y brindaba por la gloria y el amor. 
Todo, lo grotesco, lo infame, lo repugnante y lo vil en promiscui- 
dad espantosa, todo eso ha pisoteado el cadáver de la República 
y roídole los huesos. El sentido cumún ha sufrido total ecUpse 
y hasta el partido liberal padeció del contagio : sus candidatos 
deben ayunar por pascua florida ; sus colegios primero contratan 
al fraile para que embrutezca con su jerigonza que al maestro de 
gimnasia, y sus hombres públicos se disputan con las beatas los 
rincones de las iglesias para escuchar y dejarse dulcemente con- 
vencer de un Campazas como Cortés Lee ó de un Tapa del Cón- 
golo como Carrasquilla. 

Oh ! los cuerpos docentes, la gente decente, la sanción contra 
el crimen, el estímulo á la virtud, todo naufragó sin embarcarse. 
Que la pluma soberana de Juan de D. Uríbe nos describa la Uni- 

* El triste viejo Manuel A. Sanclemente, á quien Caro, con el propósito de here- 
darlo aun en vida, trajo á la Presidencia de la Regeneración, interpretó asi la sacrilega 
ley á Jesucristo : ce Bogotá, 8 de Noviembre. limo, señor Obispo de Popayán. — 
Tengo la honra de comunicar á V. S. que hoy he sancionado ley que consagra la 
República á Jesucristo y manda erigirle un monumento ; acto legislativo que ha sido 
el primero que he firmado. Comunique diocesanos. » 

El mitrado le responde : 

« La historia dirá que al terminar el siglo XIX en época de crudo materialismo, 
Colombia fué la única Nación que se glorió de reconocer á Jesucristo y de rendirle 
acción gracias, acto que enaltece patria y atraerános bendiciones Omnipotente. » 

¿Qué tal si llovieran enjalmas, como lo pretendía el P. Duque ? 
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versidad actual, y en ella todos los planteles oficiales de la Re- 
generación : 

(( Cuántas mudanzas tristes ! Cuántas significativas ruinas donde 
fueron las portentosas fábricas de la República ! Cómo ha caído 
de tan alto la Universidad sacra, creadora de hombres Hbres, á 
la ciénega inmunda, al osbcuro calabozo de los hijos de Loyola, 
donde se habilitan bandidos, mercenarios, idiotas y salvajes para 
el altar y el trono ! Nada subsiste del esplendor que era el embe- 
leso de los propios y la admiración de los extraños : por los 
claustros va la manada paciente, entre sotanas nauseabundas que 
vigilan ; en las aulas brota, como de una cisterna pútrida, de 
muchos siglos, la mentira audaz, en latín, en metafísica, en teo- 
logía, en dogma ; por todos los ángulos atisba la sospecha y mur- 
mura la delación, que mancha las bocas recién abiertas ; el fraile 
se agacha á la oreja del niño, para embrutecerlo, despertarlo á la 
crápula ó robarle los secretos de su sencillo corazón ; deprimen 
los malvados todo sentimiento generoso y franco, y exaltan el 
disimulo, la mentira, el odio y la venganza cuando son de pre- 
cepto; y ¡oh, desdichados! los pupilos del jesuíta no pensarán 
en el hogar, porque tienen la Compañía, ni en la patria, porque 
son de la Iglesia, ni en la humanidad, porque su mundo entero 
es Roma ! Crecen como esclavos, dominan á otros más bajos, se 
escabullen en la sociedad, la corrompen y la estirilizan, y son el 
andamio indispensable de los usurpadores del derecho y asesi- 
nos de la libertad humana. El Gobierno absolutista de Colombia, 
por lo mismo, ha rebajado á los sótanos la instrucción, que lucía 
en el pináculo, y hecho tabla rasa de los sabios para rehabilitar 
á los monjes. Ello hará que se multipliquen los presidios, cuando- 
la justicia amanezca en esa desventurada tierra. » 

Que nos describa ahora toda la República, después de la trai- 
ción de Núñez y el triunfo de los conservadores : 

(( No sobrevive nada al cataclismo : ideas, leyes, costumbres, 
tradiciones, glorias, recuerdos... todo se pierde en el infausto 
remolino, que sólo arroja á la playa, para mayor tormento, el 
cadáver de Ricardo Gaitán, con las entrañas mordidas por 
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el tósigo que le propinaron, entre los hierros, Núñez y los 
jesuítas. 

» Los conservadores otean el botín, furiosos y* famélicos, como 
manada de osos blancos inanes, que se topan con expedicionarios 
caídos y somnolentes en los hielos del polo ; y cuando el Dicta- 
dor los suelta y azuza contra los liberales vencidos é inermes, el 
ruido de las mandíbulas es como un huracán, y el atracamiento 
indecoroso hace palidecer á la Gula y enrojecerse al Escándalo. 
Vese invadida Colombia por las panteras y las ratas, por los 
grajos y los papagayos, por las serpientes y las lombrices... cual 
si se hubiese envenenado el aire para el hombre de bien, y estu- 
viese emponzoñado cuanto le sirve de sustento, y estuviese vaci- 
lante cuanto le sirve de báculo, en el haz de la tierra. Cólmase la 
superficie de lo que contiene el antro, lo mismo de fieras que de 
alimañas ; y por más que uno se empine sobre la cumbre de los 
más altos montes, el país se divisa cubierto del pantano, que 
hierve en inmundas sabandijas y se descompone en vapores féti- 
dos y asfixiantes. Sale de la vaina el puñal, que se había mante- 
nido oculto ; se estira la mano rapante, obligada á la quietud en 
el presidio ; vende la mentira sus favores, porque es imposible 
denunciarla á las gentes ; el vicio se proclama virtud, con el atre- 
vimiento que da la fuerza ; sobrepónese al mérito la vileza, en su 
incUnación cobarde ; llámase valor al abuso respaldado por las 
bayonetas ; los más ladrones son considerados beneméritos ; el 
que puede andar á gatas anda camino de la celebridad ; ser bajo 
es estar alto ; se vende la religión á la política, y el Gobierno á 
la religión, y Dios á todos, que es llave maestra para entrarse á 
lo ajeno y rematar al prójimo ; los sacerdotes son corchetes, y 
los sayones clérigos, para el fin de la especulación ; si el verdugo 
no nos tiende la mano, nosotros se la tendemos al verdugo ; na- 
cemos de padre y madre, pero somos del amo y del cura ; y, por 
fin, la Regeneración, después de 1885, hizo de la patria de Fran- 
cisco de Paula Santander, de José Hilario López y Manuel Mu- 
rillo Toro, un establo para los que se resignan, un burdel para 
los que se divierten y un lazareto para los que sufren. )) 
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El autor de esas plumadas magistrales, es un joven todavía y 
hace doce años que está desterrado de Colombia, sin más delito 
que el saber escribir. Desterrólo primero Rafael Núñez, que no 
pudo sufrir esa pluma vengadora, á exigencias del arzobispo He- 
rrera, según se sabe. En 1893 regresó al país por unos meses. 
Pronunció en Medellín un discurso en favor del poeta demente 
Epifanio Mejía, y porque en aquella pieza bellísima adivinó, con 
adivinación de vate, las emisiones clandestinas y el immenso 
robo que ellas comportaron, diciendo que el poeta Mejía no era 
uno de esos grandes hombres de la actualidad « que soplan sobre 
los billetes y los multiplican ; » por ese horrendo crimen fué 
sacado del territorio colombiano, entre corchetes de órdenes 
verbales, de órdenes verbales del señor Caro, y confinado á mo- 
rirse en San Andrés de Providencia. De allí logró fugarse, arries- 
gando cien veces el pellejo, y ganó las playas de la República de 
Costa Rica.... 

Aquí anudamos nuestro relato de las relaciones con este país. 

Decíamos que los móviles del Gobierno regenerador que con- 
cedió el arbitramento á Costa Rica no fueron nobles motivos de 
justicia, y tuvimos que espaciarnos un poco á mostrar al vuelo la 
situación interior de Colombia, para poder agregar, como ahora 
agregamos, que esos móviles se explican perfectamente por la ne- 
cesidad regeneradora de atraer y obligar á los vecinos, para que 
le ayuden permanente y eficazmente á mantener la tiranía interior, 
velando ellos en el exterior contra los proscritos que tocan en sus 
costas y contra los liberales que de propio movimiento arriban á 
ellas. Nada más exacto. Una vez organizado el despotismo en el 
interior, era preciso proveer á extenderlo en los países vecinos, 
hasta donde ello fuera posible. Prohibido en absoluto el antes 
libre comercio de armas y municiones, pues por el artículo 48 de 
la Constitución « sólo el Gobierno puede introducir, fabricar y 
poseer armas y municiones de guerra, y nadie dentro de poblado 
podrá llevar armas consigo, sin permiso de la autoridad ; » ha- 
biendo sido desarmados los liberales por cuantos medios la astu- 
cia y la violencia pudieron ingeniar, el cepo de soga inclusive, 
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^ra el caso de impedir también que lograran unirse en el exterior 
y que, aun al través de los mares, pudieran concertar algún 
modo de volver á recuperar sus derechos conculcados y escar- 
meníar^n á los usurpadores. Para esto había que contar en todo 
tiempo con algo más que la buena voluntad de los Gobiernos 
vecinos : habí^ que hacerles concesiones, halagar de tal modo 
sus conveniencias, que fueran ellos más interesados que los rege- 
neradores mismos en el mantenimiento de éstos en el Poder. De 
allí la conducta con Venezuela en lo del Laudo ; de allí el arbi- 
tramento concedido á Costa Rica. 

Mas, como esos Gobiernos necesitan de espías colombianos, 
regeneradores probados y de la estofa consiguiente ar oficio, que 
denuncien y atalayen, que mientan, inventen y divulguen sus 
patrañas, era, además, indispensable ayudarlos con agentes 
directamente pagados por la Regeneración y esparcidos en todas 
esas costas, disfrazados de cónsules, seudo protectores de inte- 
reses comerciales, para que más incautamente los proscritos ú 
otros desgraciados colombianos arrimaran donde ellos ó se dejaran 
dar la mano de esos miserables. Todo esto lo sabíamos perfec- 
tamente los Hberales, y siempre que alguna persona decente iba 
á sahr del país, la primera recomendación que se le daba (léase 
siempre en tiempo presente ó ante presente : que se abarque el 
pasado, el día de hoy, y se insinúe que la cosa habrá de seguir 
existie^d^o) era la de no cruzar un saludo con ningún empleado 
regenerador so pena de caer en el garlito. Cuando tal hacíamos 
se nos tachaba de exagerados, de enemigos del país y otras 
zarandajas de la laya. Lo mismo nos sostenían cuando afirmá- 
bamos que el ministerio hoy á cargo del señor Paúl, era y es una 
dependencia de los jesuítas y de la policía nacional, ocupado en 
perseguir á los liberales aun fuera del territorio patrio, y en ne- 
gociar ese mismo territorio á cambio de apoyo en sus intrigas. 
Hoy el señor Paúl mismo ha venido á dejarnos entrever un rayo 
de la luz del antro, y ese rayo basta para que los ciegos vean y 
los incrédulos metan la mano hasta el hombro en la purulenta 
llaga. 

5 
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Que hable el señor Paúl ante la Cámara de Representantes, 
en informe publicado en el numero 10,799 del Diario Oficial : 

« Los consulados de Puerto Limón (Costa Rica), Curazao, 
Trinidad y otros de las Antillas, están encargados de velar 
porque no se tramen en estos lugares conspiraciones contra el 
orden público de Colombia, y que no se acopien armamentos que 
puedan venir á servir á los conspiradores de la República. Así, 
tanto por razones de orden público como por conveniencias fis- 
cales, ÉSOS CONSULADOS DEBEN SUBSISTIR. )) 

¿Cómo operan estos agentes en el extranjero? El mismo 
Ministro nos va á dar una muestra, en que el lector verá reu- 
nidos todos los elementos de lo bajo y de lo vil, mezclados á lo 
estólido y cínico. Oigámoslo : 

« El nombramiento del señor Joaquín Contreras para el Consu- 
lado de Puerto España (isla de Trinidad) obedeció á la necesidad 
de tener en sitio tan importante un Agente de nacionalidad co- 
lombiana y de la confianza del Gobierno, para que pudiese ejercer 
una severa vigilancia, en época en que el Ministerio recibía fre- 
cuentes noticias de que se tramaba el envío de armas y elementos 
de guerra de aquella colonia inglesa para las costas colombianas. 
En atención á la gravedad de tales denuncios, el Ministro auto- 
rizó al señor Contreras para hacer algunos gastos, cuando fuera 
indispensable para el desempeño de su comisión. El señor Con- 
treras tuvo que alquilar una balandra llamada « Laura, » de cin- 
cuenta toneladas y diez individuos de tripulación, para realizar 
viajes de inspección á diferentes puntos de la isla ; para presenciar 
en Granada el remate de elementos de guerra tomados á enemigos 
del Gobierno de Venezuela y que se presumía pudieran destinarse 
á Colombia, y para inspeccionar una propiedad que en la inme- 
diata costa venezolana poseía un connotado enemigo del Gobierno 
de Colombia. Igualmente tuvo que invertir el señor Contreras 
suma de alguna consideración en el pago de vigilantes reservados 
y de policías del puerto. » 

Como se ve, allí está el aparato completo de la estafa al Tesoro 
público, de la conspiración inventada en denuncios anónimos por 
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vagamundos deseosos de una paga olicial, de la policía secreta 
empleada por el vil agente y de los sabrosos paseos de éste en 
su tt Laura », con sus negras pellejas de Trinidad, cantando el 
Tararabundey á costa nuestra, « para ir á inspeccionar una 
propiedad que en la inmediata costa venezolana poseía un conno- 
tado enemigo del Gobierno de Colombia!!!! » Y esto lo firma el 
señor Paúl con la cachaza que Dios le dio y en la confianza de 
que en toda la Nación no habrá ni una voz que lo repruebe sin 
que la castiguen, ni un periódico que pueda criticarlo sin que lo 
supriman : á tal estado ha descendido aquella aglomeración de 
vivientes ! 

Más aún : como la concesión del arbitramento no es sino la mitad 
del camino hacia la satisfacción de los deseos de nuestros vecinos, 
el Gobierno tiene cuidado, en cada caso, de nombrar para que lo 
defiendan, á los menos idóneos, y aun á los que debieran estar 
impedidos para ello por las leyes del honor, estándolo por las 
leyes escritas, que inhiben á ciertas personas de tomar parte en 
ciertos procesos. Ha sucedido lo primero en el asunto con Costa 
Rica. El señor Betancur, que actualmente se desporrondinga en 
el Elíseo, perorándole en gabacho al señor Faure porque no* 
entiende el castellano, que es la lengua en que ha debido 
hacer su discursillo al presentarse allí como Ministro de Colombia,, 
así supiera más francés que José María de Heredia; el señor 
Betancourt, decimos, no es conocido en Colombia ni como juris- 
consulto, ni como diplomático, ni como nada que no sea la exac- 
ción proconsuliana que perpetró en Antioquia de orden de Núñez. 
Pero los que lo nombraron, que lo mantuvieron en España y 
ahora lo bombardean á Francia, están ligados con juramento de 
pandilla á la familia del « primer caballero de Colombia ; » y 
como el señor Betancur es el hombre de negocios de esa familia 
y jefe hoy de ella, es preciso que los negocios no decaigan, pues 
si « una cosa es la amistad y el negocio es otra cosa, » aquí esos 
dos elementos de la dicha humana van juntos como hermanitos. 
Además, el señor Betancourt es dueño hoy de los papeles del 
difunto Núñez, á quien, si en público lo hicieron el primer caba- 
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llero, ¡cómo no le harían de adulaciones y bajezas en privado ! Be- 
tancur está, por tanto, en la inexpugnable posición de un Gorne- 
lius Hertz con respecto á sus regeneradores colombianos. A una 
señal, á la mós leve indicación, al asomo de una indirecta del 
P. Cobos, allá le irán J^egaciones, Ministerios, lo que quiera el 
amo de los antiguos esclavos de su señor de todos. Para com- 
prometer más el éxito de la causa que va á sostener, el señor 
Betancur y el Gobierno que lo nombró, parece que han desechado 
como importunos los elementos de triunfo que en más de veinte 
años ha acumulado un liberal distinguido, el señor F. de P. Borda, 
conocedor como ninguno de ese negociado. En memorial dirigido 
por este señor al Senado colombiano leemos, en efecto : 

« Para esto es indispensable presentaros primero la Defensa, 
con el fin de exponer ante vosotros el derecho territorial de la 
República, ó sea la línea divisoria de derecho, conforme á los 
nuevos títulos exhibidos y que habrán de exhibirse ante el arbitro 
en este debate. Me acercaré en seguida á alguno de vosotros, ó 
á la Comisión que nombréis para dar forma á la emisión de 
vuestro dictamen sobre el libro, si tenéis á bien nombrarla, para 
que, en sesión secreta, se sirva exponeros el peligro de que hablo. 
Este no se refiere, desde luego, á los títulos, sino á la manera 
como han venido sucediéndose los hechos en esta negociación, 
apesar de los esfuerzos que, me consta, hizo el Ministro de Re- 
laciones Exteriores señor D. Jorge Holguín para cumplir sus 
deberes de patriota y de hombre inteligente. » Más adelante vuelve 
á decir el señor Borda : « ...hallada al fin la verdad jurídica allá 
en el fondo de perdidas tradiciones de obscuros tiempos y hechos 
muertos; centinela voluntario y solitario de nuestras fronteras, 
sin más arma que el derecho patrio, y librado ya el combate 
CON ARMAS CUYO TEMPLE NO CONOZCO, confieso que hoy es 
grande mi zozobra y que la pérdida de él sería para mí un 
motivo de pesar profundo. » 

Esas armas, cuyo temple no conoce el señor Borda, van á ser 
esgrimidas por el señor Betancur ; y si es cierto que existe un 
peligro de vencimiento para Colombia, no porque sus títulos sean 
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insuficientes sino « por la manera como han venido sucediéndose 
los hechos en esta negociación, » aun á pesar del señar Holguín 
y su patriotismo ; ya se ve qué han venido las cosas sucedién- 
dose malamente, es decir, contra la patria, y que debemos espe- 
rar, por más optimismo que gastemos, uña derrota como una 
basílica. Es verdad, no obstante, que el señor Paúl nos consuela 
un poco al decirnos, en el precitado informe á la Cámara, 
que « cuando termine el arbitamento, sobre límites con Costa 
Rica, presentará el Ministro respectivo cuenta detallada de ía 
inversión de la suma que se lé ha dado. Por lo pronto nuestro* 
Ministró tenía qué contratar los servicios de un abogado español 
de primera nota (que sin duda no los hay en el país) para la re- 
dacción del alegato definitivo ; conseguir el concurso de un abo- 
gado francés dé no menor categoría, y acometer la traducción y 
publicación de la enorme cantidad de documentos que ha reunido. » 

La situación se complica más para nosotros con el modo como 
Costa Rica parece que está correspondiendo á los avances de los 
regeneradores. Veamos lo que á este respecto dice el señor 
F. Buitrago en Les deux Amériques, periódico bilingüe de es- 
pañol y francés, qué sale á luz en París cada 15 días para hacer 
saber al mundo, entre otras cosas, que Colombia es un mar de 
leche ó poco menos. He aquí los presentimientos del bien infor- 
mado bi-mensual : 

« La circunstancia del viaje que ha emprendido el Presidente de 
Costa Rica á los Estados Unidos y á Europa ; la noticia que 
comunicaron hace poco algunos diarios de Nueva York y de Lon- 
dres de la cesión hecha al Gobierno Americano por el Costarri- 
cense dé un territorio que hace parte de la zona litigiosa, cuya 
sobreranía está delegada al Arbitro ; la actitud de los Estados 
Unidos en el asunto del Canal de Nicaragua, y otros incidentes 
de menor importancia ocurridos últimamente, han despertado 
récelos y suscitado conjeturas respecto á la naturaleza de los es- 
fuerzos que hace el Gobierno de Costa Rica y de los recursos 
que pone en juego para desvirtuar el fallo arbitral en caso de 

« 

que le fuere adverso. 
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)) Háse asegurado, en efecto, que desde el mes de julio último 
gestiona en Washington el Gobierno de Costa Rica á fin de poner 
bajo la protección de los Estados Unidos el territorio en litigio 
con Colombia, y que, como consecuencia de esas gestiones y en 
concordancia con el propósito hostil á Colombia que ellas deter- 
minan, el Gobierno Americano ha decidido apoyar la construcción 
del Canal de Nicaragua, con perjuicio evidente del Canal de Pa- 
namá, y provocar la abrogación del Tratado Clayton-Bulwer, que 
es hasta ahora lo único que garantiza la neutralidad y la indepen- 
dencia del Istmo colombiano ; y háse agregado que el actual viaje 
del señor Iglesias no es extraño al cumplimiento de aquellos pro- 
pósitos, ni es tampoco extraño al esfuerzo que hace Costa Rica 
por influir de la manera más eficaz posible en el sentido de obte - 
ner del Presidente de la República Francesa un fallo favorable. » 

Paga ó quiere pagar Costa Rica, según estas suposiciones, 
como califica prudentemente el periódico sus mismos decires, en 
moneda no muy apreciable las genuflexiones de la Regeneración. 
Lo que hay de cierto é inequívoco en todo eso es que los gober- 
nantes vecinos se han preocupado mucho más que los boas 
nuestros con la interesantísima cuestión del Canal ; que tratan 
de obtener ventajas para el suyo, — tres veces más difícil que 
el de Panamá, — y que será el que al fin construyan los yan- 
quis si esos países (Nicaragua y Costa Rica) les dan las ventajas 
que ellos anhelan. Como condición sirte qua non quieren los 
Estados Unidos que el Canal sea de ellos, exclusivamente de 
ellos, y por tanto solicitan que esos gobierno les cedan la faja de 
territorio necesaria para construir y contr^óler la obra. Estando 
en disputa con nosotros parte importante de esa faja, Costa Rica 
negociaría sobre cosa ajena casi á sabiendas y con la convicción 
que deben tener de que una vez que den entrada á los yanquis á 
cualquiera de esos territorios, queda anulada la soberanía local 
centroamericana para siempre y por una traición inconcebible 
de los mismos encargados de velar por esa soberanía. 

Según los últimos cablegramas, el Senado americano se ha 
decidido por el Canal de Nicaragua, pero dejándole las manos 
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libres al Presidente de la gran República para que trate con otros 
si los Gobiernos de San José y de Managua no les dan al ñn las 
condiciones que ellos apetecen. Al mismo tiempo, el representante 
de la Compañía del Canal de Panamá ha estado en Washington 
procurando negociar la concesión que sus mandantes tienen de 
Colombia para romper el istmo, pero para romperlo en beneficio 
de todas las Naciones, en pié de igualdad, cosa que no seduce 
sobremanera al tío Sam. La sola idea de que haya un canal que 
no esté bajo su famoso control los pone pensativos. Por eso 
han escuchado con cierto desdén las propuestas y envites del 
Agente de Panamá ; esa concesión no les gusta lo bastante ; y 
siendo ya para ellos de imperiosa necesidad unir los dos mares, 
tantearán algún tiempo todavía, regatearán condiciones, pero 
serán ellos al fin, y no otros, quienes coronen esa obra gigan- 
• tesca. Inglaterra misma los convida á la anulación del tratado 
Clayton-Bulwer, que les ataba las manos y que pronto será cosa 
caduca si ya no lo es. La alianza anglosajona preocupa más á 
Inglaterra que cualesquiera intereses que tuviera antes como ali- 
ciente para conservar en vigencia aquel Tratado. Cuanto á difi- 
cultades materiales y costo de la obra, pueril sería imaginar que 
ios Estados Unidos paren mientes en eso, á pesar de las indiscu- 
tibles circunstancias que favorecen la obra de Panamá y que son 
reconocidas y proclamadas por ingenieros americanos de gran 
valía. Sea cual fuere la solución que los interesados y los acon- 
tecimientos den á esta cuestión, no estará fuera de lugar consig- 
nar aquí la comparación de los dos Canales, hecha en el Forum, 
periódico yanqui, en Noviembre de 98, como respuesta á otro 
artículo del ex- senador Warner, favorable á Nicaragua, por el 
Brigadier-General H. L. Abbott, que dice así : 

Comparación de las dos vías : estado actual. 
Panamá, Nicaragua. 

£xisten hoy dos buenos puertos. Por esta vía los pos puertos están 

por crearse ; uno de ellos (Greytown) 
presenta dificultades naturales extra- 
ordinarias. 



Paxtíjoná. 

Hay ja á lo largo de la vía an baen 
ferrocarril. 



— 72 — 

nicaragua. 

Habrá qne coostmir un ferrocarril 
difícil, que A Genoal Haines consi- 
dera qne debe extenderse á lo largo 
de toda la YÍa, exceptuando la parte 
del lago, es decir, en nna extensión de 
1 20 millas. 



La constraoción actual bastante 
avanzada (cerca de dos qnintas partes 
de toda la obra), j las dificultades 
restantes ^Perfectamente conocidas. 

Ninguna de las obras proyectadas 
que no esté justificada por la ingenie- 
ría y reconocida como prácticamente 
ejecutable. 

Exceptuando los trabajos de Bohío, 
no hay ninguna excavación ó cons- 
trucción difícil que hacer donde la 
caída anual de lluvias exceda de 98 
pulgadas ; sólo un 5o % más qne en 
nuestras costas del golfo. 

La vía queda totalmente en territo- 
rio colombiano, en que no hay inte- 
reses encontrados, pues todos benefi- 
ciarán de ella por igual. 

Distancia que debe ser alumbrada 
y vigilada cuando esté concuído el 
Canal, 46 millas. 

No existen volcanes en actividad en 
un radio de 200 millas, y por consi- 
guiente, los terremotos son menos 
problables. 



En realidad, nada hecho en materia 
de construcción, y muchos de los ele- 
mentos esenciales de ella todavía no 
son conocidos. 

Una ó dos exclusas (dams) proyec- 
tadas que no tienen precedente nin- 
guno en trabajos de canales ; y mu- 
chos bancos y bajíos que serán ele- 
mentos permanentes de peligro. 

Los trabajos más difíciles están en 
una región donde, según las observa- 
ciones de la Compañía del Canal, caen 
anualmente cerca de 22 pies (256 pul- 
gadas) de aguas lluvias, esto es, tres 
veces más que en los lugares de Pa- 
namá. 

La vía quedará entre territorios de 
Nicaragua y Costa Rica, cuyas rivali- 
dades pueden perjudicar los intereses 
del Canal. 

Distancia que que debe ser alam- 
brada y vigilada cuando esté concluido 
el Canal, i 76 millas ; ó sea, como 
4 veces más que la de Panamá. 

Volcanes en actividad cerca de la 
vía : el Omotepe, en una isla del lago 
de Nicaragua; y el Onose apenas á 
una distancia de 4o millas de las ex- 
clusas. Un terremoto, acaecido el 29 
de Abril de 98, destruyó varios edifi- 
cios en León. 
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Panamá. 

Costo, cuidadosamente calculado so- 
bré planos detallados, cerca de loo mi- 
llones de dollars. 

Concesiones de Colombia (sobre las 
cuales se basa toda la empresa) am- 
plias, satisfactorias é indisputadas. 



Nicaragua, 

Costo, calculado por la Comisión 
del Gobierno, reconocidamente infe- 
rior al costo real, cerca de i3o mi- 
llones de dollars. 

Concesiones de Nicaragua y Costa 
Rica, base indispensable de la em- 
presa, ó expiradas ya, ó próximas á 
expirar, y oficialmente declarado por 
Nicaragua que serán confiscadas y 
anuladas. 



Comparación de ¡as dos vías una úes terminadas. 



Panamá, 

Ambos puertos reconocidos ya como 
buenos y de fácil acceso. 

Largo de la vía, 4^ millas ; dura- 
ción del tránsito, i4 horas. 

Más alto nivel, ío3 pies probable- 
mente, y quizá sólo 66. 

Exclusas dobles desde la apertura 
del Canal, el un compartimento de 
788 pies por 82 Ídem, y el otro de 
788 pies por 59, con puertas interme- 
dias. 

Curvas suaves. Radio mínimo, 
8200 pies. De las 46 millas de largo 
del Canal, 26 y ^¡^ son en linea recta, 
y i5 tienen radios iguales ó mayores 
que 1 85 píes. 



No hay vientos molestos, ni corrien- 
tes de ríos en ningim tiempo. 



Nicaragua, 

Ambos puertos deberán ser artifi- 
ciales y el acceso á ellos es dudoso, 
especialmente del lado del Atlántico. 

Largo de la vía, 176 millas ; dura- 
ción del tránsito, no menos de 44 ho- 
ras. 

Más alto nivel, 110 pies. 

Exclusas sencillas, que por fuerza 
habrán de tener otro compartimenta 
agregado, y de una dimensión de 
65o por 80 pies. 

Curvas muy estrechas. Radio mí- 
nimo en el mismo Canal, 4^000 pies. 
En una extensión de 68 millas la vía 
atraviesa el rio San Juan, donde para 
recorrer 47 y */* ^íll^^s de linea recta, 
es necesario andar 67 y ^¡^ por las 
curvas : pérdida, 43 ^/o- 

Grandes vientos y fuertes corrientes 
de ríos. 
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El General Abbott termina su gráfico paralelo, diciendo que á 
él no le compete estudiar la cuestión que más preocupa al Go- 
bierno americano, esto es, el prenombrado control que su patria 
podrá ejercer en el Canal de Nicaragua, cosa que no sucedería 
con la actual concesión de Panamá. No sería imposible que los 
yanquis renunciaran á esta pretensión exorbitante y contraria á 
los intereses de la humanidad entera; caso en el cual, las ventajas 
del paso por Panamá darían á esta vía preponderancia definitiva, 
y entonces era el momento oportuno de que nuestro Gobierno se 
encontrara con las manos libres para poder negociar con grandí- 
simas conveniencias para Colombia. Lejos de esto, según el cable 
lo ha comunicado, nuestros regeneradores han prorrogado á la 
fallida Compañía Francesa la ya varias veces prorrogada conce- 
sión, para que sea ella quien negocie y saque las ventajas, si 
ventajas hubiere en la coyuntura que se ha dejado escapar. No 
podía esperarse otra cosa de un Gobierno perfectamente á obscuras 
de lo que pasa en el mundo y que se ha preocupado del Canal 
como de la carabina de Ambrosio ; gobierno que tiene por añadi- 
dura al señor Paúl de Ministro prepotente, siendo al mismo 
tiempo dicho señor (si no ha renunciado) agente á sueldo de la 
mismísima Compañía fallida del Canal ! 

De manera que si al fin los yanquis se deciden por la vía de 
Nicaragua, no se hará el Canal de Panamá, en 30 años ni por 
esta Compañía, aunque ella haya dicho que seguirá trabajando ; y 
si los americanos optan por Panamá, serán los franceses los que 
vendan la concesión que se les ha prorrogado, sin que Colombia 
reciba un centavo ni obtenga nada nuevo en la nueva situación 
que la caducidad le creaba. Porque pensar que los franceses 
hagan el Canal, aun sin que tengan la competencia del que cons- 
truyan los americanos, es pensar en lo excusado. La Nación 
francesa quedó tan escamada con el inmenso criminoso fiasco de 
los Lesseps, los Eifíel y compañeros, que ni con los halagos más 
grandes suscribirá un céntimo para esa Empresa ; la cual tampoco 
será auxiliada nunca jamás por el Gobierno francés, en cuyos 
Consejos basta que se miente el nombre por siempre ominoso de 
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Panamá, para que se caigan los Ministerios y se hundan los 
Presidentes y Diputados. Lo único que se sabe de cierto, fuera 
de informes interesados y de bolas de toda laya, es que la Com- 
pañía no cuenta con capital ninguno para llevar en serio los tra- 
bajos. De los quinientos millones de francos que se requieren 
para su conclusión, apenas se ha dicho que á principios del año 
de 98 tenían unos sesenta millones de reserva para labores de 
conservación y espectativa. Así lo declaró solemnemente el 
Liquidador de la Compañía ante la Comisión investigadora de los 
panamtsmos en la Cámara francesa ; explicando que la mitad de 
esa suma provenía de transacción hecha con Eifíel y otros, á 
quienes la Compañía perseguía civilmente, y la otra mitad de las 
haches y erres que habían encontrado en caja al reemplazar á 
los antiguos empleados. 

Por otra parte, y dígase lo que se quiera, los yanquis son 
nuestros aliados y protectores naturales, por la ley de las cosas 
irresistibles, que vale masque las artificiales relaciones de raza, re- 
ligión y tradiciones y señuelos, con que viven soñando despiertos 
los poUticastros sentimentalistas : relaciones equívocas que á 
cada paso nos dan un desengaño ó una coz. Para decirlo todo de 
una vez, al ladrón se le dan las llaves . Los americanos quieren 
nuestro comercio, pues no necesitan nuestro territorio, y son 
ellos los más grandes productores de lo que nos hace falta, má- 
quinas, rieles, etc., y los más grandes consumidores de lo que 
nosotros producimos, café, cueros, plátanos, etc. Acerquémonos 
á ellos lealmente y beneficiemos de su amistad, interesando esa 
amistad por las concesiones y prendas que sean compatibles con 
la dignidad internacional y con una reciprocidad fructuosa. Buscad 
y hallaréis, oh jesuítas esclarecidos de la Cancillería colombiana ! 
Pero si buscáis el ahogado aguas arriba y el progreso y la segu- 
ridad exterior en la Propaganda Fide y en la Calle de Valverde, 
ya podéis cantar el de profundis al Istmo, al Canal y á la Repú- 
blica entera. 



— 76 



Relaciones con el Ecuador. 



Con el vecino del Sur las relaciones de Colombia tampoco son 
buenas, ni la Regeneración ha sido con él benévola ni correcta 
ni siquiera simplemente imparcial y honrada. Mientras los curu- 
chupas, que es como se llaman allá los clericales, estuvieron en 
él Poder, los regeneradores se estrecharon en el más baboso 
contubernio con esos sus iguales del Carchi abajo. El señor Caro 
era el Cónsul del Ecuador en Bogotá, y nosotros éramos repre- 
sentados en Quito por antiguos asilados de 1860, que habían 
echado allá raíces y que cantaban, junto con la Virgen de Quinche, 
á García Moreno, á D. Antonio Borrero y demás representantes 
del papismo en aquellas alturas frígidas. A celebrar el por siempre 
fausto entronizamiento de la Regeneración nos mandaron ellos 
como Ministro á un señor Liona, quien se prendó de tal manera 
de Núñez y de sus tenientes académicos, que á más de los dis- 
cursos que les echaba en todo y para todo, con una incontinencia 
que hacía temer por su salud, contrajo en el trato de tan saladas 
personas una... enfermedad de sonetos que lo puso al borde de 
la tumba. El buen hombre le hacía cado sonetazo á cada figurín 
que era una compasión. El de Núñez lo inficionó ; pasó por los 
otros haciendo estragos, y al llegar á Rafael Pombo, los dos 
fluidos... poéticos se encontraron tan á punto, que Apolo y Escu- 
lapio tuvieron que intervenir y suspenderles las liras del pescuezo, 
en saco de bayeta, como viohn de músico de pueblo. Del señor 
Pombó sabemos que se mejoró notablemente en Catarníca ; el 
señor Liona debe haber muerto : para achaque tan inveterado no 
hay termales ni yoduro que valgan. El solo discurso de despe- 
dida á Núñez ocupa tres números del Diario Oficial, lo que equi- 
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vale á un dúo de sonetos con el señor Pombo durante una se- 
mana santa. Debe haber muerto ! 

Sucedió luego que los curuchupas entraran en tratos con el 
Japón y Chile, para prestar ellos la bandera ecuatoriana, por 
una comisión de tantas libras esterlinas, y encubrir así él tras- 
paso á la nación asiática del buque de guerra Esmeralda^ que 
Chile le vendía, estando el Japón en guerra con la Ctiina. Esa 
indecorasa negociación dio origen á un movimiento revoluciona- 
rio nacional, conducido por el experto é indomable General Eloy 
Alfaro, y los curuchupas cayeron con estrépito y rechifla. El 
triunfo de Alfaro llevó al poder, al par que una acrisolada honradez 
en el manejo de las rentas y caudales púbhcos, la idea liberal del 
caudillo en pro de reformas moderadas y sólidas en la organiza- 
ción hasta entonces netamente colonial de aquel país. Los mejores 
elementos nacionales rodearon al Jefe en la noble tarea empren- 
dida, y después de expedir una Constitución republicana y algunas 
leyes de progreso, han consagrado todos sus esfuerzos á la re- 
dención económica de la nación, comprendiendo sin duda que la 
resolución de ese problema abrevia y simplifica todos los otros. 
El arreglo de la Deuda exterior, para levantar el abatido crédito 
de la República ; el talón de oro para facilitar los cambios, dar 
fijeza á los cálculos del comercio y seguridad al trabajo, y, por 
sobre todo, la construcción del Ferrocarril que ha de acercar la 
costa opulenta del Guayas á las altiplanicies donde vegeta Quito, 
ricas también en htazos hoy esclavos de la miseria y la rutina 
de los chagras, quienes tampoco pueden exportar ni trsladar sus 
frutos de la fría región al extranjero ni á las costas, por falta de 
transportes rápidos, seguros y baratos. A estas obras de pro- 
greso, que sólo á los espíritus más rehacios á la civilización 
pueden parecerles heréticas y abominables, se ha consagrado el 
General Alfaro; y sin embargo, su Gobierno no ha tenido un día 
de reposo : los curuchupas han conspirado y conspiran incesan- 
temente. La instrucción púbHca sigue inspirada por el clero cató- 
lico, si no dada por él solo, y el clero conspira ; la desamortiza- 
ción de las inmensas riquezas estancadas en poder de las Comu- 
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nidades religiosas no se ha hecho, y los frailes de todo instituto 
y de cuanto abolengo se conoce conspiran sin descanso contra el 
Gobierno; los jesuítas no han sido expulsados del país, (los. 
jesuítas que hasta la libérrima Suiza ha proscrito por canon 
constitucional, y que los mismos catóHcos suizos reputan como^ 
la plaga más funesta que pudiera invadir su territorio), y los. 
jesuítas conspiran á más y mejor en la patria de Juan Montalvo ;. 
el abominable Concordato que los regímenes de García Moreno 
y sucesores legaron al General victorioso, está en pié como padrón 
de servidumbre y vasallaje, y no obstante el Nuncio romano y el 
Arzobispo y toda su secuela conspiran como unos condenados- 
contra el régimen en que medran y están tranquilos. Mas ay ! el 
General Alfaro ha dado la libertad de la prensa ; vela por el indio 
desvahdo y se preocupa de mejorar su suerte ; el protestante y" 
el libre pensador pueden entrar á ejercer la industria honesta que^ 
les llame en aquel país, antes cerrado aun á las obras inmor- 
tales de Montalvo, que eran confiscadas en las Aduanas de orden- 
del obispo ; y ellos saben, los curuchupas, que si ese partido- 
liberal denodado que va leventándose en el Ecuador bajo la égida, 
del General Alfaro, anda despacio, es porque procede con método, 
y que á cada llaga, en su día respectivo, le pondrá la medicina- 
adecuada y se la pondrá sin vacilar y sin riesgo de que la úlcera 
reaparezca en una recaída. Ellos saben, los curuchupas, con quien 
pueden entenderse, quien se les ha de entregar y á quien pueden 
hacer instrumento de sus bajas pasiones, de^su incurable atraso^ 
Por eso no ha valido moderación del Gobierno ni lágrimas de la 
Patria empobrecida y sedienta de progreso : la conspiración ha 
sido permanente, y si las batallas han favorecido al liberaHsmo, 
como éste no las ha aprovechado sino para los vencidos, llenán- 
dolos de garantías al otro día del triunfo y no tocando con mano 
atrevida al secular edificio de privilegios y preocupaciones en que 
se encastillan, éstos impenitentes vuelven cada vez con más- 
ahinco á la carga y á bayoneta calada. En cada encuentro cogen 
los liberales más prisioneros de coronilla que indios fanatizados,. 
y nadie sabe á dónde terminará ni cuándo esa terrible situación.. 
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El último Congreso reunido votó al fin, tras divagaciones que 
no ilustrarán los anales parlamentarios del Ecuador, la construc- 
ción del Ferrocarril, que es el anhelo nacional, y votó también la 
supresión del diezmo como contribución obligatoria de los agri- 
cultores para rellenar el bolsillo de los clérigos. Eso bastó para 
que éstos y sus secuaces tomaran las armas y se lanzaran á los 
campos de batalla. A la hora en que escribimos arden los hogares 
ecuatorianos y pende la suerte de la civilización en aquellas vastas 
regiones del filo de la espada del General Alfaro y sus abnegados 
compañeros : con ellos están los votos de todos los hombres 
libres ; que triunfen una vez más y que aprovechen la victoria ! 

Por supuesto que la Regeneración no ha sido indiferente á nin- 
guno de estos alzamientos y que su deseo de echar abajo al Ge- 
neral Alfaro ha transpirado á cada instante y por todos los cami- 
nos y veredas que unen los dos países. Flojas las autoridades 
del Sur de Colombia para aplicar severamente la ley de fronteras ; 
desmoralizadas con la prédica constante del obispo carlista Morena 
y de su clerecía insaciable, los facciosos ecuatorianos han podida 
á sus anchas refocilarse y apertrecharse en Pasto para invadir el 
Ecuador y tratar de derrocar su Gobierno. Un distinguido compa- 
triota nos escribe de Quito : « El Gobierno colombiano ha tole- 
rado la invasión con sin igual descaro, pero hasta este momento 
(17 de Diciembre) los ejércitos se miran la cara en el Norte sin 
combatir. » Igual cosa pasaba por el lado del Perú, donde el 
señor Piérola parece que ha tenido la falta de patriotismo sufi- 
ciente para echarse en manos de los frailes, á quienes Cáceres 
había reducido á su mera misión de salvadores de almas. Derro- 
tada en México, Centro América, Venezuela, Brasil, Argentina, 
Uruguay y Chile, la clerigalla romana repliega todas sus fuerzas 
sobre Colombia, Ecuador, Perú y Solivia ; y como en Colombia 
manda á su talante, válese de esa fuerza para ver de lograr la 
reconquista absoluta del feudo de García Moreno. A Costa Rica 
y Venezuela, concesiones y halagos ; al Ecuador, molestias diplo- 
máticas por frailes extranjeros, como las suscitadas por el Minis- 
tro Villa, y luego la vista gorda y los oídos de mercader en las 
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invasiones del obispo Schumacker y sus conmilitones : dos pesos 
y dos medidas, que no son sino un mismo peso, la romana, y 
una medida, la del embudo, según las circunstancias. Con estos 
zurdos procederes, lejos de captarnos la estima y la confraterni- 
dad del Ecuador, lo hemos también disgustado y ofendido, de 
manera de no poder llamarnos sus amigos sin mentir audazmente. 
Es, pues, muy explicable el por qué no ha venido el Gobierno 
del General Alfaro en aprobar el Tratado tripartito, sobre límites, 
celebrado en Lima el 15 de Diciembre de 1894, entre Colombia, 
Ecuador y Perú, por el cual se someten los linderos amazónicos 
de los tres países á la decisión arbitral del Rey de España, « ¿ten- 
diendo el Real Arbitro, al fallar las cuestiones materia de la dis- 
puta, no sólo á los títulos y argumentos de derecho que se le 
hayan presentado y se le presenten; sino también á las convenien- 
cias de las partes contratantes, conciliándolas de modo que la 
línea de frontera esté fundada en el derecho y en la equidad. » 
Esta Convención, cuya fórmula ampUa y equitativa fué hallada 
por el Plenipotenciario peruano, señor Villarán, aguarda archi- 
vada en Quito, sin duda por la apuntada razón de faltar los mo- 
tivos gratos que hacen mover el ánimo á ser diligente y obse- 
quioso con quienes no lo han sido con nosotros. Seguirá, pues, 
nuestra indivisión en aquella zona, y se acrecentarán cada día 
más los males que tal situación trae consigo, á medida que inte- 
reses propios 6 extraños vayan surgiendo en esas hoy desiertas 
comarcas. 

No habrá dejado de influir también para que el Ecuador haya 
mirado con cierta inercia la Convención arbitral de Lima, el modo 
desmañado é injurídico con que el señor Aníbal Galindo, Pleni- 
potenciario de la Regeneración, trató este asunto en sus confe- 
rencias con los Plenipotenciarios del Perú y del Ecuador. ¡Pues 
no se le ocurrió á D. Aníbal nada menos que entrar descono- 
ciéndole la personería á este último país, negándole que pudiera 
acogerse al uti possidetis de 1810, porque la Presidencia de Quito 
no era entonces una entidad de la categoría de los Virreinatos 
de Santa Fe y Lima ? Copiemos á dicho señor y aparecerá su ex- 
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travagancia mejor que exponiéndola nosotros, sobre todo si se 
leen las respuestas con que lo taparon sus colegas. 

Dijo el señor Galindo : 

« El punto de partida así histórico como jurídico en el terreno 
de nuestra jurisprudencia colonial para el pleito de esta demar- 
cación, es muy distinto respecto al Ecuador de lo que lo fué res- 
pecto á Venezuela. 

» La Presidencia de Quito no formó nunca una entidad política 
ó autonómica del Imperio colonial de España en América ; fué 
siempre una dependencia política : primero del Virreinato del 
Perú y después del de Santa Fe ó Nueva Granada ; y así se la 
consideró y trató en sus relaciones con la antií>ua Colombia 
desde 1810 hasta 1832. 

)) La separación de las provincias ecuatorianas para formar 
una República independiente, encabazada por el General Juan José 
Flores en Mayo de 1830, a diferencia de la segregación venezo- 
lana, tuvo necesidad de ser reconocida por un decreto expreso 
de la Convención, de 10 de Febrero de 1832, y este decreto, 
junto con los tratados de hmites y de amistad, comercio y nave- 
gación, y no el uti possidetis español de íSíOy forman los orígenes 
de Derecho Público de la nacionahdad ecuatoriana. 

» Si al Ecuador le pesa ser hija (sic) de Colombia y no de Es- 
paña, nosotros nos sentimos orgullosos de la paternidad. » 

Agrega después el señor Galindo, que el decreto de reconoci- 
miento (reconocimiento ybr^oso para nosotros, á menos de decla- 
rarles la guerra á ecuatorianos y venezolanos para mantener la 
integridad de la gran Colombia) señaló como límites entre los dos 
países (( los que tenían el año de 1830, fijados por la ley de 25 de 
Junio de 1824, sobre división territorial. » 

Para que se valore mejor toda la impropiedad de este lenguaje 
« paternal » del señor Galindo, conviene recordar que Colombia 
lo mandó á sohcitar que se la admitiera en el litigio de límites 
entre Perú y Ecuador, litigio ya sometido al Rey de España 
desde 1888, pero que podía arreglarse amigablemente entre las 
partes, en cualquier tiempo antes del fallo. Llegar á una casa á 

6 
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pedir posada y comenzar por negarle la propiedad de ella al que 
la habita, es de un tacto diplomático apenas digno hermano del 
que sugirió las « cuestiones previas » en el asunto Gerruti.... 

El Plenipotenciario del Ecuador respondió : 

» Los Plenipotenciarios de Colombia (con el señor Galindo fir- 
maba el señor Luis Tanco) después de coadyuvar así á la defensa 
común, como lo han hecho de la manera más brillante, sacan la 
inconcebible consecuencia de que todo lo que se gane en tan 
ruidoso proceso internacional tiene de ser para lo que entonces 
llevó el nombre de Colombia y fué la parte contendiente cuando 
se inició la cuestión de límites con el Perú, y no para el Ecuador 
que fué tansolo una circunscripción de la expresada Nación. Para 
que la original argumentación empleada á ese respecto tuviese 
entrada en el debate, nada más que en gracia de la discusión, 
soló les faltó á sus autores probar que la entidad política que se 
llamó Nueva Granada es la que puede identificarse con Colombia, 
en vez de serlo el componente de las tres Naciones que hoy tie- 
nen vida independiente y que se enorgullecen de haber consti- 
tuido la gran Nación.... » 

Demuestra luego el Plenipotenciario ecuatoriano que hay siem- 
pre que recurrir al uti possidetis español (como impropiamente 
llama á este principio americano el señor Galindo), por cuanto la 
ley territorial de 1824, citada por dicho señor, « dejó sin definir 
los límites precisos de los Departamentos ; » y por cuanto al re- 
conocer Colombia la separación del Ecuador, la reconoció con sus 
límites constitucionales de 1830, ó sea, « los que formaron la an- 
tigua Audiencia de Quito según los títulos que tenía en tiempo de 
la colonia. » 

Pero es el Plenipotenciario peruano el que va, como tercero 
imparcial á poner las cosas en su puesto, y á patentizar la inani- 
dad de la doctrina del señor Galindo, por nadie profesada en 
Colombia, de que el uti possidetis de 1810 no tiene cabida sino 
entre entidades que hubieran sido « entidades políticas ó autonó- 
micas del Imperio colonial de España. » 

Dijo el señor Villarán : 
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» No porque el Perú pretenda hacerse juez en este litigio entre 
las dos Repúblicas hermanas, ni defensor oficioso del Ecuador, 
sino porque en su propio interés está que el principio americano 
de los títulos coloniales de 1810 sea entendido y aplicado con 
verdad y fidelidad, aprovecha el infrascrito de esta oportunidad 
para dar respuesta á la doctrina de sus respetados colegas (Ga- 
lindo y Tanco) sobre el derecho territorial del Ecuador. 

» Las comarcas sud-americanas, cualesquiera que fueran su 
grado jerárquico respectivo en lo civil y político y su extensión 
territorial, no tenían entre sí más lazo de unión, ni otra regla que 
normara sus relaciones, que el lazo colonial que las ligaba á la 
corona de España y la voluntad del Soberano. Careciendo de 
voluntad propia, no se unían ni desunían por su propio querer, ni 
por la conquista ó separación operada por su propia fuerza. 

» La condición respectiva de las diversas circunscripciones 
políticas, que constituían las entidades autonómicas (relativamente 
hablando) bajo el régimen colonial, era muy distinta de la en que 
se encuentran entre sí las diversas provincias de un país libre. 
Estas se hallan unidas por su propia voluntad, consignada en la 
carta de organización dictada por ellas mismas : aquéllas lo esta- 
ban por la voluntad del Soberano que las doninaba. 

» Roto ese lazo colonial, sustraídas del imperio de esa volun- 
tad, nada quedaba que las ligara fuera de las afinidades natu- 
rales ; ninguna voluntad podía sobreponerse á la voluntad de las 
otras; el derecho de cada una era igual al derecho de las demás. 
Jurídicamente quedaron como elementos aislados, con los cuales 
debían construirse las Naciones libres. 

» Este derecho de organización no dependía del nombre que 
la comarca hubiese tenido bajo el antiguo régimen. Llamárase 
Virreinato, como Santa Fe y el Perú, Capitanía General, como 
Venezuela y Chile, Presidencia como el Ecuador y Charcas, Go- 
bierno, como Guayaquil y Jaén, tuvo el derecho de disponer de 
su suerte, constituyéndose independientemente como el Perú y 
Chile, ó confederándose como Colombia, el Ecuador y Venezuela, 
ó anexándose como Guayaquil á Colombia, y Jaén al Perú.... 
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)) En resumen : 

» Las Naciones libres se formaron en Sud-América, y así era 
de justicia natural, con arreglo á la voluntad expresa ó tácita de 
las comarcas independizadas, cualquiera que hubiera sido su 
grado jerárquico político bajo el régimen colonial. 

(( El principio americano de los títulos de 1810 no afecta ese 
derecho natural de organización, que á tales comarcas corres- 
pondía. Su único objeto, su alcance exclusivo, es determinar por 
él la extensión de suelo que pertenece á cada Nación libre, según 
la que correspondía á la comarca ó comarcas que la constituyen, 
conforme á las demarcaciones hechas por el Soberano y vigentes 
en 1810. 

)) Esta es á juicio del que habla la verdad de las cosas ; verdad 
tan eterna como la justicia, tan inmutable como los hechos con- 
sumados de la historia ; y desconocerla sería, no solamente con- 
tradecir á la historia y á la justicia, sino herir profundamente 

EL SENTIMIENTO NACIONAL DE UN PUEBLO LIBRE *. )) 

Nosotros podemos abiigar la confianza de que, á pesar de 

^ Las opiniones de los tres Plenipotenciarios están tomadas de la Colección de 
Tratados del Perú, Tomo V, Si se quiere saber cómo había el Gobierno del señor 
Caro modificado el Laudo español y cedídole á Venezuela « sección de suma impor* 
tancia, ya por su extensión, ya por su situación » de nuestro territorio, según dijo el 
señor Samper ; si se quiere saber cómo procedían los reg^eneradores en ese vedado 
cambalache^ léase la Memoria del señor Galindo, á la pá^na 941 de la obra citada, 
donde dice : 

« ...el Ministro de Venezuela en Bogotá solicitó « de la amistad de Colombia » 
(son sus propias palabras) que ésta consintiera en hacer dos modificaciones á la fron- 
tera fallada por el Laudo.... 

» Nuestro límite en la Goagira, conforme al fallo arbitral, arranca en el mojón del 
Fraile, del fondo mismo del Golfo de Venezuela, casi á la entrada del lago de 
MaracaibOy dejando colombiano todo el costado occidental del Golfo ; y en los 
confines del alto Orinoco, el Atabapo y el Guainía, la línea divisoria incluye pobla- 
ciones y establecimientos venezolanos, de antigua data, que Venezuela desea conser- 
var. 

» Y el Gobierno colombiano, en veinticuatro horas, casi sin discusión, con sólo 
la inspección del mapa, y con el dictamen de una junta consultiva compuesta de 
hombres públicos de todas las fracciones políticas, de que uno de nosotros (Galindo) 
hizo parte, accedió á la amistosa petición de Venezuela, » 

Bien se sabe ya que esto no es cierto. El Congreso, que era el arbitro, improbó los 
cambalaches ; y los liberales que asistieron á la Junta no apoyaron tal cesión. Hoy 
sabemos con gusto que el Laudo va á cumplirse en todas sus partes. Los arreglos 
amigables deben hacerse antes de ocurrir al Juez y antes de la sentencia. 
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todo y las exóticas lucubraciones del señor Galindo, el Gobierno 
del General Alfaro aprobara al fin la Convención de Lima, que 
pondrá término honroso para todos á las diferencias territoriales 
pendientes. Pero, repetimos, la conducta de los regeneradores 
no es para animar al Ecuador en el camino de la buena armonía 
y la cordialidad. Muy lejos de eso, se sabe que el nuevo Gobierno, 
de que el señor Paúl es Ministro factótum, ha nombrado Pleni- 
potenciario en Quito al señor Francisco de P. Mateus, en reem- 
plazo del señor José del G. Villa, ambos hostiles á la política del 
Gobierno ecuatoriano. Y pues el señor Mateus resurge ahora á 
la diplomacia y va á ejercer sus habilidades de intrigante á un 
país por el cual los liberales colombianos tenemos hoy el más 
grande afecto y los mayores deseos de que su Gobierno sea 
acatado y enaltecido como lo merece, es de nuestro deber poner 
en guardia contra ese individuo á nuestros compatriotas asilados, 
y presentarlo ante los benévolos lectores tal como documentos 
oficiales y públicos lo han exhibido entre nosotros. Entiéndase 
bien que no hablaremos sino de cosas relacionadas con la diplo- 
macia del señor Mateus, que es ahora su labor peligrosa para la 
causa de la libertad, y para la buena armonía con el Ecuador. En 
las Cortes europeas es de usanza presentir ó sondar al Gobierno 
cerca del cual se piensa mandar algún Agente, sobre si la per- 
sona en que se piensa será ó nó grata á dicho Gobierno. Tal 
práctica trivial debía observarse entre nosotros, sobre todo con 
los vecinos, cuya política interna puede sufrir por influencias 
extrañas, que maltratan la buena amistad.... 

En 1884 el Presidente Otálora, cuya ame damnée era el señor 
Mateus, lo nombró Ministro en Francia, y este señor vino á re- 
presentarnos ante el Ehseo, donde Wilson operaba á la sazón ; 
pero antes de venirse había el señor Mateus operado por su 
cuenta al lado del Gobierno de su infortunado amigo el señor 
Otálora, en su carácter de Senador y Tirteafuera de aquella des- 
lucida Administración. Y sucedió que estando el ministro Mateus 
en Francia, comenzando á chapurrar la lengua de Frangois Villon, 
comenzaron las Cámaras legislativas de Colombia á investigar 
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les hechos punibles que pudieran haber cometido el Jefe oficial 
y los hombres que lo inspiraban y conducían en el período pre- 
sidencial que terminaba el 31 de Marzo de ese año de 1884. La 
Cámara de Representantes nombró una Comisión instructora, 
cuyo Presidente fué el señor Manuel Briceño, diputado clerical, 
la cual rindió su informe acusador por 10 cargos, entre los cuales 
figuraba el « contrato celebrado por la Secretaría del Tesoro para 
el pago de unas acreencias al Estado de Panamá, » en que el 
señor Mateus y su compinche Groot, apoderado, salieron de lo 
más mal que puede imaginarse : fuera de otros asuntos, como los 
100,000 pesos entregados á los contratistas del camino de Chi- 
quinquirá ; la conversión de la deuda pública, y contratos de 
vestuario y equipo de tropas, en que figuraba, más ó menos, el 
señor Mateus. El hecho fué que la Cámara, — después de madu- 
ras discusiones, en que aun el diputado Carlos Calderón llegó á 
decir que aprobaba una proposición de tregua de unos días, « aun- 
que él no necesitaba pruebas para convencerse de la culpabilidad 
del señor Mateus, » — votó por cuasi unanimidad, la resolución 
siguiente, que no tiene par ni semejante en los anales del país : 

(( La Cámara de Representantes declara que el señor Francisco 
de P. Mateus no tiene la confianza de los representantes del 
pueblo colombiano, y en consecuencia, desea que el Poder Eje- 
cutivo retire al señor Mateus las credenciales que lo habilitan 
como Ministro de la RepúbHca en Francia, y, por cablegrama, 
las instrucciones que tenga para la gestión de los negocios fiscales. 

)) Comuniqúese al Honorable Senado de Plenipotenciarios, al 
Poder Ejecutivo y publíquese en hoja volante. » (19 de Marzo.) 

Esta proposición, que fué aprobada también en el Senado, le 
mereció á un periódico muy notable de aquella época, el comen- 
tario que sigue, bajo el título apremiante de Ven á tu patria! 
comentario que nosotros prohijamos aquí : 

Los que vimos con rabia al señor Francisco de P. Mateus, influir en el Senado 
de 1882 por que se acusara álos miembros de la Administración Zaldúa-Sam- 
per-Borrero, por malversación de los caudales de la República, experimen- 
amos hov cierta curiosidad cuando es el señor Mateus el acusado del delito 
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infámente de robo. Los jueces, pues, del D** Zaldúa, no son tan puros como 
se les hacia aparecer en el Congreso que se llamó admirable^ tal vez en aten- 
ción á que admiraba por su injusticia y su parcialidad. El señor Mateus con- 
tribuyó, como el que más, para que el D»* Zaldúa no pudiera salir á mejorar su 
salud quebrantada, en clima cálido ; — y esto lo hacía en nombre de la mo- 
ralidad política y por honra de la República. Es hoy á él á quien, en vindi- 
cación de la República y de la moral del país, se le hace abandonar el bello 
clima de la zona templada, donde no tenia que sanar de ningún mal, sino 
satisfacer las necesidades del viajero con el dinero de los colombianos. Zaldúa 
murió porque la mayoría nuñista del Congreso hizo lo posible para ello ; los 
actuales miembros de las Cámaras no lograrán, seguramente, con la remoción 
del señor Mateus, ni que él se mate, ni que él se muera. 

Si para remover al señor Mateus faltaran razones de decoro, sobrarían las 
de interés público. Se le podría remover, verbigracia, porque es inhábil para 
la alta categoría de Ministro. El, como muchos personajes de los que aquí 
hacen ruido, son gentes ignorantes, que tienen, solamente, la astucia de las 
zorras y el brillo efímero de las hojas en combustión. Pueden poner tormento 
en las parroquias, como los alcaldes á la antigua y los clérigos huraños ; pue- 
den zurcir una intriga, de uno á otro de los bancos de las Legislaturas, y sor- 
prender con una celada de bolas negras á una idea ó á un personaje ; pueden 
dar y quitar destinos, — pero jamás lograrán realzar las relaciones exteriores 
de la República ; y fuera del circuito en que ellos, los enanos, son gigantes de 
barro, se encontrarán minados por su base, la cabeza les zumbará con el vér- 
tigo de una grande altura, y en presencia de una alta dignidad de Europa, 
bozales, porque no saben ni francés, ni inglés, ni alemán, ni aun siquiera 
castellano; en el Elíseo, por ejemplo, bajarán los ojos y moverán el sombrero 
entre las manos con el encogimiento de los visitadores de pueblo. El señor Ma- 
teus delante de M. Grévy no será la orgullosa figura que tanto miedo ha puesto 
á los políticos en muchas ocasiones, sino un gañán asustadizo que por primera 
vez requiebra á una moza de calidad en el villorrio. 

El señor Mateus se fué con un Robertson francés en la cubierta del vapor, 
y al presente apenas sabrá decir á las muchachas de los bulevares : 

— J*ai Vhonneur de vous saluer, mademoiselle, 

A duras penas podrá volver á su casa cuando se halle lejos, porque le costará 
trabajo llamar la atención de los cocheros. 

Pero la Cámara, como se ha visto, declara « que el señor Francisco de 
P. Mateus no tiene la confianza de los colombianos, »que es más que no saber 
francés ni castellano ; y desea que « el Poder Ejecutivo retire al señor Mateus 
las credenciales, >► que ya es más que retirarle la confianza, y que, « por cable- 
grama, » se le retiren « las instrucciones que tenga, para la gestión de los 
negocios fiscales, » que es, sencillamente, declararlo sospechoso ; decimos 
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poco, — peligroso ; aún nos falta : delincuente. En la discusión de la Cámara 
se aplicaron todos los adjetivos propios á la conducta del señor Mateus, y un 
Representante, el general Briceño, que sus razones tendrá, dijo con la mayor 
frescura : 

4( — Al señor Mateus es bien fácil que no sólo haya que removerlo sino 
que se le dé orden de venir inmediatamente á ponerse á la disposición de los 
Jueces de Colombia. No solo creo, agreg'ó, que hay estafa, sino robo. » Este 
Representante hace parte, es Presidente, de la comisión de Infracción de 
Constitución y leyes. 

A Europa llevarán nuestros periódicos la nueva tan brusca de que un Mi- 
nistro americano está sindicado de delitos comunes, y que su pais, para cum- 
plir con los deberes d^ amistad internacional, lo denuncia á la policía de París 
mientras puede hacerlo coger de la policía de Colombia. Hace poco tiempo que 
el Parlamento italiano despidió de su seno, y puso á disposición de los Tribu- 
nales, á un diputado que tenia la costumbre de tomar para su uso los pañue- 
los y los relojes de sus colegas ; — los parisienses, que son tan amigos del 
escándalo y de las emociones judiciales, es bien posible que confundan mali- 
ciosamente la conducta de nuestro Ministro con la del miembro del Parlamento 
de Italia. Puede llegar el descaro de los escritores del Vaudeville hasta exhibir 
en el último acto de alguna de sus piezas picantes á un individuo con cre- 
denciales de Ministro á quien la policía sorprende con una orden de prisión. 

— Soy inmune (dirá él en mal francés) ; soy Ministro de Colombia. 

— Usted lo ha dicho y eso nos basta : es al Ministro de Colombia á quien 
buscamos. 

La resolución de la Cámara de Representantes va á contribuir, segura- 
mente^ á la intranquilidad de nuestros compatriotas en Francia. Es muy justo 
que las autoridades de esa República crean sospechosos á nuestros simples 
conciudadanos cuando desde aquí mostramos tan sospechosos á nuestros minis- 
tros. Pero en desquite, servirá esa resolución para empujar por la puerta que se 
ha abierto y que conduce al Panóptico, al grupo altanero de políticos que por su 
identidad con Mateus podrían usar su casaca y sus pantalones. Si la justicia 
se hace completa, los viajeros podrán conocer á las dos terceras partes de los 
políticos recientes en los corredores de la penitenciaría. 

P,-S, El Senado resolvió confirmar el auto de prisión decretado por la Cá- 
mara, — que no es otra cosa, — y el señor Mateus, en consecuencia, si prefiere 
nuestras cárceles á Mazas, debe dejar la hermosa ciudad de París. 

El señor Mateus se lo tuvo por no dicho. Lejos de correr á 
Colombia a ponerse á las órdenes de sus acusadores y á confun- 
dirlos, se quedó en París atontado, dando al tiempo algún espacio 
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para que pasara su esponja bienhechora, ó para que cualquier 
catástrofe de excepcional magnitud, distrajera la atención pública 
y sepultara en el olvido la personal catástrofe del Enviado. En 
vano el General Salgar, Ministro de Relaciones Exteriores, le 
ponía cablegramas y más cablegramas para que presentara sus 
letras de retiro y volviera al país. El aturrullamiento del blakbo- 
leado del Congreso era tal, que no sabía dónde quedaba el Quai 
d'Orsay. Por fin se despidió del Elíseo, y en Septiembre publicó 
un folleto lacrimatorio, para congraciarse con Núñez, ya de nuevo 
Presidente de Colombia, folleto en que se ocupó de meros dos 
de los cargos formulados por la Cámara, y en que no dijo ni una 
palabra de lo del crédito de Panamá y otras cosillas de la deuda 
pública ^ Cuanto á su odisea por la diplomacia francesa, él mismo 
la cuenta con un candor que le envidiaría Rodríguez Fresle, el 
autor de El Carnero de Bogotá. Al despedirse de Grévy, con 
el discursillo de cajón : 

« Su Excelencia el señor Presidente me contestó, que había 
tenido mucho placer en conocerme y tratarme, que sentía viva- 
mente mi partida, pero que esperaba que si mi gobierno alguna 
vez me designaba, nuevamente, para representar á mi país en 
Francia, aceptaría este puesto que había servido tan dignamente. 
Concluyó por hacerme la honra de ofrecerme su amistad personal, 
y de expresarme que aprobaba en todo la buena acogida que se 
me había hecho aquí. )) (F. de P. Mateus, La Administración 
del señor Otálora, París, 1884.) 

Esto de que Grévy de Siracusa, como llamaron al viejito avaro 
suegro de Wilson, aprobara la buena acogida que le habían hecho 
en Francia á nuestro señor Mateus, que él cuenta tan original- 
mente, se le convirtió en sustancia al grande hombre ; y creyendo 
sin duda que podía oponer las corteses razones del Elíseo á las 
tremendas proposiciones del Congreso y Gobierno colombianos, 
¿á que no adivinan los lectores qué hizo el señor Mateus ? Mil 

* La muerte del señor Otálora fué causa de que el Congreso, — por un sentimenta- 
lismo mal entendido, perjudicial para el mismo ex-Presidente, á quien la opinión 
pública sólo acusa de complaciente con malos ami|s;'Os, — suspendiera la investigación 
y dejara impunes á los verdaderos traficantes. 
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año^ de cavilar pudiéramos darles á los más avisados y no lle- 
garían á descifrar el acertijo. Pues el señor Mateus le pidió un 
certificado de su buena conducta, en el Elíseo y en su empleo, 
al... introductor de embajadores, señor Mollard (que él escribe 
con una sola 1, como le ponía á Vendóme, plaza donde vivía, el 
acento circunflejo sobre la m), y le presentó ese certificado á 
nuestra Cancillería, en respuesta quizá de lo que ella le hubiera 
dicho al comunicarle las proposiciones de las Cámaras!! D. Ma- 
riano Tanco, entonces Ministro de Relaciones Exteriores, se 
burló muy suavemente de ese documento rarísimo ; y si nuestra 
memoria no nos es infiel, recordó aUí que el emperador Claudio 
(al decir de Tácito) tenía un convidado á quien honraba sentán- 
dolo todos los días á su mesa, porque era el tal un buen con- 
versador y Claudio gustaba de su charla. Pero diz que sucedía 
que la vajilla de oro del emperador iba desapareciendo como por 
ensalmo. Notólo el gurrumino marido de MesaHna y se persuadió 
que su amigo el de la charla, era cleptómano y no dejaba plato 
ni copa en su lugar. No queriendo Claudio, á pesar de todo, pri- 
varse de la sabrosa parla del otro, ordenó que lo sentaran siempre 
á su mesa, pero que le sirvieran en vajilla de... barro. El convi- 
dado, aunque de piedra, comprendió la indirectilla como si el 
mismo P. Cobos se la hubiera flechado, y para contrarrestar la 
opinión del Emperador, le pidió un certificado á uno de los pin- 
ches de la cocina.... « Cierto que se ven impresas cosas que no 
están escritas ! » {Memoria de R, R. Exteriores al Congreso que 
debió reunirse en 1885 y que Núñez disolvió á culatazos.) 

Núñez no se dio por aludido de los ofrecimientos que le hacía 
el señor Mateus de sus servicios, según las exigencias de 
Grévy al despedirlo, y lo dejó por acá meditando en Carlos I y 
en Cromwell, en los revolucionarios franceses y en « muchos 
otros ejemplos históricos que comprueban la esterilidad é inefi- 
cacia de las obras del odio, » como calificó Mateus las formidables 
acusaciones del Congreso. Mas, como hay una Providencia que 
vela por sus escogidos, esa alta deidad no olvidó al Ministro re- 
movido tan desusadamente, al Ministro que, según él mismo, 
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« fué quien definió la Regeneración, y le dio por bandera el or- 
den, la libertad religiosa y el progreso material del país. » Esa 
Providencia hizo que Núñez desencadenara la guerra civil en 
Colombia (la catástrofe que necesitaba el señor Mateus), y que 
su hermano, muy diferente persona por cierto, tomara armas 
con Núñez y no con la revolución. Hizo más la Providencia, pues 
concertó una batalla tan descomunalmente idiota, que el General 
Juan N. Mateus, sin saber cómo ni cuándo, quedó vencedor y 
dueño de la ciudad de Honda, llave estratégica del interior del 
país. Al General Mateus se le conoce como abnegado modelo de 
amor fraternal ; así fué que al mismo tiempo que le comunicaba 
al Dictador el oportunísimo é inicial triunfo de sus armas, le 
imponía... el restablecimiento de D. Francisco de Paula en su 
Legación de París! Y hay brutos que nieguen la Providencia ! Y 
hubo quienes negaran que Grévy de Siracusa era adivino ! « Dios 
mío, y éste es aquél ? aquél del certificado ? » diz que se pre- 
guntaba el buen MoUard acarreando á Mateus hacia el Elíseo. El 
de Siracusa se frotaba las manos palpando su olfato de profeta, 
y Wilson, más práctico, condecoró poco tiempo después con la 
legión de honor á este nuevo Jonás de las costas diplomáticas.... 

Nada hizo de bueno ni de malo el señor Mateus en los varios 
años que la espada de su hermano lo mantuvo en el puesto re- 
conquistado. Se habló de negociaciones de él con minas de 
esmeraldas en Colombia, de que un sindicado inglés no conserva 
recuerdos muy gratos, pero el negocio no se llevó á cabo por 
falta de minas. De otro asunto más congruente con las funciones 
del señor Ministro sí podemos dar una noticia cierta, que 
desgraciadamente no favorece al señor Mateus. 

Cuando el asunto Cerruti fué sometido á la mediación del Rey 
de España, le tocó al señor Mateus entenderse con el Ministro 
italiano para la redacción del Protocolo y cuestionario que debía 
someterse al Mediador. Esta intervención del señor Mateus, digá- 
moslo de una vez, se debió á grave falta cometida por el ministro 
en España, señor Holguín, falta que lo inhabilitó para entrar en 
el asunto : el señor Holguín publicó un remitido en un periódico, 



— 92 — 

aviesamente agresivo contra Italia (jamás se habrá visto á un 
diplomático publicando remitidos bajo su firma), y al presentarse 
á tratar con ella, fué rechazado como ingrato. Tuvo que suplirlo 
Mateus. 

El señor Galindo, en una apología regenerativa de que nos 
ocuparemos luego, dice del Protocolo de 24 de Mayo de 1886, 
suscrito por el suplente del señor Holguín : 

(( Aquel Protocolo, hábilmente negociado por el señor Ma- 
teus,.., )) (El bofetón de Italia, Revista Ilustrada^ número 4), 
Santander A. Galofre, por el contrario, halla con sobrada razón, 
que de todas las inepcias, torpezas y pifias cometidas en el de- 
curso de este negocio, ninguna igualó al mentado Protocolo, que 
parece redactado todo él por Menabrea y apenas firmado « como 
se pide » por el Ministro de Colombia. Galofre muestra que las 
cuestiones sometidas á la mediación fueron las favorables á Italia 
nada más, dejándose en el fondo del tintero las que importaban 
á Colombia, verbigracia : ¿Qué juzga el Mediador de la violación 
del territorio colombiano por la armada italiana ; de la ocupación 
violenta de Buenaventura, y del desencarcelamiento de Cerruti 
de mano poderosa ? ¿Qué satisfacción debe Italia por esos hechos, 
si ellos no fueren justificables ? Y Galofre agrega : 

» ...En el caso de aceptar la mediación de España, debió in- 
troducir como asunto de honor y de dignidad para ella, los pun- 
tos indicados ú otros semejantes. No introducirlos era aceptar 
cobardemente el ultraje inferido en Buenaventura, abdicar nues- 
tros derechos como Nación, exponernos lastimosamente al fallo 
adverso de España, como lo fué en realidad, y autorizar á Italia 
para que en el momento oportuno nos tratara como á país con- 
quistado. Después de todas estas abdicaciones y vergüenzas no 
tenemos siquiera el derecho de quejarnos. » (S. A. Galofre, A 
la lus del derecho.) 

Para el fondo de las cuestiones sometidas á la Mediación, Ma- 
teus tendría una sola disculpa, aunque insuficiente, pues en las 
conferencias con Menabrea (el Negociador por Italia) debía constar 
que sólo en último caso y ciñéndose al máximum de sus instruc- 
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ciones, firmó lo que firmó. Esta disculpa es perentoria para noso- 
tros, con sólo recordar que las instrucciones á Mateus fueron 
dadas por el señor Vicente Restrepo (y todo queda dicho), á 
quien el señor Galindo apenas alcanza á colgarle los calificativos 
de (( nuestro inteligente y muy avisado Ministro de Relaciones 
Exteriores. » Pero si en cuanto al fondo del Protocolo puede el 
inhábil suplente resguardarse con sus instrucciones, y aun demos- 
trar que peor hubiera sido si el asunto lo trata Holguín, en cuanto 
á la forma ó manera de presentar las cuestiones y de exigir la 
resolución de ellas por el Mediador, el señor Mateus se deslució 
mucho más todavía,' No se lo decimos nosotros, se lo dice nada 
menos que el señor Pierantoni, el magnánimo cirineo de la Re- 
generación en esta calle de amarguras. Oídlo : 

« Es evidente que el Protocolo de 24 de Mayo de 1886 y la 
conducta de las partes dejaron mucho que desear. El Protocolo 
no era un compromiso en el cual los poderes del mediador estu- 
viesen netamente limitados. El mediador, en general, tiene el de- 
recho de proponer medidas de equidad para evitar un conñicto ; 
no tiene el papel de un juez ; no tiene el derecho de imponer la 
solución que le parece justa. No es sino un amigable intermedia- 
rio ; da su concepto sobre las proposiciones respectivas de las 
partes en litigio, las cuales guardan toda su libertad de admitir 
ó nó la solución propuesta. El Protocolo, al contrario, daba man- 
dato al Gobierno mediador de resolver cuestiones bien determi- 
nadas; y puede decirse que el carácter obligatorio de la media- 
ción resultaba de la voluntad expresa de las partes, porque según 
el artículo 3° si el mediador declaraba que Colombia debía pagar 
indemnizaciones, el monto de ellas, las condiciones de pago, pla- 
zos y garantías, debían ser el objeto de un juicio arbitral. El Pro- 
tocolo decía que el mediador debía resolver la cuestiones á él so- 
metidas, por sí ó no. No se puede atinar con la razón que tuvie- 
ran los autores del Protocolo para dispensar al Mediador del deber 
de motivar su decisión..., » (Pierantoni, La Nulidad de un Ar- 
bitramento, Revue de Droit International, N° 4, Tomo XXX.) 

Hé allí, juzgado como se lo merece, el « hábilmente negociado 
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Protocolo » del señor Mateus ! Y es á este diplomático á quien 
resucitan ahora para enviarlo al Ecuador ! Y se obstinan los filó- 
sofos en recomendarnos la experiencia como guía de proceder ! 
Y hay todavía quienes crean que una vida honrada, una biografía 
limpia, inteligencia cultivada, conocimientos en la carrera que sé 
sigue y nociones claras sobre la dignidad del puesto que se 
ocupa, son requisitos que valen un bledo si se comparan con la 
adulación rapante, la ignorancia supina y la avilantez triunfadora 
que ante nada retrocede ! 

El resto de la biografía diplomática del señor Mateus está toda- 
vía en blanco ; pero estamos seguros que él hallará modo de po- 
nerle en Quito algunas cuantas páginas del otro color; pues no 
haya miedo de que ahora se le ocurra que su carrera política, 
todo el tiempo que ella fué sincera y útil, la hizo en el HberaUsmo 
hasta como pésimo novelista contra el clero católico. No haya 
miedo que quiera rescatar tanta culpa ya incurrida con una 
enmienda oportuna. Hay almas que no tienen redención ; y la fe 
— la fe en las ideas, sobre todo — es como la virginidad : una 
vez perdida, no se recobra nunca. Así lo expresó el gran demó- 
crata de nuestra lengua y raza, D. Francisco Pi y Margall. 



* 



Relaciones con Inglaterra. 

Siempre fueron excelentes ; pero el Gobierno del señor Caro 
dio al traste con ellas. Hay una grave reclamación contra la Re- 
pública por indemnización de perjuicios en un contrato que sub- 
ditos ingleses celebraron en Colombia y que un agente del 
señor Caro, con aprobación de éste, rompió de la manera más ile- 
gal y ruinosa. En la discusión de ese asunto montó en cólera el 
Gobierno del señor Caro y despidió al Ministro de S. M., quien 
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será reemplazado, según dice la prensa americana, por otro de 
genio amargo « durante la crítica actual situación de los nego- 
cios en Colombia. » En realidad, el Gobierno del señor Caro 
destruyó para muchos años la confianza y benevolencia que 
pudiera tenernos el Gabinete inglés. El tratado Clayton-Bulwer 
anulado, el crédito por el suelo y la buena amistad amortiguada, 
sino rota. Obscuro el porvenir... Con nada pagará el señor Gara 
los males que ha desencadenado sobre la patria. 



* 
* * 



Relaciones con los Estados Unidos. 

Dos reclamaciones pendientes : la una por un contrato con 
ciudadanos americanos y la otra por suspensión arbitraria del 
periódico, de propiedad de americanos, The Star ^ Herald, 

La primera reclamación ya la falló un Tribunal de arbitra- 
mento, condenando á la República al pago de medio millón de 
dollars ; pero el Gobierno del señor Caro atacó de nulidad ese 
fallo. 

Todo provenía de un contrato <3elebrado por el señor Holguín, 
en que fué agente del contratista un su cuñado. Este singular 
contrato merecería, para estudiarlo bien y mostrar sus abismos 
insondables, un libro ó poco menos. Baste recordar que un dis- 
tinguido conservador, D. Jorge Roa, dijo, pensando en él, sin- 
duda, que « no hay una sola negociación de los regeneradores, 
ni aun las para comprar útiles de escritorio, que no envuelva un 
tajo al Tesoro, en pro del empleado que la celebra. » 

La suspensión del Star ^ Herald tuvo por objeto aterrar al 
periódico, que hasta entonces conservó algún decoro en sus 
apreciaciones sobre la marcha de la política de Colombia, para 
poder comprarlo á la causa regeneradora, como en efecto lo 
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compraron luego, mediante una subvención anual que se ha votado 
en el Presupuesto con la mayor frescura. Cansados de esa vileza 
los unos y los otros, han acabado los turiferarios por reclamar 
dinero, mucho dinero, á causa de la antigua, olvidada suspensión, 
con el apoyo del Ministro americano; pero los regeneradores 
alegan novación de contrato, diciendo : « Si al otro día de la 
suspensión, U. U. salieron en su venal papel promulgando las 
glorias de Colombia regenerada ; si recibieron su paga por eso y no 
reclamaron nada entonces, fué porque les convenía más la nueva 
situación jurídica de reptiles subvencionados, que la de víctimas 
reclamantes por un infame abuso de la Regeneración. » Se enten- 
derán de todos modos. Es gente hecha para entenderse.... 






Relaciones con Italia. 

Pasemos ahora al arbitramento Cerruti, que nos valió por lo 
pronto más de medio millón de dollars y la humillación del 
pobre trapo que Padilla descogiera en las aguas de Maracaibo. De 
este asunto Cerruti harto se ha dicho, y ya se sabe todo hasta su 
vergonzoso fin. Ahora nos basta deducir las últimas responsabi- 
lidades, según los documentos pubHcados por los culpables, y 
que hemos podido tener á la vista. En esta tarea debemos ser 
pacientes é inexorables, pues los malvados explotan fácilmente el 
ciego fanatismo de las turbas y se escudan tras el nombre de la 
Patria, que por escarnio ellos mismos vilipendian ! 

Copiamos de la Memoria de Relaciones Exteriores presentada 
al Congreso colombiano después de Julio de este año, tal como 
la reproduce La Correspondencia, periódico del gobierno del 
señor Caro, el trozo final siguiente : 

(( Tal es el estado actual de la cuestión Cerruti, debatida por 
tan largo espacio de tiempo entre Colombia é ItaUa, y á la cual 
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NO DIO SOLUCIÓN DEFINITIVA EL LAUDO DEL PRESIDENTE CLE- 
VELAND, A CAUSA DE LAS GRAVES CUESTIONES SUSCITADAS POR 

EL ARTICULO. 5^. Inútil es encareceros la importancia de este ne- 
gocio, que el Gobierno (del señor Caro) somete á vuesta consi- 
deración, esperando mucho de vuestro ilustrado consejo y patrió- 
tico concurso. » 

Así dice el pelmazo con que el señor Caro entregó expirante 
la Cancillría al medrado sucesor en ella, señor Paúl. Para tomarle 
todo el suculento jugo al parrafito del bueno del Ministro del 
señor Caro, hay que tener en cuenta que el largo espacio de 
tiempo que Itaha había debatido con la Regeneración el asunto 
Gerruti, era la nonada de 13 años ; que el subdito italiano había 
quebrado á consecuencia del bárbaro despojo de que le hicieron 
víctima los regeneradores ; que el arbitramento Cleveland era ya 
el tercero que recaía en el negocio, pues la disuelta Comisión, que 
funcionó en Bogotá, era un Tribunal arbitral, y el Gobierno 
español había ya fallado en favor de Cerruti cuando la primera 
mediación ; que (como lo reconocen á una el señor Caro y su 
firmón) las sentencias arbitrales no son apelables ante nadie, y 
por consiguiente, hay que correr á cumplirlas, aun siendo ellas 
nulísimas, cuando no se tiene la fuerza material para resistirlas, 
dado caso que se tuviera el derecho perfectísimo para ello ; que 
ya el Gobierno del señor Caro había solicitado « del respetable 
Gobierno americano » la modificación del artículo 5® de la sen- 
tencia (que fué el que á los empleados del señor Caro les pareció 
inaceptable), y el respetable Gobierno americano le respondió, con 
la presteza y claridad de un arcabuz, que « el Presidente de los 
Estados Unidos, ya fuese el individuo que como arbitro ejerció 
ó su sucesor en el puesto, habían llegado á ser, en cualquier 
caso, furictti officio por lo que hacía al arbitramento, » y que aun 
echando ó un lado todo eso, « motivos de delicadeza y de alta 
consideración, todavía aconsejarían al Presidente no dar paso 
alguno imperfecto para el arreglo de las controversias entre el 
Gobierno de Colombia y el de Itaha, que ni siquiera paharía la 
causa esencial de la diferencia.... » Sí, señores regeneradores 

7 



— 98 — 

diplomáticos, todo eso hay que tener en cuenta para poder sabo- 
rear la modestísima prosa del Ministro del señor Caro, cuando 
le dice muy fresco á su Congreso : tal es el estado actual de la 
cuestión Cerruti, después de tres arbitramentos y trece años de 
discusión ; el Gobierno espera mucho de vuestro ilustrado con- 
sejo y patriótico concurso, porque el tercer arbitramento tampoco 
le pusojin^ I 

¿Qué pretendían, pues, los taumaturgos de la ciencia diplo- 
mática regenerativa ? ¿Qué deseaban esos probos ciudadanos, 
esos astros del firmamento en que lucen un Sánchez el Cordobés, 
un Escobar y un Molina? ¡Pues nada menos que se verificara 
otro arbitramento, en que el mismo Arbitro americano modificara 
el artículo 5® de la sentencia Cleveland ; ó ,en fin, que un Tribunal 
de Derecho decidiera de la validez de esa sentencia ! Como la 
materia es grave, y la pretensión regeneradora tiene todas las 
colosales proporciones del adefesio más esférico que haya cru- 
zado por los aposentos de una cabeza de chorlito, conviene copiar 

^ Este punto de partida es muy importante para fijar bien este otro punto de hecho, 
á saber : ¿Cuando el Gobierno de Italia mandó su ultimátum con Gandianí, había ese 
Gobierno agotado todos los medios pacíficos y amigables para traer al Gobierno 
regenerador al reconocimiento y ejecución del Laudo ; ó en verdad Italia abusó de su 
fuerza cínicamente contra una Nación amiga, débil y pobre, pero gloriosa, que en 
esos momentos se ocupaba en excogitar los medios de cumplir sus compromisos ? Con 
pena, pero sin vacilar podemos decir que nó á esta última cuestión y que si á la pri- 
mera. Italia aguardó que la Regeneración hiciera cuantas gestiones quiso ante el 
Arbitro para que éste modificara la sentencia ; Italia esperó que se fenecieran esas re- 
clamaciones, y en fin, Italia parece que aviso oportunamente al señor Hurtado en 
Roma, y el Ministro Pirrone debió avisar en Bogotá, que se tomarían medidas coerci- 
tivas para lograr la ejecución completa del Laudo ; todo esto mucho antes de enviar 
á Candiani. ¿Qué hicieron los regeneradores ? Nada, por lo que se ha visto, y quién 
sabe si algo peor^ pues que no han querido publicar la relación completa del incidente, 
ni la publicarán nunca. Desde Mayo anunció el Gobierno de Roma que obraría enér- 
gicamente, según respondió el Ministerio á una interpelación parlamentaria resonan- 
tísima, y los agentes regeneradores nada hicieron ó no se les escuchó ; y para fines 
de Julio, es decir, ya con Candiani encima, el señor Caro se dirige al Congreso^ no 
para pedir el dinero necesario al cumplimiento del fallo, sino para que lo aconsejen, 
pues que el asunto no había terminado I Si eso no era por pura candidez, de la que 
lleva al Asilo, era una burla á los Estados Unidos, á Italia, al Congreso mismo y á 
todo el mundo. Sobre esto debe reclamarse toda la luz, hasta que se publiquen los 
documentos del caso, día por día, hora por hora, minuto por minuto.... La Corres- 
pondencia que citamos (N® 118) dice : « El Gobierno protestó, y no fué atendido ; y 
como demorase el pago de esa deuda adicional, por falta de recursos, inopinada- 
mente, &. » Ya el señor Caro mismo nos dirá qué la cuestión no era de dinero.... 
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el párrafo pertinente, no sea que peligre por nuestra culpa la 
verdad. Helo aquí : 

« Aun después de eliminado el medio propuesto por Colombia, 
esto es, la modificación del artículo 5° por el Arbitro, creía 
nuestra l-egación en Washington que mediante la intervención 
amistosa de la potencia que ejerció las funciones arbitrales, podía 
obtenerse que se sometiera la cuestión de validez á un Tribunal 
Judicial, como la Corte Suprema de los Estados Unidos. Pero 
sin contar con la cooperación de Italia, este y cualquier otro 
medio resultaría inaplicable. » 

Desde dos puntos de vista debemos considerar esta pretensión 
regeneradora; por lo que dice ella para Italia, y por lo que suena 
para los Estados Unidos. A la primera no se le exigía sino que, 
habiéndole sido favorable el fallo de los trece años de debate, 
renunciara á las ventajas obtenidas y cooperara con la parte con- 
traria en el modo y términos de armar un Tribunal que le echara 
abajo esas ventajas y derechos, acrecida ya la pérdida, por supuesto, 
con los nuevos gastos del novísimo proceso de nulidad, y au- 
mentados los trece años de grata espera para Cerruti siquiera con 
otros ocho, con eso podía decirse del asunto que era respetable 
hasta por su edad de persona mayor, capaz de tratar y contratar!... 
Pero lo más grave, hablándose de una Nación cuya Cancillería 
se ha mirado con razón como un dechado de cortesía y saga- 
cidad (se alude á Italia, bien entendido), era exigirle que « coope- 
rara » á armar un Tribunal especiahsimo, cuya misión, — para 
que Colombia ganara su pleito, — había de consistir en declarar 
nula la sentencia de un Jefe de Estado, dada á dos Naciones 
amigas, gratis et amore, por hacerles favor, y por mera cor- 
tesía internacional ; y como esa declaratoria debía basarse sobre 
supuestos, burdísimos desatinos del dicho Jefe de Estado que 
dictó la sentencia, era preciso en la declaratoria hacer constar 
esos dislates y errores, lo que habría tenido que equivaler á 
declararlo, — á declarar al eminentísimo Grover Cleveland, uno 
de los más grandes Presidentes de la Gran República, — sen- 
cilla, neta y fundamentalmente cretino, rematado imbécil, incu- 



— 100 — 

rabie mentecato... ; declaratorias que Italia no tenía por qué soli- 
citar de nadie, ni contribuir de ningún modo á que por culpa suya 
ó con su « cooperación » pudieran llegar á hacerse nunca jamás. 
Para los Estados Unidos la cosa era todavía más inaudita, si 
cabe. Pedirle primero al señor Mac Kinley que desautorizara él 
á su antecesor en el puesto, y lo declarara cretino por su sola 
cuenta, que fué el primer medio eliminado, de que habla el fir- 
mante de la Memoria ; ó que, eliminado ese medio, interviniera 
amistosamente ante Italia para que esta Nación consintiera en 
que esa famosa declaratoria la hiciera la Corte Suprema de Jus- 
ticia de los Estados Unidos !... ¿No alcanzáis á ver, felices rege- 
neradores, á esa benemérita Corte Suprema declarando á su 
Presiden te- Arbitro un majagranzas, que no supo ni dictar una 
sentencia en un pleito de pesetas? ¿No alcanzáis á ver ese cuadro 
sorprendente ? Pues nosotros tampoco lo alcanzamos á ver, por- 
que hay absurdidades que no se alcanzan á columbrar ni con los 
ojos del alma, pero ni con los del cuerpo. La protesta, pues, que 
nos dice el Ministro del señor Caro que formuló en Washington 
y contra la sentencia Cleveland el Agente diplomático de la Re- 
generación, « porque la materia en el punto 5^ resuelta no caía 
bajo la jurisdicción del Arbitro ; » esta protesta, decimos, y los 
medios ideados contra la sentencia, fueron una torpe maniobra, 
que nos tenía que costar lo que nos costó, con más la humilla- 
ción de nuestra bandera. Claro y patentemente les dijo el minis- 
tro Sherman, que eso, fuera como fuera, no tenía ya remedio ; 
que consideraciones muy elevadas y de delicadeza le impedían 
al Arbitro variar nada en el Laudo, siendo ya en el particular 
Jitnctus qfjicio, es decir, en traducción macarrónica, difunto en el 
oficiOy y Cervantes nos valga. Esa protesta no ha debido apro- 
barla el Gobierno del señor Caro, porque ella era un desacato al 
Arbitro y porque era completamente írrita y baldía, y dicen que 
en diplomacia no se hacen cosas desmañadas y estériles. La ale- 
gación que el señor Caro ha publicado, de que esa protesta y 
esas alharacas tenían por objeto « mostrarles á los que dictan 
sentencias que no en vano se llevan por delante la razón y la jus- 
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ticia, etc. », es una alegación más pobre que el caletre de donde 
salió, y de resultados tan prácticos que todos los colombianos 
los hemos visto y los hemos sentido, en la forma de un bofetón 
en la mejilla. ¿Hubo, pues, habihdad, sentido íntimo de las cosas, 
en la algarabía y resistencia opuesta á la sentencia Cleveland, á 
esa sentencia a con que nuestra Legación en Washington (habla 
el firmante) fué inopinadamente sorprendida,,,, o después de 
dos años de estarla esperando?! 

Tanto el señor Caro, en la aludida publicación, como su 
Ministro de firma nos dicen que sí, que hubo eso y mucho más, 
con el desinterés y la sinceridad del sastre que alaba su aguja y 
con la adorable convicción del mártir que se abrasa en la parrilla 
y sostiene que eso es un lecho de rosas !... Gomo un cierto paso 
de la Memoria que nos sirve de derrotero en esta rebusca de 
responsabilidades resume las disculpas del Gobierno del señor 
Caro, copiamos ese paso, que dice : 

« Al proceder así (aprobando la protesta de marras), lo hizo 
apoyado en graves razones. Desde el principio de la cuestión 
Cerruti, el ministerio de Relaciones Exteriores cuidó de distinguir 
las reclamaciones de ese subdito italiano, de las de la Compañía 
comercial de que era socio, distinción que fué solemnemente 
sancionada por el Gobierno de España en su Propuesta de me- 
diación, sin que Itaha hiciese observación ninguna. Colombia, 
en acatamiento á lo propuesto por España, aceptaba que las re- 
clamaciones de Cerruti se declarasen de competencia interna- 
cional, pero no podía admitir lo mismo respecto á las de la casa 
E. Cerruti y Compañía, Sociedad colombiana sometida á las leyes 
del país, y que, conforme á derecho, debía presentar su recla- 
mación á la competente autoridad nacional.... Al firmar el Proto- 
colo de Castellamare (por el cual se instituyó el arbitramento 
Cleveland), nuestro Plenipotenciario, señor Hurtado, no entendió 
COMPROMETER EN EL ARBITRAJE siuo las cuestiones de Cerruti, 
con exclusión de las de la Sociedad, y tal fué, asimismo, la 
CREENCIA del Gobierno al aprobar ese pacto y someterlo 
a la suprema SANCIÓN LEGISLATIVA. El arbitro, al hacer res- 
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ponsable á la República de las deudas de la Compañía, ha mo- 
dificado NUESTRO DERECHO PUBLICO INTERNO, segúii declara- 
ción del sabio tratadista italiano Pierantoni. Fundada era, pues, 
la respetuosa solicitud (precedida de la famosa « protesta ») 
hecha al Arbitro de modificar su sentencia en este punto, para 
fallar el cual hizo uso de las amplísimas facultades que el Proto- 
colo le concede en todo lo relativo al procedimiento arbitral^ no 

PARA LA PRONUNCIACIÓN DEL FALLO. )) 

Hasta allí el señor ministro del Gobierno del señor Caro. Vamos 
por partes. Esto tan escurrido que dice el Ministro, y que hiere 
por su brillantísima antinomia, de que el Presidente-Arbitro 
estaba facultado amplísimamente para todo lo relativo al proce- 
dimiento arbitral, « nó para la pronunciación del fallo ; » esto tan 

cuco, que equivale á un contrasentido palmario, nos lleva á 
tratar la cuestión de extralimitación de funciones del arbitro ; 

para lo cual, y para saber si la Cancillería del señor Caro tiene 
fundamento alguno en sus copiadas razones, hay que ver cuáles 
fueron esas facultades amplísimas del arbitro ; qué órbita de 
acción le marcaron las partes, y qué hay de cierto, por tanto, 
en eso de haber el arbitro modificado el derecho público rege- 
nerador, etc. 

El asendereado Protocolo del señor Hurtado pasó á ser, me- 
diante la soberana aprobación del Congreso del señor Caro, la ley 
55, de 16 Noviembre de 1894. Ese Protocolo entró, pues, d hacer 
parte del derecho público colombiano, ni más ni menos que cual- 
quier ley anterior sobre Sociedades comerciales, su personería^ 
su domicilio y leyes que les son aplicables. De manera que si ese 
Protocolo estuvo mal hecho; si en él no se salvaron expresamente 
los fueros de la República, no fué el arbitro Cleveland quien 
extralimitó nada, sino que el señor Hurtado que hizo el tal do- 
cumento, el Gobierno del señor Caro que lo aprobó, y el Con- 
greso regenerador que lo incorporó en las leyes de la República, 
fueron los que modificaron nuestro derecho púbHcó interno, y 
han debido ver con tiempo lo que hacían, para no pretender luego 
enmendar con disparates dolorosísimos los otros ocultos dispa- 
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rates consumados entre bostezo y bostezo, ó más bien entre 
dentellada y dentellada al Presupuesto regenerado. 

Comienza así el Protocolo : « El Gobierno de la República de 
Colombia y el Gobierno del Reino de Italia, deseando poner tér- 
mino á las causas de disensión originadas por las reclamaciones 
del señor E. Cerruti contra al gobierno de Colombia, por pérdi- 
das y daños en sus propiedades en el Estado (ahora Departa- 
mento) del Cauca, en la citada República, durante los trastornos 
políticos de 1885, y deseando además hacer un justo arreglo joor 
tales reclamaciones. » 

Obsérvese, desde un principio, que en este preámbulo no se 
hace ninguna distinción, como era el caso, entre las reclamaciones 
de E. Cerruti, subdito italiano, y las reclamaciones de E. Cerruti 
y Compañía, de que ahora nos habla el ministro del señor Caro, 
y habla este mismo señor, como de una Sociedad comercial, su- 
jeta al derecho público colombiano. Tal distinción era necesarí- 
sima, si se quería mantener incólume et tal derecho púbHco que 
tanto inpresionó al senador Pierantoni. 

Sigue el Protocolo : « El Gobierno de Colombia y el Gobierno 
de Italia convienen en someterá arbitraje los puntos y recla- 
maciones YA INDICADOS, cou el fin de llegar á un arreglo de 
los mismos, en cuanto dependa de ambos Gobiernos. » 

Obsérvese que se repite « los puntos y reclamaciones Ya indi- 
cados ; )) y como no hay más indicación que la copiada arriba, 
esto es, (( las reclamaciones del señor E. Cerruti contra el Gobierno 
de Colombia, por pérdidas y daños en sus propiedades en el Es- 
tado del Cauca, en 1885, » se sigue que hasta aquí el Protocolo no 
ha distinguido, y que, donde el legislador no distingue, no puede 
el juez distinguir, opine en eso lo que quiera el señor Hurtado. 

Continúa el Protocolo : « Con tal fin, apenas este Protocolo 
haya sido aprobado por el Congreso de Colombia, pedirán ambas 
Naciones á su Excelencia el Presidente de los Estados Unidos 
de América que se sirva aceptar el cargo de Arbitro de la causa 
y desempeñar los deberes á él relativos como prueba de amistad 

PARA CON AMBOS GOBIERNOS. 
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« Apenas el Arbitro, por la aceptación del cargo, haya ad(Jui- 
rido título para, ejercer sus funciones, quedará investido de plenos 
poderes, autoridad y jurisdicción para hacer y ejecutar, y 

ORDENAR QUE SE HAGA Y EJECUTE SIN LIMITACIÓN ALGUNA, 
CUALQUIER ACTO QUE A SU JUICIO PUEDA SER NECESARIO O 
conducente; a la CONSECUSION de una MANERA RECTA Y 
EQUITATIVA, DE LOS FINES Y PROPÓSITOS QUE EL PRESENTE 
CONVENIO ESTA DESTINADO A ASEGURAR. )) 

Obsérvese que aquí se les escapó á los jesuítas del Gobierno 
del señor Caro otra ocasión más oportuna que la anterior, si 
cabe, de hacer un distingo capital, en esto de los poderes confe- 
ridos al Arbitro. Si fuera cierto lo que el ministro del señor Caro 
nos dijo en su Memoria, que « las amplísimas facultades que el 
Protocolo le concede en todo lo relativo al procedimiento ar- 
bitral, » no eran amplísimas « para la PRONUNaACiON del 
FALLO, » lo cual es un galimatías y un absurdo, el autor del Pro- 
tocolo, ó los que lo aprobaron, han debido hacer esa distinción 
indispensable ; pero, lejos de hacerla, le dieron al Arbitro esas 
amplísimas facultades, sin limitación ninguna, para que ejecutara 
ó hiciera ejecutar todo acto necesario ó conducente (como pagar 
ó no pagar) á la consecución de los fines y propósitos que 
el Protocolo estaba destinado á asegurar. Los fines y propósitos 
de un juicio arbitral, ó de todo otro juicio, son, mientras los 
regeneradores no dispongan otra cosa, la administración de la 
justicia á las partes que la solicitan, puesto que la justicia es 
« raigada virtud que da et comparte á cada uno lo que le perte- 
nesce, » como dijo el Rey Sabio. Las pruebas y demás procedi- 
mientos del juicio, son los medios ; la sentencia, en su parte 
resolutiva, es el fin, puesto que es allí donde se da et comparte 
á cada uno lo que debe pertenecerle. Las sentencias arbitrales 
entre Naciones suelen no tener parte dispositiva, considerandos 
ni disquisiciones, mucho más cuando versan sobre asuntos como 
el de Gerruti, en que si el Arbitro entra por ese caminó tiene 
que relatar, en documento de tanta resonancia, hechos que 
pueden herir ó mortificar á la parte amiga, de ellos responsable. 
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Harto discreto fué el Presidente Cleveland con sólo decir que el 
Gobierno regenerador de Colombia « destruyó los medios de que 
Cerruti liquidara el pasivo de su Sociedad, » pues que si entra 
por el camino analítico, ¡cuánt,o lodo hubiera podido echarnos á 
la cara con sólo pormenorizar en sus considerandos la centésima 
parte de lo probado en autos ! Da pena tener que hablar así, y 
que recordar nociones triviales de derecho ; pero los regenera- 
dores han perturbado de tal suerte todas las ideas en Colombia, 
que con ellos hay que rememorar á cada paso el A, B, C de las 
cosas. Si los ministros de Estado no saben cuál es su mano de- 
recha, cómo estarán los demás de esa Nínive !... No hubo, pues, 
distinción de ninguna especie en las facultades amplísimas con- 
feridas al Arbitro. 

Y ahora sí, vamos á copiar la cláusula principal del Protocolo, 
á la cual llamamos más seriamente la atención del que leyere : 
. « Por tanto, el Arbitro procederá á examinar y decidir, 
fundado en los documentos y pruebas que se produzcan por cada 
uno de los dos Gobiernos ó por el reclamante como parte intere- 
sada en el juicio, y en los principios del Derecho público, en 
primer lugar, cuáles, si hubiere algunas, entre las dichas 
reclamaciones del señor E. Cerruti contra el Gobierno de Colombia, 
constituyen una reclamación ó reclamaciones de competencia de 
juicio internacional; y en segundo lugar, cuáles, si las hubiere, 
de tales reclamaciones del señor E. Cerruti contra el Gobierno 
de Colombia, constituyan una reclamación ó reclamaciones de 
competencia de los Tribunales territoriales de Colombia. Y en lo 
que respecta á la reclamación ó reclamaciones — sí las hubiere 
— que á juicio del Arbitro tengan el carácter y formen parte del 
primer orden de reclamaciones antes definidas, el Arbitro proce- 
derá á determinar y declarar el monto de la indemnización, si 
alguna le corresponde, que el reclamante señor E. Cerruti tiene 
derecho á recibir del Gobierno de Colombia por la vía diplomática. 
Y en lo que respecta á la reclamación ó reclamaciones del señor 
E. Cerruti — sí las hubiere — que á juicio del Arbitro tengan 
el carácter y hagan parte del segundo orden de reclamaciones 



— los- 
antes definidas, el Arbitro declarará cuáles son, y no tomará ulte- 
rior ingerencia en lo que se refiere á tal ó tales reclamaciones. » 

Al pié de esta declaratoria principal del Protocolo del señor 
Hurtado, conviene recopiar las alegaciones del Ministro del 
señor Caro, á saber : 

« Al firmar el Protocolo de Gastellamare, nuestro Plenipoten- 
ciario NO ENTENDIÓ Comprometer en el arbitraje sino las cues- 
tiones de Cerruti, con exclusión de las de la Sociedad, y tal 
fué, asimismo, la creencia del Gobierno al aprobar ese pacto y 
someterlo á la suprema sanción legislativa. » 

Malas entendederas las del señor Hurtado, decimos nosotros ; 
infundada creencia la del Gobierno del señor Caro, agregamos 
después. 

Analizando esta cláusula correctamente y á la luz de los poderes 
conferidos al señor Cleveland, vendremos á parar como aterrono 
sólido, á que ese señor hizo uso legítimo de sus poderes interpre- 
tativos del pacto y halló la justicia de arbitro amigable, por entre 
las rehendijas de este enrevesado guirigay. Pero todavía conviene 
copiar otros dos pasillos del estupendo Protocolo, pues ellos rema- 
chan el clavo, amplían muchísimo más las facultades del Arbitro, 
y ponen más de bulto la falta de razón y de cordura y tacto con 
que se atacó el fallo por el Gobierno del señor Caro. Allá van : 

(( Los dos Gobiernos se obligan solemnemente á someterse á 
la decisión ó sentencia del Arbitro, la cual será definitiva y con- 
cluyente, y no quedará sujeta á discusión ni apelación. 

» Asimismo convienen los dos Gobiernos en no volver á 
abrir negociaciones o discusiones diplomáticas sobre ningún 
PUNTO o PUNTOS sobre los cuales el Arbitro haya decidido o 
DISPUESTO, ó sobre los cuales haya declarado haberse ya 
DISPUESTO de conformidad con el Derecho Público ; ni sobre 
ningún reclamo ó reclamos del señor E. Cerruti que el Arbitro 
DECLARE tener el carácter interno ó territorial. » 

* El Protocolo del señor Hurtado se cita aquí tal como él aparece en la colección 
oñcial de leyes colombianas de 1894, hecha por el Consejo de Estado, Bogotá, imprenta 
nacional. 



— 107 — 

Ahora si viene á pelo la pregunta fundamental, que encierra y 
resume todo el litigio» á saber : 

¿Fueron excluidas, como dice el Ministro, en el Protocolo de 
Castellamare, las reclamaciones de E. Cerruti referentes á su 
asaltada y saqueada y ya fallida Sociedad, de que él era Gerente 
y por lo cual estaba en el Cauca, al tiempo del saqueo y consi- 
guiente ruina de su Sociedad y comercio ? 

Esa exclusión, si es que en ello fundaban su timbre de orgullo 
los regeneradores, la han debido hacer constar allí, en el mo- 
mento sicológico, en el documento que había de servir al Arbitro 
de única guía para su conciencia amplísima. Lejos de eso, las 
brisas de Castellamare no fueron propicias á la musa roma del 
señor Hurtado, y allí, al rumor y vaivén de las olas, entregó la 
fortaleza, rindió el castillo que los regeneradores, á cuyo servicio 
desgraciado puso sus canas, habían defendido con mayor tesón 
que el empleado por Núñez para casarse en segundas nupcias 
estando su primera legítima mujer viva, ó el desplegado por Caro 
en mantener el absolutismo papal en Colombia. Allí el genio del 
autor de El Asno de oro, representado por el barón Blanc, dio 
en tierra con el viejo proditorio plan de arruinar á los socios de 
Cerruti (por el mero delito de ser colombianos liberales), y puso 
las balanzas de la eterna justicia en manos altísimas, ajenas al 
dolo, inaccesibles al cohecho y vengadoras de ciudadanos digní- 
simos, oprimidos en su patria por la más infanda cuadrilla que 
haya jamás hollado el suelo de la América. Ahí la ley natural 
del talento sobre la ignorancia pretensiosa, de la habilidad sobre 
la ineptitud poltrona, puso la causa entera de Cerruti en las 
manos sin mancilla del Presidente Cleveland. 

En pocas palabras haremos resaltar toda la verdad de este 
aserto. 

Copiados quedan atrás el preámbulo y declaraciones que sirven 
de introducción á la clausula principal y á las dos últimas que 
ki complementan. Pues bien, ni en aquél ni en éstas, ni en las 
no copiadas (que son inconducentes) se nombra siquiera á Cerruti 
como SUBDITO italiano; sino que se habla en general de a las 
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reclamaciones del señor E. Gerruti, » sobre las cuales las dos 
partes contratantes « desean hacer un justo arreglo, » por medio 
del Arbitro designado al efecto, quien ha de « desempeñar sus 
deberes como prueba de amistad para con ambos Gobiernos. » 

Y bien, ¿qué dice en sustancia la clausula principal ? Todo el 
que sepa leer puede responder esa pregunta. Por tal clausula 
quedó absolutamente á voluntad, á discreción, á juicio del 
Arbitro, el resolver si en las reclamaciones del señor E. Gerruti 
había unas a de competencia de juicio internacional, » y otras 
(( de competencia de los Tribunales territoriales de Colombia. » 
« Guales, si hubiere algunas, » dice el primer miembro de la 
cláusula ; « cuáles, si las hubiere^ » repite el segundo ; « sí las 
hubiere y » vuelve á decir el tercer miembro de la cláusula, y en 
fin « si las hubiere á juicio del Arbitro, » remata la cláusula 
mortal. 

Tan del libre arbitrio del juzgador era, pues, resolver que sí 
había ó que nó había reclamaciones internacionales ó no interna- * 
cionales, como resolver el mismo fondo de la cuestión, senten- 
ciando, verbigracia, que Gerruti, ni como persona natural, ni 
como persona ó miembro de una persona jurídica, tenía derecho 
á indemnización alguna. Aquel punto asencialísimo, la separación» 
la distinción, entre las dos entidades, entre las dos personas, 
entre los dos órdenes de cuestiones, á unas de las cuales podía 
y debía tocar el Arbitro, y á otras de las cuales no podía ni debía 
tocar; ese punto esencialísimo, repetimos, es el que brilla por su 
ausencia en el Protocolo del señor Hurtado ; quedando, como 
quedó su resolución, á la mente libre del Arbitro soberano. 

Y ¿qué hizo el señor Gleveland, armado de ese Protocolo, y 
debiendo fallar conforme á él fundándose en los documentos y 

PRUEBAS QUE SE PRODUJERAN POR LAS PARTES Y POR GeRRUTI 
mismo y en los principios DEL DERECHO PUBLICO ? PueS el 

Presidente Gleveland resolvió en su alta sabiduría, que á su 
juicio soberano no había cuestiones de dos órdenes diferentes; 
que todas las reclamaciones de Gerruti, con motivo del litigio, 
caían bajo su jurisdicción, por ministerio del Protocolo, y que en 
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su conciencia, y apoyado en ese documento, las resolvía como 
las resolvió. 

La Cancillería del señor Caro se guardó bien de publicar el 
laudo completo del señor Cleveland, sin duda para que las gentes 
ilustradas de Colombia, que las hay en los partidos de oposición 
á la turbamula regeneradora, no pudieran estudiar la cuestión á 
fondo y asignar así las responsabilidades ; y porque dejando la 
cuestión en el claroscuro de los dicharachos y argumentaciones 
especiosas de los aparceros de \a misma trinca, lograrían, como 
han logrado en mucho, apartar de su cabeza el rayo de la cólera 
nacional, acogerse á nuestro patriotismo, alegar nuestra debi- 
lidad, y solevantar la opinión, para lanzarla extraviada y loca 
^bre los italianos que dan valor á nuestro suelo con su trabajo 
y sus industrias. A falta, pues, del laudo completo, valémonos, 
para mostrar qué fué lo que sentenció el Arbitro, del resumen 
que de tal sentencia hemos visto en un documento de la Canci- 
llería del señor Caro. 

Copiamos al abogado Pierantoni, tal como se produce dicho 
señor en la traducción que de su Voto per la Vertía trae el 
Diario Oficial del señor Caro, en que se publicó : 

a 1® En el primer capítulo del Laudo declaró pertinentes á la 
jurisdicción internacional las reclamaciones del señor Ernesto 
Cerruti por daños y perjuicios causados á su propiedad y á su 
persona en el Estado del Cauca, y también perteneciente a 
LA JURISDICCIÓN iNTERNAaONAL la reclamación por el perjuicio 
que sufrió á causa de las pérdidas y daños en sus intereses en 

LA CASA QUE GIRABA BAJO LA RAZÓN SOCIAL DE E. CeRRUTI 

& Compañía. » 

Aquí dejamos de seguir copiando al señor Pierantoni, por re- 
copiar al Ministro del señor Caro, que es un deleite para el 
patriota afligido. Recuérdese que hace un instante nos decía este 
personaje : 

(( Al ñrmar el Plenipotenciario nuestro, señor Hurtado, el 
Protocolo de Castellamare, no entendió comprometer en el arbi- 
traje sino las cuestiones de Cerruti, con exclusión de las de 
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LA SOCIEDAD, y tal fué, asimismo, la creencia del Gobierno al 
aprobar ese pacto, etc. » 

Antes de continuar será bueno advertir, pues habrá miles de 
regeneradores que no lo sepan, y para evitar también toda con- 
fusión, que : una casa que gira bajo una razón social^ es, ni más 
ni menos, lo que universalmente se llama una Sociedad comer- 
cial. 

De manera que el Arbitro, desde el primer capítulo de su laudo, 
declaró también internacionales las reclamaciones de la Sociedad 
de E. Cerruti y Compañía ; y, sin embargo, contra esta declara- 
toria ni protestó el Ministro en Washington, ni reclamó el Go- 
bierno del señor Caro, ni echó gaceta este señor al caer de la 
Presidencia, pero ni siquiera se frunció el abogado Pierantoni, 
en defensa del derecho público interno de Colombia ! Nó, ninguno 
de ellos, ni aun el señor Aníbal Galindo, en su apología regene- 
rativa (que ahora veremos) tuvieron el más pequeño reproche 
para el Presidente-Arbitro con motivo de esta declaratoria. 
Ingratos ! inconsecuentes ! ignorantes ! ésa es la que viola vuestro 
sagrado derecho público regenerador!! Vamos á demostrároslo... 
pero primero probaremos con vuestras propias palabras, copián- 
dolas íntegramente, que aceptasteis sin vacilar y corristeis á 
cumplir, haciendo alarde de ello, como prueba de vuestra honra- 
dez, la mencionada cláusula ó capítulo. 

Copiamos al Ministro del señor Caro : 

(( Entre tanto, el Gobierno, deseoso de demostrar la since- 
ridad con que siempre anheló el arreglo de la cuestión Cerruti y 
el altísimo respeto con que miraba la decisión arbitral, se apre- 
suró á declarar que daría complimiento á ésta en cuanto á las 
demás disposiciones y entregaría al Gobierno de Italia, para el 
uso de Cerruti, la indemnización de sesenta mil libras esterhnas, 
en la forma prescrita por el Laudo. » 

Copiamos al abogado Pierantoni : 

(( 4® En el cuarto capítulo (que es la consecuencia del 1**) 
sentenció en estos términos : Condenó á pagar por pérdidas y 
daños en la propiedad individual del señor E. Cerruti en el 
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Estado del Cauca y por su participación en la sociedad de 
E. Gerruti & Compañía de que era socio, la suma líquida 
de 60,000 libras esterlinas.... » 

« El Gobierno de Colombia pagó la suma de la indemnización 
á que lo condenó el Capítulo í^ de la sentencia ; mas hizo sus 
reservas en cuanto al Capítulo 5**, afirmando que ese capítulo 
contenía una extralimitación de poder que era preciso demostrar. » 

« En vez de eso (de declarar sólo indemnizable á Cerruti) la 
sentencia extendió su acción á la Sociedad, la cual se regula por 
las leyes internas de Colombia,... » 

Copiamos ahora al oficioso señor Galindo en su apología rege- 
nerativa, tal como se ve en el número 4® de Revista Ilustrada, 
periódico de Bogotá. Cosa rara ! al señor Galindo, qiie otro 
tiempo fué algo en el liberalismo, le ha tocado bajo la Regenera-^ 
ción el papel de los cachorrillos del Evangelio, y cantar en diti- 
rambos vergonzosos la honradez, grandiosidad, excelencia, patrio- 
tismo y habilidad de los Núñez, los Caro, los Holguines, los 
Mateus, los Vicente Restrepo, etc. Copiamos al señor Galindo : 

(( Pero con esta circunstancia agravante : que de las (cuestiones) 
que se apoderó (el Arbitro) sin facultad para fallarlas, fueron las 
únicas de que le estaba expresamente prohibido conocer : las 
pertenecientes a la sociedad mercantil de E. Cerruti & 
Compañía. El proceso de esta reclamación comenzó por someter 
á la mediación del Gobierno de España las cuestiones relativas 
a] fuero de extranjería del reclamante, y el Gobierno mediador 
por su Laudo de 4 de Febrero de 1888 declaró : que el señor 
Cerruti no había perdido su carácter de extranjero neutral y 
tenía, en consecuencia, derecho á ser indemnizado ; pero que 
E. Cerruti & Compañía eran colombianos porque, dijo : cua- 
lesquiera que sean las nacionalidades de los individuos que 
FORMAN UNA SOCIEDAD MERCANTIL, ésta sólo puede desarro- 
llarse y vivir DENTRO DE LA LEGISLACIÓN DEL PAÍS EN QUE 

NACE, y todas las razones en que se fundan los fueros de la na- 
cionalidad y de la extranjería faltan por su base cuando se 
trata de la entidad moral que se llama Compañía mercantil. )) 
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« Sin embargo el Arbitro, haciendo caso omiso de esta deci- 
sión, que era ley del proceso (?), y en absoluta oposición con la 
extensión de sus poderes (!), dictó su artículo 5^, por el cual 
condenó á Colombia á sanear la quiebra de Gerruti & Compañía.... 

» Durante estas gestiones (siempre es el señor Galindo el que 
habla) nuestro Gobierno, á instancias del de Italia, convino caba- 
llerosa y decentemente en avanzar al señor Cerruti diez mil libras 
esterlinas que han sido deducidas de las 60,000 adjudica- 
das POR EL LAUDO AMERICANO. )) 

Tenemos, pues, que ni la Cancillería del señor Caro, ni su 
abogado consultor Pierantoni, ni su ex-abogado señor Gahndo, 
ni nadie en la Regeneración, han alzado la voz para protestar 
contra los capítulos V y 4®, reservándose toda su ira, la ira cle- 
rical, que no tiene nombre, contra el capítulo 5**, que en puridad 
de verdad no es sino la lógica y justa consecuencia de aquéllos 
dos, como pasamos á demostrarlo ahora sí. 

La cita que se ha hecho del señor Galindo, nos excusará de 
entrar en una larga disquisición de abogado consultor, acerca de 
la naturaleza jurídica de las Sociedades comerciales. Este señor, 
al incorporar en su apología la decisión del Gobierno mediador 
español, nos evitó aquel trabajo. 

« Cualesquiera que sean las nacionalidades de los individuos 
que forman una Sociedad mercantil (asienta l:rmísimamente el 
Gobierno español) ésta sólo puede desarrollarse y vivir dentro 
DE LA legislación DEL PAÍS EN QUE NACE, y todas las razoues 
en que se fundan los fueros de la nacionaUdad y de la extranjería 

FALTAN por SU BASE CUANDO SE TRATA DE LA ENTIDAD MORAL 

(ha debido decir jwHdica) que se llama Compañía mercantil. » 
Esta doctrina es incontrovertible, por la razón que da, en su 
lenguaje sencillo y cortante, nuestro Código Civil, á saber : por- 
que 

(( La Sociedad forma una persona jurídica distinta de los 
socios individualmente considerados. » 

Si, pues, la Sociedad E. Cerruti & Compañía era una persona 
jurídica distinta de sus socios individualmente considerados ; si 
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por ésa doctrina legal esta Sociedad, que tenía su asiento de ne- 
gocios en Colombia, era una persona jurídica sujeta á las leyes 
colombianas ; si, por tanto, los aportes (participación, que dice 
el Laudo) de E. Gerruti, subdito italiano, ó de cualquier otro 
extranjero, quedaban sujetos á la misma legislación colombiana; 
si esta era la teoría que venía sosteniendo la Cancillería regene- 
rádora, desde que alguna alma bendita se la insufló á D. Vicente 
Restrepo hasta que la rutina de oiría repetir se la alumbró al 
Ministro del señor Caro ; si dice Galindo con su descoco habitual, 
que de las únicas cuestiones que el Arbitro se apoderó sin facul- 
tad para fallarlas fueron las de que le estaba expresamente pro- 
hibido conocer : las de la Sociedad mercantil de E. Gerruti & 
Gompañía ; si esta Sociedad formaba una persona jurídica, que 
no puede descuartizarse, como descuartizaban los regeneradores 
los pianos y demás muebles del señor Gerruti ; si no pudiendo 
descuartizarse esta persona de derecho, para que unos aportes 
sociales corran una suerte y otros otra, aquéllos domiciliados, 
éstos no domiciliados en el país; entonces, señores Galindo, Pie- 
rantoni y cuantos abogados haya tenido y pueda tener le Rege- 
neración, ¿por qué tanta ira y tanta protesta y tanta chachara 
contra el capítulo 5® de la sentencia, en tanto que loáis al Go- 
bierno del señor Garó por haber cumplido en volandas los capí- 
tulos 1® y 4®? ¡Ah inconsecuentes! ah ignorantes! y ah ingrato 
señor Galindo ! 

Antes de dar la explicación verídica de esta inconsecuencia y 
contradicción clamorosas, y para aumentar su peso y su burdez, 
queremos copiar los capítulos 2° y 3^ del Laudo, tales como están 
en el Diario Oficial, N® 10,527, de donde tomamos los otros : 

« 2** Juzgó (el Arbitro) que la reclamación del señor E. Gerruti 
por daños personales resultantes de su aprehensión, prisión, se- 
paración forzada de su familia y sufrimientos y privaciones de 
que fueron víctimas él mismo y su familia, no era admisible ; is 
disallowed ; y agrega : / therefore make no award on account 
ofthis claim. » (por lo cual no reconozco suma alguna á cuenta 
de esta reclamación). 

8 
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« 3® Juzgó que la reclamación del mismo señor E. Gerruti por 
dinero empleado y obligaciones contraídas en gastos legales para 
preparar y llevar á cabo su reclamación, inclusive las diligencias 
anteriores y actuales, no era admisible : is disallowed by me. » 

No asignó, pues, nada el Laudo arbitral al señor Gerruti en 
cuanto subdito italiano aprehendido, vejado, encarcelado, ultrajado 
en su persona y familia ; esto, porque sin duda el señor Gleve- 
land, con más sagacidad que la poca que el señor Galindo quiere 
concederle, diz que porque es « de lengua inglesa »; esto, repe- 
timos, porque el señor Gleveland sí « se hizo cargo de la parte 
que en estos acontecimientos de nuestras guerras civiles tiene la 
fuerza mayor del medio en que vivimos ; o esto, porque ese Ar- 
bitro de lengua inglesa sí leyó y se impuso y se penetró de las 
admirables traducciones que dos Gobiernos ricos que litigan una 
causa de honor debieron suministrarle, aunque diga el señor 
Galindo que esas traducciones serían incorrectas, descuidadas y 
malas, sin duda como la que él le propinó á Milton, motivo por 
el cual ha quedado tan prevenido contra la lengua inglesa.... ¡Y 
sin embargo, esa lengua le suministró otro libro que él acogió y 
maltrató hasta desfigurarlo — « Las Batallas de la Libertad, » — 
que impíamente dedicó á la Juventud hberal de Colombia. 

Ni aun los ingentísimos gastos procesales y obligaciones con- 
traídas para preparar y llevar á cabo su reclamación, se los quiso 
reconocer, sino que se los negó á Gerruti el Arbitro ; sin duda 
porque benévolamente no quiso detallar las vueltas y revueltas, 
viajes y desembolsos que tendría que hacer aquel señor en trece 
años (!) de lucha con la Regeneración, en Gortes y ante Gobiernos 
extranjeros, para hacerse indemnizar del sinnúmero de males 
que inicuamente le causaron. ¡Y el silencio misericordioso del 
Arbitro lo toman los fautores del despojo por impropio laconismo 
del Arbitro tt de lengua inglesa, » — « el menos adecuado para 
el estudio del proceso, » como lo califica con su acostumbrado 
acierto el señor Galindo ! 

Comprendió perfectamente, sin duda, el Presidente Cleveland, 
que en estas cuestiones de daños y perjuicios, de suyo tan elás- 
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ticas, lo único que hay próximamente ^valuable son los ataques 
inferidos á la propiedad, que tiene un valor venal de cambio en 
todos los países y en todas las lenguas ; en tanto que los daños, 
los ultrajes, las vejaciones á la persona y familia, son inavalua- 
bles ó de un avalúo caprichosísimo, sobre todo tratándose de 
diferencias entre las llamadas caballerescas razas latinas ; y se 
afirmó más en su modo práctico de considerar y resolver las 
cuestiones que le fueron sometidas, recordando el principio, uni- 
versal también, formulado por un jurisconsulto de lengua inglesa 
(pesia al señor Galindo !) en esta sentencia salomónica : « El 
hombre ama más la propiedad que la vida, puesto que sacrifica 
la segunda en defensa de la primera ^ » (Bentham.) 

^ Cuando vemos á la Inglaterra obligando á la Bélgica á constituir un arbitramento 
solemnísimo para procurarle una indemnización al socialista Ben Tillett^ expulsado de 
Amberes por modos bruscos, condimentados apenas con una detención de horas en la 
cárcel ; cuando la Suprema Corte del Canadá, por boca de su Justicia Mayor, Sir Sa- 
muel Henry Strong, acaba de condenar al Perú á pagar al ciudadano americano Víctor 
H. Mac Cord^ la suma de 40,000 dóllars, a por las injurias que le fueron infligidas en 
Arequipa, en 1883 ; » cuando vemos por todas partes reclamada enérgicamente (hasta 
el bombardeo inclusive) la reparación inmediata á toda ofensa injusta á la persona 
del ciudadano ó subdito en país extranjero, admira y satisface que el Presidente Cleve- 
land no hubiera condenado á Colombia por los capítulos 2® y 3o de su Laudo ; mucho 
más cuando los Estados Unidos son siempre exigentes y aun inicuos en esa materia. 
En el caso Mac Cord extremaron su insolencia con el Perú hasta el punto de no con- 
sentir que se discutiera la cuestión del derecho que tuviera Mac Cord, sino apenas la 
cuantía de lo que debía pagársele por ta prisión corta y amenaza de fusilarlo que le 
infligieron injustamente en Arequipa, donde era administrador de un ferrocarril, que 
diz que puso á las órdenes de algún espadón victorioso. Inglaterra, en cambio, 
acaba de dar un consolador ejemplo, en un asunto con el Gobierno atroz de Marruecos, 
tipo y padre en la lengua de los Gobiernos berberiscos. Unos subditos ingleses se me- 
tieron en una conspiración contra el Miramamolín (así se llama el Sanclemente de 
allá) y fueron aprehendidos, encarcelados y muy malamente sofaldados por los cadíes 
de S. M. berber. Quejáronse al Foreing Office los ingleses maltratados, entre los 
cuales había gentes muy empingorotadas, y se les respondió que su queja no era 
justa, que ellos no estaban en su derecho al ir á conspirar á Marruecos y que no 
tenían derecho á indemnización ninguna. Léase la nota siguiente y medítese la doc- 
trina : regla general, no intervención; pero en casos de injusticia y brutalidades, 
intervención segura : 

Foreing Office, November 24, 1898. 

« Sir, — VVith reference to your letter of the 14th inst., I am directed by the Mar- 
quis of Salisbury to state to you that, in view of the fact that all those persons who 
landed in the Sus Country from the steam yacht Tourmaline were implicated in a 
premeditated and delibérate attempt to raise a Rebellion against the autnority of the 
Sultán of Morocco, her Majesty's Government have, after due consideration, decidel 
to abstain from demanding pecuniary compensa tion from the Moorish Government for 
the treatment which the captives received m Prison, and are of opinión that the requi- 
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Ahora sí, veamos la verídica explicación de la inconsecuencia 
y contradicción clamorosas en que han incurrido el Gobierno del 
señor Caro y sus disculpadores, al atacar el punto 5^ de la sen- 
tencia y callarse como pescados acerca de y correr como gamos 
á cumplir los puntos 1° y 4°. Hela aquí : 

Se trataba, y en todo caso era necesario procurar obtenerlo, 
aun exponiendo á la República al más dolororo bofetón, de con- 
sumar la ruina de algunas familias liberales de Colombia, y de 
despojar por vía subsidiaria, pero haciendo en una vía dos man- 
dados, á varias casas de comercio extranjeras, cuyos socios 
debían de ser herejes, enemigos de la Regeneración. 

Esta proposición es más evidente que la ruina de la República, 
aunque para muchos inconscientes colombianos, de los que han 
hecho reata á la pandilla saqueadora, sea una blasfemia digna de 
la hoguera. Afortunadamente, contra pujos no hay valor, ni la luz 
de la verdad se disipa con que cierren los ojos los murciélagos.... 

Desde que las hordas vandálicas de Eliseo Payan, azuzadas al 
botín por ese traidor y estimuladas y enhardecidas por los clé- 
rigos de Cali, se lanzaron sobre la persona y bienes de Cerruti y 
de Cerruti Se. Compañía» surgió el plan diabólico, pero estúpido 
también, en la mente llena de horrores del más traidor Rafael 
Núñez ; quien, por lo pronto, aprobó plenamente lo hecho por 
sus sicarios y alegó la pérdida de la neutralidad de E. Cerruti, 
al que acusaron con razón de haber tomado alguna vez cierta 
participación en una guerra civil colombiana. Si aUí, en ese punto 
de derecho presentable, se para nuestra Cancillería, Italia nos 
habría quizá impuesto siempre su fuerza, mas con deshonor para 
ella y no para nosotros, como ahora ha sucedido. Pero cuando 
el buque italiano Flavio Gioia intervino en favor de Cerruti y que 
Núñez vio que para arruinar á éste tendría que habérselas con el 
Gobierno italiano, que lo defendía como á subdito suyo, aban- 

rements of the case would be met by an expression of regret on the part of that Go- 
vernment and by a severe censure of Kaíd Gilooly. 

» Instructions have been sent to her Majesty*s Minister at Tangier to this efiPect. — 
I am, Sir, your most obedient humble servant, 

» T.-H. Sanderson. » 
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donó la mitad del plan, abandonó el terreno firme en disputa y 
le reconoció, por boca de su torpísimo Ministro Vicente Restrepo, 
el carácter de extranjero, con derecho á ser indemnizado de todo 
perjuicio, al subdito italiano E. Cerruti, y entró en negociaciones 
para fijar el monto de la indemnización diplomáticamente. En- 
tonces apareció por primera vez la famosísima cuestión del de- 
recho público regenerador. La mayor parte de los bienes pillados 
á Cerruti pertenecían á su casa comercial E. Cerruti & Com- 
pañía. No obstante, el derecho público regenerador no se dio 
por ofendido con la pretensión del subdito italiano ; y de seguro 
que si una docena de godos del Cauca hubieran sido los socios 
de Cerruti, el tal derecho público habría sido más violado que 
las Sabinas y el pudor regenerador y aun el del señor Pierantoni, 
no se hubieran añusgado en lo negro de la uña. Cómo ! si no 
hubo godos del Cauca, los Arboledas, los Pombos largos, los 
Aquéllos, los Estos y los Cuáles 

« Que no corrieran al común tesoro 
Do el pan del pobre, do del rico el oro 
Les preparó el botín ! » 

Mas, al formular Cerruti su reclamación, estudiando el Go- 
bierno de Núñez los documentos en que ella se fundaba, tuvieron 
ocasión de observar los regeneradores, que entre los socios de 
aquella casa de comercio estaban algunos Hberales colombianos, 
un General Tomás Rengifo, un Jeremías Cárdenas, cuyos solos 
nombres hacían perder el apetito y crisparse los nervios del trai- 
dor, aunque el uno ya era muerto y el otro vegetaba en las pri- 
siones. Reconocer un centavo siquiera á esos liberales, amparar- 
los contra el despojo violento, era violar el derecho público rege- 
nerador.... Y la teoría del famoso derecho se irguió infranqueable 
como un farallón andino. Nunca ! — dijeron — Cerruti extranjero, 
Cerruti italiano, pase; pero los colombianos, jamás! Estos son 
res nullius, están en nuestras garras y de ellas no han de salir ! 
Entonces pusieron al Gobernador Payan la nota de fecha 29 de 
Julio de 1885, en que le decían : 

(( Aparte de la restitución de los bienes expropiados al extran- 
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jero, tendría derecho éste á que se le indemnizaran ios perjuicios 
provenientes de un procedimiento ilegal. » 

Y abandonaron la mitad del plan, que era el de pillarles á todos 
todo. El Gobierno italiano, dueño ya de su gente, mediante esta 
declaratoria, insistió en que se reconociera también lo de la So- 
ciedad de Gerruti & Compañía, y confió á su diplomacia y al 
tiempo el sacar avante el todo de su querella. El Protocolo de 
Gastellamare vino á probar, gracias á la cortedad de vista del 
señor Hurtado, que la confianza italiana era fundada.... 

Aquí se nos podría argumentar : el Gobierno regenerador no 
abandonó fortaleza ninguna, puesto que el primer arbitramento 
español hubo de conocer sobre la neutralidad conservada ó per- 
dida por Gerruti. A lo cual se contesta : si el Gobierno de Italia 
convino en que esa cuestión figurara entre las de la mediación, 
fué porque estaba seguro de ganarla con sólo exhibir las notas 
de D. Vicente Restrepo, como en realidad sucedió. Esas notas, 
y la falsedad comprobada de las documentaciones regeneradoras 
creadas en el Cauca por Albán y Payan, decidieron el punto. En 
cambio, el Gobierno italiano esperaba sacar al fin ventajas tangi- 
bles de la ineptitud manifiesta de su contraparte, la que llegó á 
ser grata al Quirinal hasta el punto de prestarle á Gerruti, caba- 
llerosamente, como dice Galindo, el dinero necesario para seguir 
sus pleitos y esperar la hora dichosa.... 

Otra objeción se nos podría formular así : el Gobierno regene- 
rador siempre entendió rechazar y siempre rechazó cualquiera 
reclamación relativa á toda la Sociedad de Gerruti & Gompañía, 
como muy bien lo dice el señor Garó y lo repite su Ministro y 
lo gritan Galindo y Pierantoni. A lo cual se contesta : el Proto- 
colo de Gastellamare no da asidero (como ya queda demostrado) 
á los decires del señor Garó, ni á las repeticiones de su Ministro, 
pero ni á los gritos de Galindo y Pierantoni ; y tanto es esto así, 
que ninguno de esos señores ha levantado su voz contra los 
puntos 1° y 4^ del Laudo, en que se le reconocen á Gerruti sus 
derechos como socio de le casa comercial colombiana E. Gerruti 
& Gompañía. Al contrario, todos ellos arguyen y redarguyen que 
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en esa parte el Gobierno corrió á cumplir y cumplió lo que el 
Laudo le condenó á pagar y aun lo felicitan por ello.. Más aún ; 
el señor Caro, dándolas de botarate con el dinero ajeno, y enva- 
lentado con los « enormes sueldos » que el P. Aguilar le enros- 
tró tan cruelmente, exclama como un Creso : « La cuestión no 
era de dinero ; si Cleveland hubiera mandado pagar á Gerruti una 
suma mayor cualquiera, el Gobierno se la habría pagado sin re- 
clamar ; pero la cuestión era de derecho, de derecho público 
colombiano, de soberanía nacional, y yo en tales cosas no podía 
transigir ; había que reclamar, siquiera para enseñarles á los que 
dictan sentencias... » que el derecho regenerador va aun por sobre 
sí mismo (Protocolo de Castellamare) y contra las sentencias 
inapelables, indiscutibles é inatacables. De que se sigue, como 
se sigue de la mano el dedo, que el derecho público Regenerador 
no es insensible como un hipnotizado sino cuando se lo viola en 
favor de los extranjeros ; pero que si lo rozan siquiera para favo- 
recer á un colombiano, entonces el hipnotizado grita, el paralí- 
tico se levanta y la honra nacional debe empuñar todos los pu- 
ñales que encuentre... y lanzarse al mar aunque se ahogue en 
él, ó saciar su imprudente y mal fundado odio en los indefensos 
italianos que se albergan en Colombia ! Pues conviene saber que 
el Creso Caro se torna luego en el más furibundo Rodomonte, 
para afrentar al señor Marroquín porque se allanó á cumplir el 
Laudo. « Si á mí me hubiera tocado contestar el ultimátum de 
Italia, — dice, — otro hubiera sido el rumbo del negocio ; pero 
yo ya no soy Gobierno.... » Qué lástima de guindilla ! 

Aparte de todo esto, ridículo hasta no más, todavía queda 
entrada á una última objeción, que parece decisiva : el lenguaje 
y razonamientos del autor son improcedentes, porque si los re- 
generadores querían excluir de la intervención diplomática toda 
reclamación relativa á la Sociedad de Gerruti, era para tener el 
gusto de indemnizar á esa entidad jurídica conforme á las sabias 
y benignas leyes regeneradoras, que son la justicia misma, y 
conforme á las cuales todos los damnificados por ella han recibido 
su compensación ; que atestigüen esta verdad los mil expedientes 
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falsos que por falsos suministros y falsas expropiaciones han 
forjado sus falsarios empleados desde 1885 hasta 1895.... 

Aquí ya no es al autor á quien le toca responder; que res- 
ponda el discutido y repudiado y atacado capítulo 5° del Laudo 
del Presidente Cleveland : 

« La sentencia arbitral en el último capítulo, dice (copiamos 
siempre del Diario Oficial) : Hallando que con sus procedi- 
mientos el Gobierno de la RepúbUca destruyó al señor E. Gerruti 
los medios de liquidar el pasivo de la Sociedad de E. Cerruti ^ 
Compañía por el cual puede hacérsele personalmente responsable ; 
siendo yo de concepto que el señor E. Gerruti tiene derecho á 
gozar de la suma líquida que por el presente Laudo se le reco- 
noce y á ser protegido en el goce de ella ; visto el Protocolo que 
me ha investido de plenos poderes, facultades y jurisdicción para 
hacer y ejecutar, y disponer que se haga y ejecute sin limitación 
alguna, cuanto á mi juicio pueda ser necesario ó conducente al 
logro, de una manera justa y equitativa, de los fines y objetos 
que el mismo Protocolo se propone asegurar, resuelvo : adju- 
dicar al Gobierno de la República de Golombia todos los derechos 
legales y equitativos sobre todos los bienes muebles, inmuebles 
é incorporales en el Departamento del Gauca que han sido objeto 
de este litigio. 

« Decido, además, que el Gobierno de Golombia proteja y ga- 
rantice al señor Gerruti contra cualquier responsabilidad proce- 
dente de las deudas de la antedicha razón social, y reembolse al 
señor Gerruti de cuanto pueda ser constreñido á pagar como 
deudas efectivas, bona fide, debidamente comprobadas, á pesar 
de la respectiva defensa que pudiera ó hubiera debido hacerse ; 
y dichos garantía y reembolso comprenderán todos los gastos que 
fueren necesarios para la debida comprobación de tales deudas 
de la Sociedad. » 

Gomo se ve, este capítulo 5^ del Laudo no es sino la conse- 
cuencia lógica de los capítulos 1° y 4°, contra los cuales no re- 
clamaron ni el Gobierno del señor Garó ni sus abogados y apo- 
logistas. Por éstos le otorgó el Laudo á Gerruti 60,000 libras,. 
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por daños en su propiedad individual y por su participación en 
la firma de E. Gerruti & Compañía de que era socio ; y por 
•el capítulo 5® adjudicó al Gobierno del señor Garó los bienes de 
E. Gerruti y los de la Sociedad entera, que eran los que moti- 
varon el litigio, pues que el señor Hurtado en su Protocolo no 
distinguió los unos de los otros, y donde la ley no distingue, el 
Juez no puede distinguir * ; ordenando, en compensación, que el 
Gobierno perdidoso y culpable protegiera y garantizara á Gerruti 

^ Esto de la distinción de los bienes pertenecientes á las dos personas reunidas en 
el caso Gerruti^ se ha prestado á grandes chicanas y á lamentables desaciertos. Oiga- 
mos lo que dice el señor Pierantoni en su Nulidad de un arbitramento, ya citada, y 
se verán aquí parte apenas de las inconveniencias del señor Galindo en el arbitra- 
mentó de Bogotá, en que fué abogado : 

<( El abogado del Gobierno colombiano recordó el articulo 3» del Protocolo, que 
debía servir de norma á la Gorte arbitral. En seguida observó (}ue los bienes secues- 
trados, objeto de la reclamación, pertenecían á E. Gerruti individualmente y á la So- 
ciedad comercial « E. Gerruti & Gompañia, ó por mejor decir^ que la personalidad de 
E. Gerruti se componía en Golombia de la persona natural y de su participación en la 
persona jurídica £. Gerruti & Gompañia. » Como el Laudo no había hecho mención 
de esta doble personalidad, habiéndose limitado á decir, lo E. Gerruti no ha perdido 
su neutralidad ; 2o E. Gerruti no ha perdido sus privilegios y sus prerrogativas ; 3o 
Golombia debe á E. Gerruti una indemnización, el abogado propuso la excepción de 
cosa Juzgada, y solicitó en consecuencia que la indemnización ordenada por el Laudo 
arbitral se restringiera única y exclusivamente á los bienes personales del señor Ge- 
rruti.... El tribunal decidió : « Que las cuestiones jurídicas relativas á la distinción 
que hubiera de establecerse entre E. Gerruti y E. Gerruti & Gompañia debían hacer 
parte integrante del /alio arbitral, y que consideraba como inoportuna su presenta- 
ción antes que la de la demanda, » Otras cuestiones previas fueron suscitadas por 
el abogado del Gobierno colombiano. 

» El ministro de Italia protestó en una nota diplomática, dirigida al ministro de 
Relaciones Exteriores, contra ciertas frases de la Memoria impresa, publicada por el 
abogado del Gobierno de Golombia. El presidente de la comisión arbitral declaró que 
la Memoria impresa y la Nota del ministro de Italia eran extrañas á la competencia 
del tribunal, y que la publicación de piezas del expediente podría servir de satisfaC'- 
ción personal al abogado, pero que tal proceder en nada podía influir sobre la con- 
ciencia de la comisión. Habiéndose retirado de la comisión el delegado italiano, el 
aboffado de la República rectificó dos pasajes de su escrito para acabar con los re- 
tardos que el inciaente había producido. Después de esta concesión, el delegado italiano 
se declaró pronto á continuar asistiendo á las sesiones. » 

Y sin embargo, el señor Pierantoni que tan delicadamente juzga á su codefensor Ga- 
lindo y las intempestivas cuestiones previas con que éste hizo entorpecer los trabajos de 
la Gomisión hasta que se disolviera sin poder resolver el asunto ; el señor Pierantoni^ 
decimos, incurre en el mismo error al calificar él por su cuenta el Protocolo de Gas- 
tellamare y la sentencia Gleveland, cuando dice en su Voto per la Veritá que el 
Arbitro « asumía la obligación de distinguir dos clases de reclamaciones, unast 
internacionales y otros privativas de los Tribunales de Golombia. » Olvida como adrede 
el sabio señor aquella muletilla finísima del barón Blanc : « si las hubiere^ )> — a si 
las hubiere á juicio del Arbitro, » muletilla que hicimos conocer á su tiempo. O al 
señor Hurtado le alteraron el texto de su Protocolo al incorporarlo en el derecho pú- 
blico regenerador ; ó el castellano del señor Hurtado difiere del de todo el mundo, y 
él y su abogado entienden que aquel subjuntivo hipotético « hubiere, » precedido del 
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contra la exigencia de pago que se le pudiera hacer de las deu- 
das de la Sociedad en cuanto ellas fueran comprobadas, y reem- 
bolsara á Cerruti si en algún caso era él obligado á pagar. 

Y todo este embrollo de pago de deudas y adjudicación de 
bienes, ¿de dónde pudo sacarlo el señor Cleveland ?, dicen á una 
los contradictores de la sentencia. Pues lo sacó de aquella parte 
del Protocolo de Castellamare donde se dice que el Arbitro deci- 
diría la controversia « en vista de los documentos y pruebas que 
cada uno de los dos Gobiernos y el reclamante le presentaran. » 
Y esos documentos y pruebas, ¿qué decían ? gruñirá todavía algún 
malsín. Pues como que decían tantas cosas, que el misericordioso 
arbitro de lengua inglesa, acogiéndose al laconismo nelsoniano, 
apenas nos declaró á los curiosos é indiscretos, que el Gobierno 
regenerador destruyó al señor Cerruti los medios de liquidar su 
Sociedad, y que siendo éste personalmente responsable y debiendo 
gozar de la suma líquida que el Laudo le adjudica, era forzoso 
al Arbitro ordenar que se hiciera esa liquidación á costa de quien 
fué la causa de que Cerruti no pudiera hacerla él mismo. 

¡Conque el Gobierno regenerador destroza todos los bienes 
que le caen á la mano, ó él se mete en ella, pertenecientes á la 

condicional « si, » había de significar una oblig^ación positiva del arbitro ; lo que es 
un adefesio piramidal que no tiene cabida en espacio tan pequeño. 

Para decir en este punto todo nuestro pensamiento, debemos manifestar que no fué 
solamente en la redacción del Protocolo de Castellamare en lo que el barón Blanc 
sorprendió la inocencia del señor Hurtado ; fué principalísi mámente en la designación 
DEL Arbitro. No por ser de lenjBcua ing-lesa, sino por ser anglosajón americano, falló 
Cleveland como falló ; pues es de jurisprudencia consuetudinaria, si no lo es también 
positiva, que en los Estados Unidos no se hace distinoon entre la persona natural 
del ciudadano ó subdito y su participación en alguna Sociedad comercial. Para ellos 
la persona se integra con todo ]o que tenga en el país extranjero donde ha sido dam- 
nificada, y no aceptan la distinción que consagran el Código Civil y la legislación y 
Jurisprudencia latinas. Así lo han resuelto en infinidad de casos de reclamaciones 
parecidas ó idénticas á la de Cerruti. Por eso Cleveland, siendo lógico, y sintiéndose 
libre por el Protocolo, que él cita, descuartiza la Sociedad E. Cerruti & Compañía, 
separa los aportes ó participación de Cerruti y lo indemniza por todo eso, obligando 
al Gobierno á garantizarlo apenas contra el pago de las deudas de la Sociedad colec- 
tiva, á que podía ser obligado. Cuando Blanc propuso á Cleveland, sabia lo que hacía. 
Causa asombro que el señor Hurtado lo aceptara ; el señor Hurtado, que había vivido 
tanto tiempo en las Estados Unidos, ya como negociante, ya como Ministro de la 
feliz Colombia. Las reclamaciones chilenas, nada más, le hubieran enseñado la teoría 
yanqui, tal vez anglosajona, acerca de las sociedades, etc. 
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sociedad E. Cerruti & Compañía ; destruye todos los libros de 
contabilidad, comprobantes y papeles, con los cuales hubiera po- 
dido liquidarse el pasivo de esa casa comercial, siquiera para 
poder saberse cómo habían de distribuirse las pérdidas entre los 
socios, y luego pretende que esa liquidación y pago de deudas se 
haga por los referidos socios, en Colombia y conforme á las leyes 
colombianas, como si tal cosa fuera posible, dadas las circunstan- 
cias que pone el Laudo de manifiesto ! La pretensión á que forzosa- 
mente se hiciera esa imposible separación de reclamaciones, la re- 
nunció el Gobierno regenerador desde que aprobó, incorporándolo 
en el derecho público colombiano, el famoso Protocolo que le 
confeccionó D. José Marcelino Hurtado en Castellamare ; y, una 
vez renunciada esa pretensión, y dejada toda la superficie del pro- 
ceso, por decirlo así, libre para ser recorrida por la conciencia 
justiciera del Arbitro, éste tenía que cortar el nudo gordiano y 
cortarlo por lo sano, es decir, contra la Regeneración, que fué la 
que causó el daño. Es también de universal aplicación el princi- 
pio que reza : « Quien es causa de la causa, es causa de lo cau- 
sado. » 

Decir y sostener y clamorear por todos los ámbitos del país, 
que la sentencia Cleveland violó el derecho público colombiano, 
es, en presencia del Protocolo, una pasmarotada embustera ; y 
agregar que ese tesón con que se persiguió la defensa del tal 
Derecho era para indemnizar luego conforme á las leyes colom- 
bianas á Cerruti & Compañía, es, en presencia del Laudo, pas- 
marotada y media ; pues que habiendo destruido el Gobierno lo 
que destruyó, las leyes colombianas jamás hubieran podido, aun 
queriéndolo, hacer la indemnización debida, porque esas leyes, 
ni las de ningún país del mundo, admiten reclamaciones sin 
pruebas que las funden y las justifiquen. 

Y aquí seguimos la demostración del aserto principal, sobre 
que todo este ominoso proceso en defensa del soi-disant Derecho 
público, no tenía otro objeto que acabar de arruinar á los socios 
colombianos de Cerruti, y á Cerruti mismo, en resumidas 
cuentas. 
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Sí el Presidente Cleveland hubiera hecho la separación que no 
le pidieron que hiciera, risa da pensar en la reclamación que ese 
señor Gerruti y sus consocios hubieran podido formular ante la 
Regeneración, por el saqueo de su Sociedad, después de 13 años 
de pasados los sucesos, sin pruebas en qué apoyarla y con la 
animadversión del Gobierno, y con los regeneradores encima, 
Gomo ya los términos para hacer tales reclamaciones habían ex- 
pirado, ésta de ellos, aun supliendo las pruebas por arte de en- 
cantamiento, habría sido rechazada. Hablar, en suma, de una 
siquiera posible indemnización para Gerruti & Gompañía en Go- 
lombia y bajo la Regeneración, es perder tiempo y razones. Hay 
cosas sobre las cuales el insistir es dar pruebas inequívocas de 
chifladura, y el que esto escribe no ha ñrmado Protocolos en 
Gastellamare por la pobre Golombia... ni los ha aprobado y pro- 
mulgado como leyes. 

Si el Presidente Gleveland hubiera hecho la separación que no 
le pidieron, la indemnización que él habría otorgado al subdito 
italiano E. Gerruti, mermada de los gastos procesales y de cuanto 
se enumera en los capítulos 2® y 3® del Laudo, hubiera quedado 
reducida á bien poco, pues los bienes personales libres de Gerruti 
no serían gran cosa, debiendo tener dicho señor la mayor parte 
de ellos y sobre todo de sus capacidades pecuniarias, compro- 
metidos en la Sociedad de que era Administrador, y que giraba 
por considerables negocios. Reducida, ó no reducida, la indemni- 
zación personal de Gerruti, y siendo imposible de toda imposibi- 
lidad una indemnización en Golombia, quedaban á descubierto 
Gerruti y todos y cada uno de sus socios ante los acreedores de 
E. Gerruti & Compañía. 

Este era el apetecido manjar en que los regeneradores y Núñez 
querían saciar su hambre de justicia ! 

Veamos bien las cosas. Durante los trece años de litigio, tanto 
Gerruti como sus consocios han podido oponer y sin duda opu- 
sieron á los mandamientos de pago librados contra ellos, la ex- 
cepción dilatoria de pleito pendiente^ excepción que consagran y 
reconocen para casos tales la ley colombiana y las leyes de todo 
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el mundo. Los acreedores tenían, pues, que esperar el Laudo 
para poder entrar á cobrar sus acreencias. A lo que debe agre- 
garse que, mediante el pillaje y saqueo de los bienes de la So- 
ciedad, y de Cerruti y sus consocios individualmente, ni á todos 
juntos ni á ninguno solo, les quedó con qué hacer frente al pago 
de las deudas. Pero una vez dictado el fallo, y que en éste se 
hubiera hecho la rio pedida separación de reclamaciones, los 
acreederes habrían caído, no teniendo otro árbol en qué ahorcarse, 
sobre Cerruti y todos y cada uno de sus consocios, que era el an- 
helado manjar del derecho público regenerador ; y como al caer 
sobre ellos, arruinados todos y en la cuasi indigencia familias 
como la de Tomás Rengifo, el terror del traidor Núñez y su go- 
disma^ con las piltrafas que huérfanos y viudas hubieran alcan- 
Tzado á echar en la balanza de los acreedores éstos no habrían 
sido pagados ni de la mitad de sus legítimas acreencias ; entonces 

« Oh gloria inmarcesible, 
Oh júbilo inmortal, » 

pues que unos herejes extranjeros habían caído también en la 
celada del dichoso derecho público regenerador ! ¡Cómo se hu- 
bieran rebullido en su putrefacto sepulcro los huesos del bandido 
de Cartagena, al saber por los jesuítas este triunfo de su diplo- 
macia!! ¡Cuántos pilares más hubiera agregado don Vicente 
Restrepo á las capillas que con sus economías levanta, ayudado 
de compañeros menos dichosos que le mandan sus cuotas del 
panóptico ! Y ¡qué gozo en todo el campo de Aceldama de la Re- 
generación ! Mas, oh Cleveland, loor á vuestra rectitud y saga- 
cidad de experto jurisconsulto, que no consintieron, dadas 
vuestra libertad de juicio y las pruebas que se os presentaron, 
que tal iniquidad se consumara ! 

En este punto nos podría objetar aún alguno de esos babiflojos 
que han saUdo á llorar como angeUtos los percances que á la 
Regeneración le pasan, cuando encuentra fuerza mayor que la 
detenga en su camino de crímenes : « Convengo en que si el 
Arbitro hace la separación que no se le pidió, los acreedores de 
la Sociedad se habrían quedado á buenas noches. Sin embargo, 
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eso no era un mal muy de sentirse, porque esos acredores eran 
extranjeros y podían llevar la carga cómodamente, aunque la 
ruina de la Sociedad hubiera sido causada por el Gobierno de 
Colombia ; pues primero está lo que ahora en este país llamamos 
patriotería, que lo que en todos los demás se llama justicia. Cuanto 
á que Cerruti y los otros socios hubieran podido después ser 
perseguidos individualmente por esas deudas, no se me alcanza 
aína.... » Pues se le responde con el mismo Laudo y con las 
leyes sobre Sociedades, al autor presumido de la objeción : 

« Hallando, — dice el Arbitro, — que con sus procedimientos 
el Gobierno de la República destruyó los medios de liquidar el 
pasivo de la Sociedad de E. Cerruti & Compañía, por el cual 
puede hacérsele personalmente responsable, etc. » 

Lo que en términos de derecho quiere decir, que la sociedad 
de E. Cerruti & Compañía era una Sociedad colectiva, no coman- 
ditaria ó limited, como dice la maldita lengua inglesa ; sociedades 
aquéllas en que los miembros son responsables personalmente y 
responsables también sus herederos, con la adehala de que la cuota 
del socio insolvente grava á los otros hasta la extinción completa 
de las deudas^, Núñez, que fuera de hacer buenos versos de ma- 
traca, y artículos de periódico en indigestísima contradicción los 

^ Basados en este principio de derecho, que es ley en Colombia, fué sin duda como 
los acreedores de Cerruti & Compañía cayeron sobre las 60,000 libras que el Laudo le 
otorgó á él, y las hicieron retener para pagarse con ellas. Pero como el Gobierno co- 
lombiano era obligado por el mismo Laudo á garantizar á E ,Cerrati contra toda per- 
secusión proveniente de esas deudas, por eso fué el aprieto de Italia para hacer reco- 
nocer y garantizar esa parte de la sentencia y que su subdito quedara en la situación 
de indemnidad que Cleveland le concedió. Por eso también la Corte Superior de Italia 
declaró luego sin valor el embargo ó retención de la suma otorgada á E. Cerruti; 
pues los acreedores, conforme al Laudo, podían dirigirse al Gobierno colombiano para 
que les pagara en defecto de Cerruti, garantido por la sentencia; y en defecto de los 
otros socios, garantidos por la inopia á que los redujeron. El Gobierno de Colombia, 
venido á mejores ¡deas desde que el señor Caro nos abandonó muy á su pesar (él 
mismo dijo que habría rechazado el ultimátum italiano), instaló una Comisión — sin 
abogado de cuestiones previas — para que reconozca bona Jide las deudas legítimas 
y las haga pagar. El lo de Abril de 99 todo estará fenecido y arreglado, acabando 
por donde ha debido comenzarse : por pagar el daño inferido, que se habrá centapli^ 
cado mil veces en los 14 años de buscarle tres pies al gato. Experiencia, experiencia! 
honradez, honradez 1 y cada que un fraile entre al Ministerio, ojo I mucho ojo I cui- 
dado con los papeles mal puestos, las carpetas de las mesas y el paraguas del 
Ministro.... 
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unos con los otros, era de una ignorancia que nos pasmaba á sus 
mismos secuaces de cuando fué liberal ; Núñez, al emprender cam- 
paña de trece años en la soi-disant defensa del Derecho público 
regenerador, sabía, asesorado por algún legista, á dónde iban sus 
afanes y qué premio podían esperar sus desvelos si lograba salir 
con sus propósitos. Por un asunto de centavos ; por cosas de 
dinero, como dice el Creso Caro, no se habrían los regeneradores 
dado tantos dolores de cabeza. En el fondo de esa ciénaga de chi- 
canas, de argucias, de falsificación de documentos, de Protocolos 
enrevesados, de anticipos inexplicables de dinero, y por fin de 
repudiación de una sentencia firme ; en el fondo de esa maraña 
inextricable había algo más que el pobre dinero de los colombia- 
nos, que los regeneradores han tirado á los cuatro vientos de 
todas las codicias, y que para atraparlo no tienen más trabajo que 
hacer mover la máquina litográfica de sus falsísimos billetes ; en 
el fondo del asunto Cerruti, — como ya lo hemos demostrado, — 
había la intención proclive de acabar de arruinar á Cerruti y á 
unas cuantas familias de liberales colombianos, botándolos inde- 
fensos á las fauces de ejecuciones implacables ; compUcada esta 
intención con la burla y despojo de acreedores, extranjeros here- 
jes uno5, colombianos y liberales otros ; y todo ello movido, im- 
pulsado y combinado con el torpe anhelo de infligir los frailes, 
— á quienes Núñez entregó la República, — un rechazo, una 
afrenta, al Gobierno del Quirinal, enemigo del celebérrimo Vicario 
de Cristo en la tierra, « á quien todos estamos obligados á obe- 
decer. » ^ 

Esta última parte del intento nuñista no la hemos probado y 
es ya tiempo de que cumplamos con este deber. Para ello tene- 
mos que remontarnos un poco á los orígenes de este ya memo- 
rable acontecimiento. Hagamos paciencia, ya que la cosa de 
saber por qué las naves italianas humillaron nuestra bandera, 
vale más, mucho más, según se nos alcanza, que saber cuáles cas- 
tigos merecerían los causantes de tal humillación.... 

E. Cerruti era un soldado garibaldino, que había hecho las 
campañas legendarias por la unión é independencia de su patria 



— 128 - 

y que, por consiguiente, había tenido que coadyuvar con el Héroe 
de ambos mundos á arrebatar las llaves de Roma de manos del 
poder temporal del Papa; de que se sigue que Cerruti, cuando 
fué á establecerse en el Cauca, estaba excomulgado, el infeliz ! 
A pesar de esto, era hombre que gozaba de buena salud y de 
algún capital, activo y diligente en el trabajo, servicial y buen 
amigo. Natural era que un garibaldino de tales prendas no bus- 
cara para asociarse en negocios sino á las gentes que menos 
distaran de sus ideas y sentimientos, y de allí su Compañía 
comercial con socios liberales cancanos. Para 1876-77 fraguaron 
los papistas una revolución religiosa, la más cruel de cuantas 
ellos han tramado en Colombia. El santo y seña de los revolu- 
cionarios era el de « ¡Viva la religión ! » — « ¡Viva Pió IX ! » 
y las milicias de foragidos que tal gritaban se ponían en el pecho 
este letrero : « El corazón de Jesús está conmigo ! ». Cerruti y 
sus socios comprendieron que ante aquella avalancha de dervi- 
ches no había neutralidad ni extranjería que valieran ; que era 
preciso echar el pecho al agua y jugar el todo por el todo. Tomás 
Rengifo salió al campo de batalla el primero, y en las laderas de 
La Granja les dio á los revolucionarios la más formidable felpa 
que llevaron jamás. Cerruti puso sus servicios, almacenes y ga- 
nados á la disposición del Gobierno Hberal, y ayudó en la orga- 
nización de fuerzas á las autoridades legítimas, hasta obtener el 
triunfo definitivo de la civilización contra la barbarie. Ese fué el 
delito de Cerruti! El Gobierno legítimo de entonces, es decir, 
Colombia, le reconoció su extranjería no vjolada y como á extran- 
jero le pagó los suministros que tan oportunamente le hizo. 
Restablecida la paz Cerruti tornó á sus ocupaciones comercia- 
les, sin volverse á mezclar abiertamente en cosas de la política 
colombiana. Pero llegó el año de 1885 y los derviches iban á 
tomar el despique. Guay de la civilización ! guay de Colombia ! 
Sólo que en esta vez las cosas no presentaban el carácter 
ostensible que en la anterior. Era una lucha entre los liberales, 
divididos y azuzados por los conservadores, que aguardaban en 
ia sombra el precio estipulado de sus complacencias con el 
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Presidente Núñez. Este Judas acababa de proclamarse á grito 
herido « liberal irrevocable v y tenía en su Ministerio tres ra- 
dicales ; pero se dudaba de su buena íe. Todavía no había abierto 
los parques nacionales á la godisma vendida, ni había matado la 
Constitución que jurara defender. Gerruti, como extranjero amigo 
de todos los Gobiernos anteriores, temió, no obstante, de aquella 
situación, en que así y todo, solapadamente, se jugaba la misma 
partida de diez años antes, y fué más bien favorable á los liberales 
vencidos. La venganza de los derviches, derrotados en 1877, 
chasqueaba ya los dientes para tomar su desquite, y lo tomó con 
tal vindicativa perversión, que, como yú se ha visto, hasta los 
libros de contabilidad, documentos v facturas fueron destruidos 
por las hordas vandálicas del astroso Madhi que los coman- 
daba. El Gobierno italiano acorrió en defensa de su subdito. 
D. Vicente Restrepo le reconoció su extranjería al abandonar la 
mitad del vindicativo plan de Núñez, y el Gobierno español rati- 
ficó este reconocimiento en su Laudo. Era, pues, preciso resig- 
narse á indemnizar al garibaldino, por quien veleban sus com- 
patriotas desde las alturas del Quirinal. Cualquier Gobierno sura- 
mericano, cualquier Cancillería del mundo, se habrían allanado 
á pagar lo que entonces se debiera por un despojo vergonzoso, 
causado por fuerzas del Gobierno reputado legítimo y que no 
podía esperarse que pretendiera apaí'ecer como un ladrón (aunque 
lo era y lo ha sido de marca mayor) ante las Cortes extranjeras. 
Mal lo entendían al pensar así el sentido común y la más trivial 
buena fe. La venganza de Núñez y los derviches y el espíritu de 
Loyola inventaron entonces el famoso Derecho púbHco que ya 
conocemos, y se juraron en lo hondo y sombrío de esas concien- 
cias caliginosas, no dejar un centavo á los colombianos ya damni- 
ficados, despachar á Cerruti con devolverle sus muebles hechos 
pedazos ; y en fin, sostener allí el Vaticano contra el Quirinal una 
lucha de argucias y demoras, vueltas y revueltas, hasta que 
Cerruti se muriera, cayera Crispi del poder, el mar se tragara las 
escuadras de Italia, y el Vesubio, en una majestuosa erupción, 
cobijara la tierra maldita garibaldina, dejando sólo intactos los 

9 
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viejos Estados Pontificios, y al Papa, sus cardenales y castrati 
salvos, como la familia de Lot en aquella nueva Sodoma. Sueño 
digno del Dante ! Bien entendido que para todo eso había de 
servir de parapeto la antes digna y honorífica Cancillería colom- 
biana, cuyos guardianes después la llevaron al estado de orinal 
de los Sibilias y RampoUas * . 

Trece años duró la lucha ! Pero en las batallas de Gastella- 
mare, antes en la de Madrid, y por último en la de Washington,, 
los Núñez, los Hurtados y los Caros rindieron su alma á Dios ; 
en tanto que la bandera colombiana, con un sombrero de teja en 
el asta y una sotana de jesuíta entre sus manchados pliegues, 
vino a caer avergonzada contra las antes íncHtas murallas de 
Cartagena ! ¡Oh baldón, oh dolor ! Ay ! en Calatañazor Almanzor 
perdió el tambor ! Oh vergüenza ! Oh dolor ! . . . 

Preguntado el señor José Marcelino Hurtado (testigo de la 
mayor excepción en este caso) si era cierto que la cuestión Ge- 
rruti había llegado á agriarse de tal modo, á causa de que el 

* Es verdad que los regeneradores, sig-uiendo aparentemente las indicaciones del 
Mediador, constituyeron en Bogotá la Comisión avaluadora de los perjuicios causados 
á Cerruti, Comisión favorabilísima á los intereses colombianos, como <|ue el tercero 
en discordia y Presidente de ella, señor Cólogan, Ministro de España, era muy cono- 
cedor del asunto y de una alta equidad ; pero el Gobierno regenerador nombró en 
mala hora, y sin duda en desarrollo de su plan de embrollos y torpezas, un abogado 
— el señor Galindo, — como escogido con el candil de Diógenes, para que obstruyera 
y desorganizara los trabajos de la Comisión, de suerte que ésta se disolvió sin resol- 
ver nada y dejando viva la dificultad pendiente. El señor Cerruti tomó pié en las 
Cuestiones previas que presentaba á granel y publicaba en folletos callejeros el señor 
Galindo, y se retiró sin precisar su reclamación. El Ministro italiano fué de nuevo 
oído en la Cancillería regeneradora, hasta venir á parar todos, — como los carneros de 
Panurgo á la barca de Dindenault, — al remanso de Castellamare, donde se firmó el 
Protocolo que ya conocemos. No hay que olvidar que el rasgo característico del 
jesuíta, esté donde estuviere, vista como vistiere, es, en los negocios que no le con- 
vienen, ganar tiempo, cansar al enemigo, agazaparse aquí, levantar la cabeza más 
allá y esperar del acaso providencial, del hado, de la suerte, de la casualidad, del 
diablo, de la muerte, del juicio final... que no llegue la hora de ejecutar lo que se 
debe ni de cumplir el pacto aborrecido. En este punto, los de Bogotá no conocen rival 
en el universo habitado. Qué posmas ! y qué implacables embusteros I : «El Ministro 
salió )) ; « El Presidente duerme » ; « el Subsecretario anda en misa » ; « vuelva 
U. mañana » ; a estamos en vacaciones » ; (c esta semana es jubileo » ; « falta papel 
sellado » ; « no hay estampillas, » etc. Resultado general, desconsolador y final, que 
no hay administración pública, porque se falta á este buen precepto para que todo 
ande como se debe : iVo mentir^ ni prometer para no cumplir ; derir si ó no, como 
Cristo nos enseña. 
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Gobierno de Colombia Qra clerical y éstos tales tenían mala 
voluntad al Gobierno de Italia liberal, contestó : 

« Esos son cuentos como los que hacen correr los ociosos en 
las trastiendas y en las boticas. Es necesario conocer el país de 
que se habla y darse cuenta de que las nueve décimas partes 

DE LA POBLACIÓN DE COLOMBIA ESTÁN COMPUESTAS DE ELE- 
MENTOS indígenas, de gente primitiva, todavía muy ATRA- 
SADOS RESPECTO A CIERTAS IDEAS MODERNAS AVANZADAS, para 

gobernar la cual gente el respeto a la religión es necesa- 
rio*. » 

No se sabe qué adtíiirar más en este concepto del señor 
Hurtado, el primitivo é inocente indígena del Darién, que hizo 
el Protocolo de Gastellamare : si su desenfado para juzgarnos á 
los colombianos, que tan pródigamente lo hemos venido soste- 
niendo en puestos eminentes hace como doce años, sin méritos 
en él de apreciable cuantía; ó el modo afrentoso como él, rege- 
nerador papista, pone á la santa religión del Crucificado como 
mero freno de la canalla vil. Ambos puntos de vista merecerían 
consideración si un hombre de energía ocupara la Cancillería 
colombiana ; pues era el caso, ó nunca han de llegar casos 
extremos, de remover á este ineptísimo y funesto diplomático, que 
así vilipendia á los que lo mantienen, cual de cada plumada 
asienta un dislate como un cerro.... 

Pero el señor Hurtado, la Cancillería colombiana y los entron- 
ques y amasijos de ambos, nos importan un pepino por el mo- 
mento. Lo que debe quedar ñjo aquí de los conceptos del señor 
Hurtado, es que no negó él, que no se atrevió á negar, que el 
Gobierno de Colombia fuera clerical y se apoyara en los clericales 
para gobernar y proceder en sus relaciones con los otros países, 
con Italia ante todo ; mas, como buen jesuíta, responde á la pre- 
gunta del periodista con la parábola de las nueve décimas de 
imbéciles y el freno de la religión para poderlos endoctrinar y 
que no coman gente ; motivos por los cuales el Gobierno, cono- 
ciendo la nación de salvajes que le tocó regir {ü paese di cui si 

* Corriere della Sera, N» 265. 
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parla), echó mano del susodicho freno , entregándose á la Santa 
Sede como ni García M ereno en el Ecuador lo llevó á cabo jamás. 

Y como podría decírsenos que ese testimonio aislado del 
diplomático de Castellamare y otros lugares célebres no hace 
plena prueba, exhibiremos varios de tanta ó más autoridad, para 
que toda duda desaparezca. 

En La Nación de Buenos Aires, del sábado 19 de Septiembre, 
encontramos los párrafos siguientes, bajo el rubro « Italia. La 
cuestión con Colombia, El arreglo pactado..,. Dificultades que le 
precedieron. » Dicen así : 

« La prensa italiana reproduce un artículo del Times sobre la 
cuestión Cerruti, que ha llamado la atención y en el cual su 
autor dice que para darse cuenta de la conducta del Gobierno 
colombiano, es necesario ir más allá de las causas aparentes y 
buscar una influencia oculta : la del clericalismo. 

» Gerruti, prosigue el autorizado diario londinense, era anti- 
clerical, el Gobierno que lo hizo arrestar y después lo puso en 
libertad, era clerical ; por lo tanto, las fuerzas que se le oponían 
en Roma y en Bogotá no eran las que se oponen á quien pide 
dinero á un Gobierno. Según se añrma, entraron también en 
juego las fuerzas disciplinadas de la diplomacia clerical. El Va- 
ticano hizo suyo el asunto, pudiendo decirse que trato de 
CONSEGUIR simpatías EN EL EXTERIOR. Por Otra parte, no hay 
duda que existió la resistencia en Bogotá. 

» Todo el mundo comprenderá que no era este el modo de 
obtener que el Gobierno italiano cediera en cualquiera de sus 
pretensiones, ni que el ministro Pelloux, que había tenido razón 
para sospechar de la conducta del Vaticano respecto de las re- 
cientes tentativas revolucionarias en Italia, permitiese á un débil 
gobierno extranjero, supeditado por consejeros hostiles, el pro- 
longar indeñnidamente una violación de la buena Je internacio- 
nal á costa de un subdito itaUano. 

)) Ei Times halla oportuna y justificada la actitud resuelta de 
Italia, y aprovecha la ocasión para hacer algunas observaciones 
melancólicas sobre los malos resultados de este ensayo de arbi- 
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traje internacional en un asunto clarísimo entre dos pueblos de 
raza latina : Ha sido necesario, dice, la amenaza de una acción 
militar para que Colombia se sometiese á las condiciones im- 
puestas por el arbitraje Cleveland. Los Estados Unidos no deben 
estar muy satisfechos de la república sudamericana. » 

Estos conceptos del Times, que el corresponsal de La Nación 
hizo suyos y que se publicaron en la gran República del Plata, 
no necesitan comentarios. Apenas si cabe hacer notar los afanes 
de RampoUa buscando simpatías á la causa de Núñez y Caro, y 
cómo esos afanes, una vez descubiertos por el Gobierno del Qui- 
rinal, vinieron á ser la causa cierta del violento, agresivo pro- 
ceder del jefe del ministerio, Pelloux. « Cómo ! se diría, ya fuera 
de toda razonable paciencia, el Gobierno italiano : resisten la 
ejecución de una sentencia arbitral, á pesar de que el Arbitro 
que la dictó les ha dicho que no puede ni debe variarla ; y en vez 
de tomar otras cualesquiera medidas conducentes amistosas, se 
vienen donde nuestros jurados enemigos, á solicitar de ellos que 
nos creen dificultades en las otras Cancillerías,... » Eso no podía 
ser, y no fué ! 

Los Estados Unidos no deben esta? muy satisfechos por lo 
que ha sucedido con su arbitraje, dice para concluir el famoso 
diario. ¡Qué satisfechos van á estar ! respondemos nosotros ; y 
si han aparecido luego como mediadores amigables en cuanto á 
depósito de sumas y plazos para hacer los pagos, ha sido por 
tener ocasión de prestar favores, que habrán de pagarse de algún 
modo luego, y por aparecer cubriendo las flaquezas y torpezas 
de la Regeneración, para tenerla obligada y sumisa como el perro 
que recibe el pan y espera el palo. 

¿Y qué interés podría tener la Santa Sede en desagradar al 
Quirinal por servir á Colombia ? ¿Qué sentimiento indigno puede 
caber en el pecho de la paloma candida y con llaves para hostili- 
zar al milano negro y con bersagUeri, en favor de un implume 
aguilón, que todavía no puede valerse, pero que es de presa por 
lo regenerador ? • 

Largo de contar sería todo esto. Baste recordar aquí que Co- 
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lombia había hecho desde 1853 lo que llaman la separación de la 
Iglesia y del Estado y cortado sus relaciones oficiales con Roma. 
Que la instrucción pública era en aquel país obligatoria, gratuita 
y laica, pero libre también, para que cada cual enseñara y predi- 
cara lo que le diera la gana; y en fin, que Colombia era una 
República federal, la más próspera y liberal de la América del 
Sur. Los intereses de su pequeña deuda exterior se pagaban 
con una puntualidad antirreligiosa, es decir, exactísima. Sus 
Relaciones Exteriores eran llevadas con pulcritud insuperable. 
Aunque los derviches romanistas hacían cada vez que podían 
sus guerras de religión y otras, esos intentos bélicos eran pronto 
sofocados con sólo quemar algunos cartuchos, como se quema 
un poco de pólvora en las pulperías por espantar las moscas. 
Ya todo el liberalismo estaba de acuerdo para reformar la Cons- 
titución en el sentido de afianzar mejor el orden público y ase- 
gurar más eficazmente la paz, dentro del respeto á las hbertades 
individuales. En estas apareció Rafael Núñez, como ya lo dijimos 
atrás, haciéndose paladín de esas reformas. La mayoría liberal 
lo llevó al Poder, y una vez allí se dio el corifeo á idear la manera 
de perpetuarse en el mando. Con los liberales no podía contar 
para tal proditorio fin, y se echó en brazos del bando clerical, 
que le vendió la República á cambio de la entrega de ella á ellos 
y á la curia romana. El liberal irrevocable les abrió los parques 
nacionales á los irrevocables enemigos del liberalismo; el filósofo 
racionalista se hizo condecorar por el Papa con la ridicula orden 
Piaña ; el desamortizador con Mosquera, pagó á Roma vergon- 
zoso tributo, arrancado con violencia á los propietarios de bienes 
desamortizados 25 años antes, diz que para lavarlos de la 
mancha de pecado que pesaba sobre ellos * ; el federalista empe- 
cinado creó en Colombia el centralismo más tiránico que haya 
pesado jamás sobre pueblo alguno; el miserable poltrón que 
jamás ganó un maravedí en ninguna profesión, oficio ni bene- 
ficio, se vio rico de los dineros del pueblo, y colmó de ellos á 

* Rufino Gutiérrez ó un su hermano fueron los alcabaleros* de esta exacción indi- 
gentemente rapante. 
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todos sus esbirros ; el sibarita ex-radical, cuya vida había co- 
rrido sabrosamente entre los brazos de sus mancebas, siempre 
comiendo de los dineros que los liberales le proporcionaban dán- 
dole puestos productivos y de ningún trabajo, restableció la pena 
•de muerte para bañarse en sangre como un cerdo en el fango, 
^Izó la horca vil y llamó á las naves extranjeras en ayuda de su 
traición y hazaña ; el estadista de relumbrón suspendió el pago 
de la deuda extranjera, fundó un Banco Nacional, descontando 
.25 anualidades de una renta pingüe, como medio para aniquilar 
más insensible, pero más hondamente al país, y puso papel mo- 
neda de curso forzoso é inconvertible, y quitó á los colombianos 
^1 derecho primitivo, originario de los indios, de estipular libre- 
mente la moneda en sus transacciones; y... á puto el postre, 
murió envenenado por los jesuítas, según la prensa americana 
lo proclamó y nosotros lo creemos, cuando diz qué iba á volver 
:sobre sus pasos y á traicionar también á los conservadores. Ese 
hombre era la traición de carne y hueso, en lo privado y en lo 
público, en lo político y en lo moral, en lo militar y en lo civil, 
en lo religioso y... en lo físico, pues siendo más feo que Picio 
engañó á varias mujeres y se casó varias veces. Guando este 
hombre funesto, cuya carroña infecta apesta tanto á Colombia 
como si aún el venenoso ceraste anduviera vivo matando niños 
y ancianos, « se reclinó en la muerte con la satisfacción de haber 
cansado por igual á todos los delitos, » según la expresión de 
Juan de D. Uribe, dejó á la República en poder de su mejor te- 
niente, es decir del hombre de su mayor confianza, Miguel An- 
tonio Caro ; lo invistió como « omnipotente » y dijo á su turba 
de frailes y corchetes : a Seguidlo * ! » 

En la política de Núñez y Caro, en ese laberinto de atrocida- 

* Hasta en los momentos de tomar su sal de fruta pensó Núñez en la suerte de su 
obra funesta ; así es que todavía el 23 de Agosto de 1894, veinticinco días antes de 
morir, le escribía á su Vicepresidente Caro así : 

« Cada día me siento más asombrado de lo que pasa.... Cierta gente cree llegado el 
momento de acabar con el edificio financiero. Usted (Caro) hará seguramente de eso 
capítulo fundamental.... 

» El pais puede perderse pronto si Usted no lo salva. Crea Usted que su autoridad 
ES OMNIPOTENTE. No dejará de hacer sino lo que no quiera hacer. Nadie hoy lo con- 



— 136 — 

des, Roma lleva la mejor parte ; y en el asunto Gerruti, llevó el 
todo. El Nuncio reemplazó en la Cancillería al que debía ser 
nuestro Ministro y se dio á ingeniar la manera de poner en jaque 
á los garibaldinos del Quirinal. Veamos á este respecto lo que el 
corresponsal de The Morning Post escribía á su periódico el 
27 de Septiembre último, publicado en Londres al siguiente día : 
« Gran satisfacción ha causado en Italia la noticia de que el 
gobierno Colombiano ha seguido mejores consejos con respecto 
al rompimiento de sus relaciones diplomáticas con Italia, y ha,^ 
por fin, aceptado al Ministro británico en Bogotá como represen- 
tante de los intereses italianos en aquel país. Al obrar así los. 
Colombianos han admitido como verdaderos los argumentos del 
almirante Canevaro, cuando éste alegaba que es contrario al De~ 
recho Internacional el que un país cualquiera rehuse toda suerte- 
de relaciones con otro país, ó que pueda no permitir que los 
Representantes de otros países se encarguen de los intereses 
diplomáticos de un país amigo. Durante la guerra hispano-ame- 
ricana, España confió sus intereses en América á Francia y Aus- 
tria, y los intereses americanos en España fueron puestos bajo 
la guarda de Inglaterra.. Negar se Colombia á aceptar al Ministro 
británico como representante de los intereses italianos allí, argüía 
el señor Canevaro, era una violación del derecho de Gentes, mu- 
cho más estando en paz los dos países. Parece que ahora Colom- 
bia lo ha llegado á entender así, y que se ha tirado al suelo firme,, 
abandonando la insostenible posición á que la habían inducido á 
encaramarse los consejos del Nuncio papal, Monseñor Sibilia, En 
los círculos del Vaticano se murmura que Monseñor Sibilia será 
retirado de Bogotá por cuanto seguía allí una política que no era 

trapesa, pues yo soy de Usted hasta la muerte, y no vislumbro otra esperanza que 
Usted.... » 

Esta carta de Núñez la presentó el señor Caro al Congreso con el mensaje fúnebre 
por la súbita muerte del Presidente titular, como en son de decirles á sus seides : 
« Ya ven U. U. que él mismo me ungió omnipotente y me instituyó heredero univer- 
sal. Doblen, pues, los espinazos, que va palo. » Y los doblaron como gozques ; y el 
edificio financiero, la cueva de Caco, está en pié más hosco y sombrío que jamás.... 
La carta puede verse en el Diario Oficial junto con el mensaje de 20 de Septiembre 
de i894. 
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la ideada por el Vaticano. Esta entidad tiene en Colombia inte- 
reses muy sólidos, que se extienden á mucho más que á los so- 
los intereses religiosos de la Nación. Colombia esta hoy día^ 
prácticamente, en la posición de Estado Vasallo de la Santa Sede, 
y paga anualmente £20,000 de tributo al Tesorero del Papa.... » 

Tampoco necesitan comentario estos renglones. Apenas si vale 
recordar que en diplomacia y espionaje se dice que un agente ha 
sido « brülé » (quemado), cuando se deja coger las cabuyas y 
sale mal en su empresa. Entonces la Potencia que lo empleaba 
lo desconoce y niega, como san Pedro al Cristo, y se queda ella 
muy oronda. Eso fué lo que hizo la Santísima Sede con el des- 
graciado Sibilia, á quien hemos de ver pronto « trabajando » ante 
otra Corte menos infortunada que la regeneradora de Bogotá. 

Lo que podría atragantársenos quizá á los colombianos quis- 
quillosos es eso de Estado Vasallo, aplicado á la actual Colombia. 
Pero por mucho que sea nuestro amor propio, tenemos que re- 
signarnos á la evidencia de los hechos y á la dureza del endemo- 
niado lenguaje inglés. Allá en Colombia no somos tan rudos 
como el patanote que escribe á The Morning Post y llamamos 
eso : (( Santa limosna al desvalido mendigo del Vaticano, prisio- 
nero de la Francmasonería, para que se digne interceder con sus 
oraciones por nuestras culpas y pecados y nos dé ese bálsamo 
inefable, mil veces mejor que el de Tolú, que se llama la paz de 
las conciencias. » El que no haya tenido su conciencia en guerra 
no sabe lo que es sufrir, y nosotros somos libres de gastar nues- 
tro dinero (y el ajeno también) en lo que más nos interese. Si á 
los ingleses y á otros pueblos metalizados y materialistas los 
preocupan los ferrocarriles, los cables submarimos, los buques y 
toda suerte de mejoras materiales, morales é intelectuales, noso- 
tros nos preocupamos con que Núñez y sus coimes (que tiemblan 
todos de que se los lleve el Diablo por sus crímenes) salven sus 
almas y se regocijen en el Señor, después de habernos esquil- 
mado en vida.... Estado Vasallo! Sí, nos gusta ser vasallos; pri- 
mero, porque quien lo hereda no lo hurta, y España, nuestra 
madre, ha salido tan bien de sus relaciones y vasallaje romanos, 
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que no podemos raenos que imitarla ; y en segundo lugar, por- 
que el Papa nos da sus diplomáticos en cambio de nuestro oro, 
lo cual es una ventaja que no deben pasar por alto ningún señor 
Pierantoni ni ningún corresponsal inglés. Y para que vean que 
somos más dadivosos de lo que Cleveland pudiera creernos, co- 
piamos aquí el estracto que hace El Rayo X, número 291, de 
otra convención celebrada últimamente entre Colombia y la Santa 
Sede, que los curiosos pueden leer in extenso en el Diario Ofi- 
cialy número 10,731. Se verá por ella que nosotros buscamos el 
Cielo con más ahinco que los conquistadores españoles buscaban 
el Dorado. Dice así El Rayo X : 

(( Por esta convención se deben entregar (al Papa ó á quien 
sus derechos represente) p)esos 112,000, que se reparten así : á 
las Diócesis más pobres se les asignan, pesos 12,000 ; á las Ca- 
tedrales y Cabildos, pesos 24,000; á los Seminarios, pesos 48,000; 
á las Misiones, pesos 25,000 ; á otras obras, pesos 3,000. » 

Al hacer la consoladora repartición, agrega el periódico este 
comentario, por el cual es seguro que lo habrá ya hecho suspen- 
der el Arzobispo Herrera, como hizo suspender á El Pabellón 
Americano y condenar á multa y prisión á sus redactores : 

« ¡Quién estuviera criando ! exclamó un enfermo, al ver que 
en el hospital pasaban humeantes y confortables tazas de caldo 
de pollo para la sala de maternidad.... » 

A lo cual se puede contestar, que en Colombia todos estamos 
criando,... sanguijuelas que nos devoran, pero las tazas de caldo 
pasan á respetable distancia de nuestras narices, camino de 
Roma, Tours y otros lugares privilegiados.... 

A las citas anteriores se opondrá por el bando clerical en Co- 
lombia la nota de heréticas, cosas de ingleses protestantes, ven- 
didos á Cerruti, etc. Para contrarrestar esta crítica, que anona- 
dará á La Nación, á The Times, á The Morning Post y aun á 
El Rayo X, veamos la opinión del bando mismo, expresada por 
diversos órganos, tal como fué reproducida en Bogotá, en el pe- 
riódico de este mismo nombre, número 166, correspondiente al 
día 9 de Octubre de 1898. 
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Viene en primer término La Ilustración Católica de España 
y aprecia así la persona de Cerruti, el despojo de que fué víctima 
y deplora que no lo hayan fusilado : 

« Sin duda con el saludable, moral y edificante ejemplo que 
han dado los Estados Unidos, el Gobierno de Italia se anima 
también á hacer una hombrada, y con motivo de la indemniza- 
ción á un revolucionario ó bandolero italiano que en Colom- 
bia perturbó el país, y donde en vez de ser fusilado, fué 
únicamente privado de sus bienes por medio de un embargo (re- 
cuérdese que, tanto el Gobierno de Colombia en oficios de D. 
Vicente Restrepo, como el Gobierno español en la mediación, 
Feconocieron á Cerruti su carácter de neutral),. parece que se pro- 
pone mandar una escuadra á Cartagena de Indias y apoderarse 
de la Aduana para sacar más dinero todavía del que ha dado 
Colombia á los reclamantes. » 

Pinta ahora el periódico clerical español la Colombia de ellos, 
la Jauja que les fomentó Núñez y les mantienen floreciente sus 
testamentarios. Mirad cómo se les cae la baba á los frailes que 
escribieron eso : 

« Colombia, el verdadero El Dorado, la tierra privilegiada que 
conquistó Quesada y evangelizó el Padre Las Casas, pedazo mo- 
ral de nuestra patria, donde se cultiva con veneración filial nues- 
tra lengua, se ama con fervor incomparable nuestra Religión 
santa y se consideran como propias nuestras glorias y nuestras 
desdichas..., » 

Pero es el periódico papista por excelencia, como que sale del 
propio centro del Vaticano, La Vera Roma, el que nos va á dar 
la nota decisiva en este concierto. Da cuenta primero de que 
Monseñor Vico, « Delegado apostólico y Enviado Extraordinario 
del Padre Santo en Colombia, » presentó sus credenciales al 
señor Caro (este Vico reemplazó al Sibilia desgraciado) y pro- 
nunció al mismo tiempo « un breve y cordial discurso sobre la 
conforme unión de las dos autoridades para los intereses vitales 
de la religión y de la patria. » Se espacia luego en una biogra- 
fía del señor Caro, « Vicepresidente de la República de Colombia, 
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distinguidísimo literato y crítico habilísimo, que ha traducido 
todas las obras de Virgilio; » que « hase mostrado siempre como 
católico esclarecido, decidido por la libertad de la Iglesia en 
aquella República, donde favorece con todas sus fuerzas el de- 
sarrollo de los trabajos católicos y la enseñanza religiosa.... » 

Todos sabemos lo que la libertad de la Iglesia ha significado 
siempre; esto es, su dominio absoluto y la persecución y ^\ fusi- 
lamiento de todo el que no se le agache y le dé su libertad y sus 
bienes en una ú otra forma. Cuanto al desarrollo de sus trabajos, 
sábese también en qué consisten el afán de esa zapa y los golpes 
incesantes de esa piqueta : Destruam et edi/icaboy dicen con el 
Deuteronomio ; destruir hasta las últimas raíces de la república, 
de la libertad y la vida moderna de las naciones y edificar su 
torre de David, su negro castillo feudal, desde donde vigilan y 
espuman el trabajo de sus siervos. Víctor Hugo los vio á la obra 
y les dedicó en Los Castigos una página inmortal : 

Y han dicho así : Seremos sus amos despiadados. 
Por la sotana frailes, por táctica soldados ; 
Destruiremos todo, progreso, ley, verdad. 

De ese montón de ruinas haremos fortaleza, 

Y para que nos g'uarden saldrán de la maleza, 
Cual silbadoras vivoras, errores y maldad. 

Nuestra palabra, al sig-lo contraria, hostil, aleve. 
Caerá desde la cátedra sobre la ig'nara plebe 

Y como escarcha g'élida los pechos helará ; 
Exting-uirá los g'érmenes de vida y de entusiasmo, 

Y en el silencio mudo de universal marasmo, 
Alg'uno que la busque sus rastros no hallará. 

Si el g'enio forcejea doblamos sus prisiones. 
Tenemos las mujeres, oh incautos corazones I 

Y más : Argel, Cayena, Siberia y Spielberg*. 
Revivan las hog'ueras, que el tiempo se recobra ; 
Si escapan los autores, se quemará la obra. 

¿Juan Huss es ya inasible? ¡Quememos Gutemberg"! 

En cuanto á esa vana Razón, que juzg'a á Roma, 
Antorcha que de manos de Dios el hombre toma. 
Que iluminaba á Sócrates, al Cristo y á Platón ; 
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Nosotros, cual ladrones nocturnos, que, de bruces, 
Penetran, y comienzan por apag'ar las luces, 
Sobre ella soplaremos con fuerzas de aquilón. 

Entonces^ en el alma obscuridad profunda ! 
En yermos corazones nuestro poder se funda. 
Cuanto nos veng-a en mientes sin ruido se ha de hacer. 
¡Ni un hálito siquiera, ni el ruido de una mosca ! 
|Y nuestra cindadela siniestra, horrible y hosca 
Será como el infierno... tan negara asi ha de ser !... 

Alzada la formidable ciudadela en Colombia ; muerta, para no 
resucitar nunca tal vez, la libertad allí, obvio es que los hijos de 
Caín y de l-oyola, desparpajados por el mundo como pestilencial 
semilla, defiendan su obra por cuantos medios tengan á su alcance 
y sp coliguen, á una sola voz y de todos los ámbitos del planeta, 
para ver de impedir que la justicia se cumpla y que sus faltas y 
delitos^ queden impunidos. Oigamos á la misma Vera Roma cómo 
expone el caso Cerruti y cómo aguarda de la habilidad de su 
Nuncio, sugestionando á la abyecta Cancillería regeneradora, que 
el asunto « se arregle, » siempre que Cerruti reduzca á « sus 
límites debidos sus pretensiones » ; como si se tratara de pre- 
tensiones de nadie y no del complimiento de una sentencia firme, 
después de 13 años de litigar y embrollar aviesamente. Pero todo 
otro comentario le quitaría su valor á la perla frailesca. Hela 
aquí : 

ASUNTO ítalo COLOMBIANO 
(Traducido de La Vera Roma, para Bogotá.) 

En 1884 los radicales de Colombia se levantaron contra el Gobierno conser- 
vador de aquella República. Un tal Cerruti, antig-uo cocinero de la Italia Me- 
ridional, y establecido en Colombia, en donde se había enriquecido cooperó 
de eficaz manera á la insurrección radical, que fué prontamente debelada por 
el Gobierno legítimo de Bog-otá. 

Como suele suceder en tales emerg'encias, Cerruti sufrió algunos daños no- 
tables ejecutados por las faccciones (?) que se formaron para sujetar la inicua 
rebelión. 

Cerruti imploró del Gobierno italiano protección y ayuda para reparación 
de daños é indemnización de perjuicios por parte del Gobierno de Colombia. 

La cuestión fué larga y diplomáticamente tratada por los dos Gobiernos ; 
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mas como no llegcaron á un acuerdo, resolvieron someterla al arbitraje del 
Presidente de la República norte-americana, señor Cleveland. 

Este dictó su laudo favorable á Cerruti. Pero Colombia halló en él alg'una 
excepción de nulidad, comprobada también por un jurisconsulto italiano, y 
no le dio cumplimiento. 

Ahora el Gobierno de Italia, al cual quizá le ha entrado la comezón de ha- 
cer en Colombia el papel de los Estados Unidos en Cuba, (nótese que el je- 
suíta de Roma habla idénticamente como el de España, cual si se hubieran 
pasado la voz) ha enviado á aguas colombianas una escuadra comandada por 
el Contraalmirante Candiani para imponer al Gobierno de Bogt)tá^ dig-na- 
mente presidido por el señor Caro, la reparación casi fabulosa que exig-e el 
eúc-garibaldino Cerruti. 

Queremos, sin embarg-o, esperar que el viejo asunto se arreglará pacífica- 
mente, de modo honroso para los dos Gobiernos, y que las pretensiones de 
Cerruti se reducirán á sus límites debidos. 

Representa dignamente á la Santa Sede, en Colombia, el eximio Delegado 
Apostólico Monseñor Vico. El^ en verdad, no tiene títulos para ingerirse 
en la cuestión; pero no dejara de aconsejar prudentemente, y, sr 
FUERE EL CASO, TRABAJARA en favor de la paz, él, representante del Vicaria 
del Dios de la paz. 

También conocemos la paz de estos señores ; es decir, la obe- 
diencia pevinde ac cadáver á lo que ellos quieren ó se les antoja ; 
si no, sacan la espada, y San Pedro y Maleo los ayudan. Qué 
facinerosos ! 

Para dejarnos de más citas y para que se note que la prensa 
colombiana conservadora también ha dejado ver las cabuyas de 
Monseñor Sibilia, reproducimos á continuación un telegrama di- 
rigido del Cocuy (Colombia) á El Heraldo, con fecha 16 de Sep- 
tiembre, telegrama que puede verse en el número 691 de ese pe- 
riódico de Bogotá, y que da más luz sobre el asunto que todos 
los volúmenes del Tostado. Helo aquí : 

« Cocuy, 17 de Septiembre. Señor Dii^ector Heraldo. — Pro- 
testamos enérgicamente contra incalificables abusos Gobierno Ita- 
liano, depresivos dignidad colombianos. ¡Abajo ambiciones Cer- 
ruti, QUiRiN ALISTAS.... ! )) (Siguen las firmas.) 

Por mucha geografía y diplomacia que sepamos en Colombia, 
aunque le pese al señor de las nueve décimas partes de indios 
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bozales ; por muy al tanto que estén los ciudadanos del Cocuy 
de que al Gabinete italiano se le llama Gabinete del Quirinal, 
como al de Londres Gabinete de St. James y al de Washington 
Gabinete de la Gasa Blanca, etc., los buenos de los cocuyanos 
tuvieron en mientes sin duda contraponer Quirinal á Vaticano, 
esto es, Humberto á Joaquín Pecci, que es el celebérrimo Vica- 
rio de Cristo en la tierra. « á quien todos estamos obligados á 
obedecer, » mucho más siendo del Cocuy y güicanes por añadi- 
dura. Este grito del alma papista ante la derrota de RampoUa y 
sus funestas consecuencias para la godisma, tampoco necesita ¡qué 
va á necesitar! comentario de ninguna especie. Que él quede allí 
como el Quos ego.,. impotente, con que aquellos estimables com- 
patriotas amenazaban á las armadas del relapso Humberto. Puede 
ser que con ese anatema deje este rey mujeriego de estar ali- 
mentando frailes en su casa, se consagre á su esposa ^ y la de- 
sensotane lo más pronto posible, para bien de los compatriotas 
de Angiolillo y Lucheni.... 

Se observa sí, á pesar de todo, que las firmas del telegrama 
suenan á nombres colombianos : Fernández, Espinel, Blanco, 
Ramírez, Córdoba. Se echa de menos el nombrecito que inspiró 
y redactó quizíi esa pieza estupenda, queremos decir, el nombre 
del Scapocchia, ó Mortadella, ó Cazzolini, fraile italiano, que debe 
andar rondándoles la bolsa y la vida á esos cocuyanos y que les 
mandó á los quirinalistas su buena andanada por boca de sus 
feligreses de allende el mar. ¡Horrible placer el de la venganza, 

^ « Invan piangeodo amor che t'abbandona 

Sotlo il peso fatal della corona 

Pieg-hi la fronte bianca, 
Qual margherita che nel maggio ardente 
China il pallido fíor chíuso, morente, 

Poiché Tumor gli manca. 

« A'tuoi serví pieta domandi invano : 
Te caluñnia ghignando il cortigiano. 

Te copre il vil di fango : 
Sol io che liberta difendo e bramo, 
Sposa e figlia di re t'odio, non t'amo, 

Ma donna ti compiango. » 

(Stecchetti, Dopo le nozzé). 
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cuando no respeta ni las capuchas de los frailes italianos !... ¡Y 
qué bueno debe ser encontrarse, así tras de la puerta, todo un 
pueblo de babiecas, que sufra aun las mayores afrentas por de- 
fenderlo á uno contra los que en su patria no lo dejan hacer lo 
que hace en tierra ajena!... Multa audivimus facía in Caphar- 
naum, fac et hic in patria tua, les diremos con los de Nazareth 
á los frailes italianos ; que se vengan á hacer sus patrañas aquí 
á Italia y nos dejen en paz ! 

Pues ha de decirse con pena, pero debe saberse con verdad, 
que en Colombia, bajo la Regeneración, los extranjeros queda- 
dron divididos en dos grandes categorías, que el Gobierno trata 
de muy distinto modo : la de los que con hábitos talares, gru- 
ñendo latinajos y hablando disparates en su guirigay nativo, cala- 
brés, gallego, catalán, mallorquín, copto, maronita y papiamento*, 
representa la explotación rehgiosa y ayuda al Gobierno regene- 
rador á mantener la tiranía en todos los ámbitos de la República, 
en la casa, en la calle, en la alcoba, en los desvanes, en el 
confesonario y en eí pulpito, de día y de noche, por consejos y 
amenazas, á hisopazos y á patadas, como breque y como « freno, » 
la cual categoría recibe de los regeneradores toda suerte de sub- 
venciones, franquicias, donativos y agasajos (del tesoro público, 
se entiende), en cambio de los asiduos servicios que les presta ; 
y la categoría de extranjeros trabajadores, mineros, comerciantes, 
agricultores, que han llevado al país sus brazos cuando menos, 
sus brazos y su capital la mayor parte de las veces, y á los cuales 
la Regeneroción ha jurado una guerra á muerte, sin tregua ni 
cuartel, para ver de asimilarlos á liberales colombianos y poder 
robarlos á sus anchas^. De aquí el que los antiguos tratados pú- 

^ Hay que agregar ahora el tagalo ^ pues todos los frailes expulsados de Filipinas 
tomaron camino de Colombia, en tal número, que sus capuchas hacen nube compacta 
y causan total eclipse. Pobre patria I 

^ Para que no se nos tache de exagerados, reproducimos á continuación un suelto 
que trae el No 2,377 de El Correo Nacional (21 de Enero de 99), suelto que arroja 
toda la luz necesaria en este aserto, pues jamás desde que Colombia fué Colombia, ni 
en tiempo de la « anarquía organizada, » como llamaron al régimen liberal-federal 
los centralistas pacificadores, se vio que los extranjeros tuvieran que marcar sus pro- 
piedades para defenderlas... del Gobierno mismo amparador ; ya que viviendo en paz. 
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blicos, que los Gobiernos anteriores habían celebrado con las 
naciones civilizadas del globo, sean hoy una remora que la Re- 
generación quiere salvar 6 saltar de cualquier modo, aun antes 
de denunciarlos en debido tiempo, y que el maldito derecho de 
Gentes, que se interpone de un modo tan brutal entre el Derecho 
público regenerador y sus víctimas, amparando al extranjero por 
sobre todo y sobre todos, sea mirado por los regeneradores 
como la más oprobiosa red de sofismas y errores que los Gro- 
tius y los Vattel, los Bello y los Calvo han podido tejer y fabri- 
car para contener con su fuerza, que ellos llaman fuerza mayor ^ 
los inocentes envites y celestiales zarpazos de su insaciable codi- 
cia y su ignominiosa mala fe. Todo lo han ensayado contra ellos 
en estos doce años : desde la famosa ley de Extranjería y la 
amenaza de expulsión á toda hora, hasta la violación de sus con- 
tratos, el insulto en su prensa vil, las asonadas oficiales y la mala 
voluntad persistente y agresiva. Risa da verlos haciendo leyes 
diz que para no volver á contratar con extranjeros; haciendo par- 
ticular hincapié en que tal ó cual obriUa es dirigida ó ingeniada 

en la santa paz de Cristo, ese país, no se concibe que sea contra el despojo privado 

contra el que se amparan en su bandera esos señores, no habiendo, como ng hay en 

Colombia, más cuadrilla de salteadores que la conocida con el nombre de « Compañía 

industrial, » ó sea Gobierno regenerador. Que hable El Correo y que se ima|8^ne 

cuanto quiera que no está en el centro de África : los hechos gritan más alto que las 

jesuíticas disculpas : 

« CRÓNICA MENUDA 

» Casi todos los pasajeros que cruzan por la vecina población de Tena se sorpren- 
den al ver que la mayor parte de las casas situadas en la plaza ostentan un letrero 
que en grandes caracteres dice : 

» Propiedad de extranjeros. 

)> No debe ser motivo de admiración esta circunstancia Quando en las vías públicas 
más inmediatas á esta capital algunas fincas particulares ofrecen motes semejantes. 

» Sin duda los extranjeros que adornan sus casas con esta especie de vade retro se 
juzgan establecidos en un país de igual naturaleza á los que forman el África Central, 
donde los subditos europeos amparan sus propiedades con el pabellón de sus respec* 
tivos países y el mismo letrero ae marras, para librarlas de la destructora rapacidad 
de los salvajes. 

)) Es indudable que progresamos, y que algunos de los extranjeros residentes entre 
nosotros usan de mucha galantería y aprecio para con los hijos de esta tierra. » 

Para que se valore mejor esta degradante muestra del canibalismo á que ha des- 
cendido Colombia, debe saberse que en Tena, donde se ven los avisos de que nos 
habla el amostazado Correo, no entendemos que tengan propiedades raíces otros ex- 
tranjeros que los señores Fould fréres, representados en Colombia por un empleado 
DEL Gobierno del señor Caro, que sería el que hizo poner los letreros y que sabría 
por qué y para qué los hizo poner.... 

10 
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« por ingenieros colombianos y con capitales colombianos, » 
como diciéndoles á los otros países, ¡ah canallas, no os necesita- 
mos ni os queremos para nada ! Vergüenza da verlos en pleno 
Senado aprobándole al temible tontarrón de Jorge Holguín sus 
idiotas proyectos de ley, que de fijo ley serán, « sobre celebra- 
ción de un tratado internacional con las Repúblicas suramerica- 
nas, incluyendo en ellas al Brasil (qué honor para la familia!), 
á fin (diz que) de reducir á derecho positivo los principios y doc- 
trinas universa Imente reconocidos hoy por el Derecho Internacinal 
sobre fuero de extranjería, con el objeto de oponer la 

FUERZA DE ESTE TRATADO A LOS ABUSOS CON QUE ALGUNAS 
POTENCIAS DE EUROPA SUELEN IMPONER EN LA MATERIA A ES- 
TAS REPÚBLICAS UN DERECHO DE GENTES MEDIATIZADO ENTRE 
AQUEL POR EL CUAL ELLAS SE RIGEN Y EL QUE APLICAN EN 
SUS RELACIONES CON LOS PAÍSES NO CIVILIZADOS *. » 

Hasta en idea le corren á un colombiano inregenerado las olas 
de sangre por la encendida mejilla, al considerar no más las res- 
puestas de Chile, el Brasil, y alguna otra República sudamericana 
que no esté mediatizada de jesuítas y pillastres, á la invitación 
regeneradora que ha lucubrado ese bravo senador. Cuando el 
Presidente electo del Brasil, señor Campos Salles, viénese á 

* Diario Oficial, No i 0,780, página 993. Digamos de una vez, para que se aprecie 
como ella se lo vale la seriedad y competencia del señor Holguín, que él mismo neg'd 
luéj^o su propio proyecto, quizá cuando supo que ya Lorenzo Marroquín y Antonio 
Gómez iban á ser nombrados para emprender viaje á México y Centro América en 
busca de adhesiones á la nueva liga Aquea, y que Mateus iría con el propio fin al 
Ecuador. Carlos Calderón, cuya nariz finísima huele desde Bogotá « lo que se esté 
guisando en Pontevedra, » olió que en el proyecto había chorizo y « embuchado »... 
de Mallorca, y lo acogió como padrastro acucioso. Así lo reza La Crónica, No 381, 
de la cual copiamos : 

« El artículo 2o autoriza al Gobierno para hacer los nombramientos de los Pleni- 
potenciarios y pactar las condiciones del Convenio; pero el señor Calderón lo combatió, 
manifestando que en el articulo lo quedaban comprendidos todos los puntos pertene» 
cientes al Derecho público. 

» El señor Holguín apoyó las ideas del señor Neira, y el señor üricoechea las del 
señor Calderón ; el artículo fué negado. 

» Una ligera modificación introducida por el señor Calderón produjo impresiones 
en el señor Holguín, por lo cual dijo que resolvía votar en lo sucesivo negativamente 
á todo el proyecto, y sentó una proposición de suspensión del proyecto, y que se 
pasase al orden del día. 

» Esta proposición fué negada, y continuó el debate del proyecto, respecto del cual 
el señor Holguín hizo constar su voto negativo, apesar de ser su autor original. 

)) Cerrado el segundo debate, el Senado aprobó el proyecto. » 
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Europa, antes de encargarse de la Presidencia, á ver de qué 
modo y mediante cuántos sacrificios puede obtener un arreglo 
con los acreedores extranjeros, para lograr al fin levantar el cré- 
dito de la República á la altura que tuvo cuando el gran D. Pe- 
dro lo regía y lo respaldaba con su honor de hombre probo y su 
perseverancia de sabio hombre de Estado; cuando ese Presi- 
dente electo hace del cumplimiento estricto del arreglo que cele- 
bró con los dichos acreedores su solo programa de Gobierno y 
el timbre de su Administración ; cuando ese Campos Salles, y 
Errázuriz y Julio Roca y Andrade y Porfirio Diaz y hasta Urre- 
Lauquén, el cacique de los últimos araucanos y patagones, saben 
que ese crédito exterior es la fuerza impulsora prepotente de 
esos pobres incipientes países sudamericanos, y saben que ese 
crédito se sostiene, crece y se arraiga no solamente con pagar 
puntualmente los intereses de las deudas y cumplir los convenios 
con firmeza y buena fe, sí que también amparando á toda hora 
y defendiendo en todo momento los intereses legítimos y perso- 
nas de los extranjeros residentes en esos países, y dando buenas 
leyes de inmigración y fomento de las industrias ; cuando todos 
esos países, México, Brasil, Argentina, Chile, Venezuela, llaman 
con voces de ahinco al extranjero, y se pueblan y se espacian 
con sus colonias de italianos, de alemanes y españoles, que van 
á ellos á encontrar cariño, apoyo y Hbertad de conciencia amplí- 
sima ; cuando todo eso sucede y que en Chile y México y aun 
en las repúblicas Centroamericanas el descenso de un punto en 
el valor de sus Bonos les produce fiebre á sus ministros de Ha- 
cienda, aun los más dejativos, porque saben que hasta para po- 
der robar (los que suelen ser aficionados al sistema) conviene 
mantener ese crédito, sin el cual ningún negocio logra andar y 
desarrollarse; cuando... en fin, á estas horas del siglo que se 
muere, venir la madriguera de la Regeneración colombiana á in- 
vitar á las naciones de raza latina sudamericanas á que traten 
con ella el modo más expedito de pillar á los extranjeros, codi- 
ficando un Derecho de Gentes sui generis para oponérselo al 
que reconocen Inglaterra y Rusia, Francia, Austria, Alemania é 
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Italia, es la más espeluznantemente ridicula pretensión que haya 
cruzado nunca un arrabal de cabeza. ¡Conque la Regeneración, 
donde los herejes para poder casarse civilmente, sin abjurar sus 
creencias heterodoxas, deben probar que esas sus creencias no 
son ficticias, sino muy reales y anteriores á su comparecencia 
ante el Notario ^ ; conque la Regeneración, que bota al muladar 
los cadáveres de los extranjeros y nacionales no ortodoxos y aun 
hace desenterrar los cuerpos de los que ya por condescendencia 
de algún piadoso alcalde habían obtenido el « derecho de ir á po- 
drirse á un ruin cementerio en compañía de todos los granujas del 
barrio* ; » conque la Regenaración, que niega la enseñanza costeada 
con fondos públicos á todos los que no acepten los dogmas y mo- 
jigangas católicos, no juren defenderla y propagarla, y no practi-- 
quen tal culto en las escuelas, en la casa y en la calle ; conque la 
Regeneración, que so pretexto de impedir el acceso al país á los 
anarquistas, que diz que habían ido ó podían ir á asesinar al Rodo- 
monte Caro, ha resuelto en realidad cerrarlo á todos los extranjeros 
que no lleven hábitos ó corneta ó especial recomendación de algún 
abate ó abad ; conque ese patio de gitanos convida hoy á las na- 
ciones civilizadas de raza latino -americana, á pactar nueva confe- 
rencia de París, para oponer sus declaraciones al Derecho de Gentes 

^ Resolución sublime del inmortal Ministro de Justicia del señor Caro, D. Emilio 
Ruíz Barreto. 

^ Así define Voltaire, burlándose de la intransigpencia católica hasta con los difun- 
tos^ lo que llaman los honores de la sepultara,... Ospina Gamacho, Ministro de Go* 
bierno reg'enerador, resolvió, en el caso del cadáver del General liberal Celiano Bo- 
rrero, que no se le podía enterrar en el cementerio de El Gíg^ante, — pequeña y rús- 
tica población del Departamento del Tolima, donde murió aquel modesto y buen ciu- 
dadano, — diz que por que « la Iglesia católica cree y confiesa el dogma de la resu- 
rrección de la carne, » y sin duda los godos no pueden recoger sus huesos y piltrafas 
cuando suene la trompeta, si están acompañados de gente que no haya creído en tales 
y tan expectorantes asnadas.... Si el paciente, como Marcel Rodríguez, de San Jeró- 
nimo, Antioquia, se hizo sepultar fuera del cementerio, entonces le aplican los godos 
la ley de policía sobre enterramiento de cadáveres fuera de los lugares designados 
para ello, y los desentierran y los botan al muladar. En Medellín, la segunda ciudad 
de la República, una señora Mendoza de Gómez, matrona respetabilísima, fué sepul- 
tada en el local de su propiedad, en el cementerio de la villa. La señora no había 
llamado clérigo á su cabecera. Pues hubo conmoción, y el obispo como que con jará 
ó infernalizó el local, para que los otros difuntos quedaran en campo santo y ella ea 
campo insantOy por no poder volar con dinamita local, señora y todo.... 
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que han fundado estas bárbaras Potencias europeas ? ¿Y por qué 
olvidó el autor egregio del proyecto á los Estados Unidos! ? ¿Ol- 
vido ó no supo jamás el asunto de los a melones » de Panamá ? 
¿No sabe el asunto Cherry ? ¿Ignora el destino manifiesto ? ¿Se 
ha mirado en el espejo de España? ¡Ah ignorantes! ah incon- 
secuentes ! ah ingratos ! 

Y todo este embeleco, y la rotura de relaciones con Italia, y 
el negarse á que el Ministro inglés protegiera pi^o tempore los 
intereses italianos en Colombia, ¿de dónde ha surgido? pregunta- 
rán los gobiernos invitados. Ha surgido, señores, contestaría el 
gran Plenipotenciario Jorge Holguín, de que los ingleses nos 
invitaron á constituir un Tribunal de arbitramento, honorabihsimo 
cual ninguno otro, para decidir diferencias en un contrato oficial 
en que se había pactado en favor de subditos ingleses ese 
juicio. Nosotros queríamos mandar á esos ingleses, á quienes 
cínicamente les rompimos su contrato nacional, ante nuestros 
jueces del país, á tiempo en que por nuestro famoso derecho pú- 
bhcó los Magistrados que deben administrar justicia, dependen 
del Presidente de la República, quien, después de tantearlos de- 
bidamente, si no le dan todas las garantías apetecibles de que 
fallarán como él quiera, los remueve de sus puestos y nombra 
en su lugar á los más infames y canallas prevaricadores que 
halla en el elenco inmundo de sus satélites y tirabeques.... En 
cuanto á los italianos, estos miserables nos mandaron un ultimá- 
tum con un almirante y se metieron á nuestros mares, sin. ser 
llamados en nuestro auxilio y contra los liberales, como llama- 
mos y se metieron los yanquis en 1885 *, tansolo porque después 

* Al tiempo que el Flaoio Givia se metía á nuestros mares y desembarcaba ma- 
rinos en Buenaventura, para librar á Gerruti de ser quizá fusilado, como lo querían 
los jesuítas españoles, pero violando nuestro territorio en todo caso ; al tiempo que 
tal sucedía en el Pacífico, y que por eso reclamaban los regeneradores contra Italia, 
esos mismos regeneradores llamaron a voz en cuello á la marina yanqui para que 
viniera y penetrara en nuestros mares, y desembarcara marinería y soldadesca en 
nuestro territorio y ayudaran eficazmente á entronizar la odiosa pandilla de bribones 
que ha devastado á Colombia desde 1885. No los arredró en tan vil proceder ni el 
peligro de dar ocasión á los yanquis para hollar el Istmo, ni la vergüenza de tal 
humillación. Lo que era incalificable abuso de Italia en el Pacífico, fué gloriosa ayuda 
en el Atlántico. Negaron los yanquis á la revolución contitucional contra el traidor 
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de trece años de litigar contra ellos, con las chicanas más sutiles, 
y después de tres arbitramentos y después de haber nosotros 
saqueado, encarcelado y vejado á un subdito de ellos, des- 
truyendo hasta sus documentos y libros de contabilidad, de me- 
nera de que en sus propiedades y aun en su patio no volviera á 
nacer hierba ; por eso nada más, y por haber nosotros rechazado 
zurdamente la última sentencia del Arbitro, que era un pelele que 
no supo nada ó se dejó comprar por el reclamante (que estaba 
de limosna á la sazón), por eso, abusando de la estúpida fuerza 
bruta, nos mediatizaron entre jesuítas y tramposos y nos man- 
daron sus buques.... 

Pues, amigo, le responderán á una todos los invitados al bueno 
del Plenipotenciario regenerador : por menos hemos sido noso- 
tros mediatizados cuanto puede mediatizarse á un pueblo ó á un 
individuo internacional. Nosotros también hemos pasado por 
períodos de Gobiernos indecentes y crapulosamente malos, y 
siempre, en esos períodos obscuros, nos hemos estrellado contra 
el mismo obstáculo invencible : los extranjeros se nos han escu- 
dado al abrigó de susvínal4ítos Gobiernos, que nos han hecho 
indemnizarlos de nuestros robos y depredaciones. Innumerables 
ejemplos le pudiéramos citar, y aun teníamos idea de que Co- 
lombia, antes gobernada regularmente, había escapado con for- 
tuna. Ese es mal que anda : fíjense, los que opinan por trataditos 
como el de D. Jorge, que allá en Europa sucede lo mismo : el 
que quiebra paga, que sea rey, que sea sultán, que sea czar. La 
gran cuestión no es de evitar el pago, la cuestión es de no rom- 
per. Y si á cada paso no sabemos de reclamaciones contra Suiza, 
Rusia, Inglaterra, Francia, Italia, es porque en esos países el 
extranjero es respetado en sus derechos y en la integridad de su 
humana persona. ¡Qué mucho si acabamos- de ver á la Inglaterra 

Núñez la beligerancia clamorosa de que debía gozar, como que fueron Estados com- 
pletamente bien organizados en Gobierno, con más de media República en territorio 
y bajo su imperio, ios que se alzaron á derrocar al vil. Hasta las naves de la revolu- 
ción fueron apresadas por la marina de guerra americana y juzgadas por los Tribu- 
nales yanquis. Veáse Carlos Wiesse, Le Droit International appliqué aux gaerres 
civiles, p. 115. 
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obligando á la Bélgica á constituir un arbitramento en Francia, 
tansolo porque el rey de los belgas expulsó de sus dominios, 
con perfecto derecho, á... un miembro de la nobleza inglesa? nó, 
á un... anarquista; pero en la dicha expulsión intercalaron los 
policiales belgas algunas horas de prisión y ciertos manejos, que 
el Gabinete inglés reputó como infracción del « derecho humano, » 
anterior y superior al derecho regenerador y otros, y no paró 
hasta obtener reparación para el vil anarquista, que quizá mañana 
vuele el trono augusto de S. M. ! Se ve, pues, señor Plenipoten- 
ciario de los regeneradores, que no hay esperanza por el camino 
ideado tan á pelo por ese gran Senador. Lo que U. U. pueden 
hacer de más cuerdo, sería imitar al ya medio olvidado D' Ro- 
dríguez de Francia ; si bien dudamos mucho que hoy, diga lo 
que quiera el derecho de Gentes, una Nación cualquiera pueda 
prohibir el acceso á ella á los extranjeros : vean el ejemplo de la 
China. Lo que hay de cierto es que los gobiernos decidida y fun- 
damentalmente malos, como el que U. U. organizaron en Co- 
lombia, ya no cuelan; y en esta comunidad de intereses univer- 
sales que la moderna civilización ha traído consigo, es peligroso 
entregarse uno á la contemplación de su soberanía é indepen- 
dencia absolutas, y proceder sin cierta constante circunspección 
con los vecinos y sus hijos. El tiempo que corre es de cosmopo- 
litismo y de reconocimiento escrupuloso de ese derecho humano 
á que U. U. quieren oponer su derecho regenerador. Hay que 
estar con la barba sobre el hombro, porque las Naciones fuertes 
y ávidas y absorbentes que nos rodean, exigen que seamos con 
ellas, so pena de aflixiones muy cristianas, tan correctos y per- 
fectos como nuestro Padre celestial es correcto y perfecto. Por 
eso nosotros nos hemos ya desregenerado y bogamos viento en 
popa hacia el progreso, en la más estrecha amistad con los que 
antes nos mediatizaban que era un gusto. Hasta Bolivia, que es- 
tuvo borrada de los mapas como por veinte años, se hizo repre- 
sentar en el jubileo de la reina Victoria, donde brilló por su au- 
sencia maese Hurtado, el representante de U. U. en aquella 
Corte, á pesar de que U. U. lo han estado pagando para eso y 
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para que les haga cada Protocolo como una de las pirámides de 
Egipto. Conque, enmendarse, amigos regeneradores, ó... noso- 
tros también los mediatizaremos cuando nos llegue el caso. 

Este supuesto discurso no tendrá réplica, sí es que los proyec- 
tos encalabrinados del senador Holguín surten los efectos que él 
debe proponerse y las capitales suramericanas se llenan de Lega- 
ciones regeneradoras, que vayan como espías al menos á ver si 
por ahí hay liberales colombianos asilados, á quienes hacer 
expulsar como anarquistas y sospechosos de pagar sus cuentas 
en los hoteles y no pedir dinero prestado á los Gobiernos que 
los reciben... como ha sido usanza regeneradora. El único camino 
franco para congraciarse á los extranjeros trabajadores que por 
malos de sus pecados van á la Regeneración ó Nuñicia, es el de 
ver de corromperlos, panamuándolos , es decir, haciéndolos que 
se enfrailen aunque conserven sus vestidos civiles. Los comer- 
ciantes turcos, por ejemplo, que tienen relaciones con la gente 
menuda, criadas y cocineras de las casas de los Uberales, for- 
marían una ventajosísima policía secreta, mejor y más barata 
que la que dirigen el ministro de Gobierno, el Cuco Pardo y el 
famoso sabueso gabacho Gilibert. Los itahanos desharrapados, 
antiguos zuavos pontificios cesantes, que van remendando olletas 
y botines, ganándose la vida á duras penas, su cuchillo en la 
ancha faja roja, quedarían admirables como agentes azuzadores 
del pueblo bajo en las asonadas y motines oficiales, cuando el 
Gobierno necesite hacer ametrallar algunas docenas de artesanos 
y desterrar á Ghagres ó á Providencia todos los demás, como el 
16 de Enero de 1893, en que el señor Caro se dio su primer 
hartazgo de sangre y libertad y vidas. Los chinos podrían prestar 
servicios excepcionales como cocineros, pues cuando hubiera que 
despachar á algún Hberal ó á un díscolo del mismo elenco, no ha- 
bría para que molestar á los respetables y benignos padres de la 
Compañía de Jesús, siempre tan atareados en palacio y en la 
Cancillería, sino que se le facilitarían al chino el café á la 
Gaitán Obeso, la pildorita á la Federico Aguilar, ó en fin la sal 
de fruta á la Rafael Núñez, ya que este nuevo rey Rodrigo y 
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conde D. Julián, todo en uno, también fué comido [de sus peces 
<( por do más pecado habla. » Ciertos tudescos, los que ya hayan 
hecho siquiera dos quiebras fraudulentas, se podrían aprovechar 
como testaferros en falsos contratos de falsas provisiones para 
falsos batallones de falseadores del sufragio, ó como chismosos, 
para esparcir noticias dañinas contra casas de comercio donde no 
les fien ni á ellos ni al Gobierno.... 

O enmendarse ! Este es el tercero y único buen camino que le 
queda á la Regeneración colombiana, para poder avenirse con los 
extranjeros y los Gobiernos que los protegen. Por ese camino 
hasta los liberales, al volver á ser gente entre su propia gente, 
ciudadanos en su propia patria y hermanos entre su misma 
familia; hasta los liberales podrán entonces interesarse por la 
suerte del país y ayudar á defenderlo, con la pluma, con el con- 
sejo, con la espada y con el fusil. Pero como hemos venido estos 
trece años, como se nos ha tratado hasta aquí, ah ! nó, nó. Se 
necesita tener una alma tan nobilí si mámente candorosa como la 
de Enrique Morales para ofrecerle el fruto de su asiduo trabajo, 
sus angustiadas economías, al mismo infame régimen que le 
asesinó á su padre y lo ha robado á él y á los suyos durante 
tres lustros. Se necesita ser tan metropohtanamente bueno como 
El Rayo X, que en un mismo número publica sonetos á José 
Asunción Silva y la pastoral en que el arzobispo Albóndiga insulta 
la memoria del poeta porque murió suicida, para darse tantas 
calabazadas contra los italianos y creerle las abominables patra- 
ñas al monopolista de los fósforos, agente y truchimán de los 
aterradores ministros del señor Caro.... 

Ah! nó, nó! Que se enmiende la Regeneración y que cuente 
con todos los colombianos como con un solo hombre. Que vuelva 
en sus relaciones interiores y exteriores á los antiguos honrados 
senderos y propósitos. Que temple su gula, que encadene su ira, 
que refrene su codicia, que sacuda su pereza para el bien y deje 
dormir su actividad de yanqui para el mal, y todos los colom- 
bianos podremos al menos no avergonzarnos de este nombre, 
hoy ludibrio de las gentes civilizadas. Es en las relaciones exte- 
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riores donde el error, la ineptitud y la pillería pueden ser y son 
más irreparablemente perjudiciales. Un ministro diplomático 
bestia, poltrón, cipote ó pillastrón ; unas instrucciones obscuras, 
necias, torcidas, ó simplemente deficientes; un protocolo hurta- 
deseo; cualquier descuido, negligencia ó chambonada hacen á la 
patria una más honda é insanable herida, que todas las injusti- 
cias, depredaciones y bajezas con que en el país mismo han 
humillado los regeneradores el derecho humano, desde que un 
bandido, para saciar su sed de mando y otras más viles pasiones, 
consumó una negra traición política, que se ha quedado impune, 
y que mancha, contamina, envilece, degrada y encanalla y tizna 
y emporca todo lo que á nuestro gobierno, sociedad, nación y 
especie y raza dice relación. Un país que, lejos de castigar al 
infame lo endiosó ; que les decreta iguales monumentos á él y á 
Jesucristo; un país así mancillado, polucionado de traiciones, 
robos, bigamias, fullerías, raptos, simonías y toda suerte de 
abominaciones, necesita enmendarse, clamar su pequé, Señor! y 
dar satisfacción de obra á la humanidad vilipendiada en él. 

Afortunadamente, parece que hoy comienzan á soplar otros 
vientos, que no son de ruina y estrago, sino de reparación y de 
esperanza. Todo fué que un hombre de abolengo patriota, un 
tataranieto de Moreno y Escandón, el que echó á los jesuítas que 
infestaban los dominios de Garlos III y moralizó hasta donde ello 
era posible la administración de la colonia en el nuevo Reino de 
Granada ; todo fué que un hombre de buena, modesta voluntad 
subiera al poder por artes de milagro, y los rayos tenues de una 
aurora empiezan á percibirse. Las reformas que ya ha pedido 
sobre otros puntos de administración, no hay duda que las hará 
extensivas á las relaciones exteriores. Antes no podía ser nom- 
brado ningún quídam ministro de Estado, porque el Senado — 
reunido cada año, cual la Gámara — lo improbaba, y de temor de 
esta improbación, los Presidentes se rodeaban de gente de seso 
y de sesos y que no salieran del panóptico ni estuvieran marca- 
dos en la espalda. Antes, esos ministros y su presidente no podían 
confiará cualquier mequetrefe una misión diplomática, porque el Se- 
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nado improbaba al mequetrefe, y aun si por acaso lo aprobaba por 
no abofetear á un Presidente amigo, como ese mismo Senado tenía 
que estudiar y aprobar, enmendar, corregir y adicionar las instruc- 
ciones precisas confiadas al quídam por acaso nombrado, la Repú- 
blica quedaba á salvo de los posibles, probables, seguros disparates 
que un mandria cualquiera puede cometer y cometen por centenas 
los que sin estudios, preparación ni competencia de ninguna clase 
entran de grandes diplomáticos de la Regeneración á firmar Pro- 
tocolos á granel y á negociar tratados y suscribir actas crucifi- 
cando el derecho de la República y haciendo gemir los manes de 
D. Lino de Pombo, de Fernández Madrid, de Ancízar y de Mu- 
rillo. Núñez quería las manos hbres para sus gatuperios infinitos^ 
é hizo que sus diez y ocho lacayos del Consejo de Delegatarios, 
que forjaron la Constitución traidora, suprimieran el artículo 
sobre prohibición de enajenar el territorio y entregaran la direc- 
ción de las relaciones exteriores al solo Presidente y su ministro 
firmón, removible, anulable, anodadable por aquel omnímodo 
funcionario. La experiencia ha sido cpncluyente : ya los Hurtado, 
los Suárez, los Mateus, los Julio Betancuy, los José Villa y los 
Vicente Restrepo, Galludos, Antonio Gón^ez, Jorges Holguines 
y Carlos Rico han dado sus podridos f rutps» La nación debe rea- 
sumir su soberanía transeúnte y regir ella misma, por medio de su 
vigilante Parlamento, anual, sus relaciones con las demás petencias 
del globo. Si no, esperemos á cada paso conflictos como los ya 
sufridos y que están por sufrirse, en que la ineptitud y mala fe^ 
la desidia y la torpeza han puesto á la nación colombiana al borde 
del abismo, si es que ya no cayó en él de cabeza^ Debe el colom- 
biano ufanarse con el buen carácter de su pueblo, en que no se 
encuentra un salteador de caminos y cuyo territorio ubérrimo se 
puede atravesar con los millones del Banco de Londres en el bol- 
sillo, sin riesgo de perder un maravedí en ninguno de sus desier- 
tos páramos, ni en la casa del rico, ni en la choza del labriego. 
Puede Colombia loarse de ese su territorio, en que compiten á 
porfía todos los climas con todas las producciones, todos los mi- 
nerales con todas las maderas preciosas, el carbón de piedra por 
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todas partes, el oro en todos sos ríos y montañas. Puede la tierra 
descubierta por Jiménez de Quesada vanagloriarse de ser una de 
las regiones sudamericanas donde más se estudia, más se había 
respetado las leyes y se había detestado el militarismo y sus estra- 
gos. Puede Bogotá creerse la Atenas de la América del Sur, si 
hubo algún extranjero galante que así la llamara... ; pero hay 
que convenir en que la R^eneración ha sido algo peor que el 
robo erigido en sistema de Gobierno. La Regeneración sembró 
hondo, bajó á lo profundo de las conciencias, y allí, con el jesuíta, 
el delator, el espía, el policía secreto y el cadalso, cavó sus an- 
chos surcos y puso á germinar las simientes del error, de la men- 
tira, el dolo, y la bastardía en todos los procederes. El país se 
pudre entre ese fango ; la carroña de Núñez lo infesta ; se enve- 
nena con el aliento de los frailes extranjeros que lo degradan para 
explotarlo mejor ; se asfixia sin prensa y tribuna libres, y es, en 
fin, el hazmerreír de las naciones, con su diplomacia de cocina 
y sus estadistas de pesebre. 

Hay que meditar la lección que Italia nos ha dado, pues á 
veces del enemigo nos viene el mejor consejo. De esa lección 
nos aprovecharemos para reformar lo que tan malamente hizo el 
señor Caro en su Constitución desgraciadísima, y devolveremos 
al Senado sus funciones de inspección y direción en las Rela- 
ciones Exteriores. Volveremos también á los buenos tiempos del 
respeto debido á los extranjeros, en sus personas, en sus pro- 
piedades y en sus contratos, que son una propiedad tan sagrada 
como la que más lo sea; y por último, no dejaremos que entre 
á nuestra Cancillería fraile, ni Sibilia ni sibila, ni Vico ni vicho, 
ni trasgo ni fantasma; pues la Cancillería colombiana debe ser 
alta por su inteligencia, respetable por su buena fe y respetada 
de todos por la corrección absoluta de sus procedimientos. Olvi- 
demos el período de sombras que ha pasado; que al ñn venga la 
luz con la cordura y la honradez. 
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